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PRÓLOGO

Escribir sobre educación en América Latina implica, desde 
el inicio, aceptar que la escuela no es sólo una institución: 
es un reflejo de nuestras desigualdades, un campo de bata-
llas simbólicas, y, al mismo tiempo, una de las pocas pro-
mesas colectivas que todavía tiene legitimidad social. En 
la región, la educación ha sido la depositaria de esperanzas 
históricas de movilidad y de integración, de construcción 
de ciudadanía, y de desarrollo económico; sin embargo, 
esa promesa sigue conviviendo con una realidad de bre-
chas territoriales, segmentación institucional, y frustracio-
nes intergeneracionales que persisten. Este libro nace de 
esa tensión, no de repetir diagnósticos, sino de pensar con 
rigor y con la mirada al horizonte, que significa, realmente, 
“construir el futuro educativo” en sociedades que, aunque 
cambian aceleradamente, arrastran estructuras profundas 
que resisten el cambio.

El propósito de estas páginas no es proporcionar recetas, 
sino ofrecer una perspectiva interpretativa capaz de co-
nectar evidencia, historia y ética pública. Se asume aquí 
que la educación no puede discutirse como un asunto pu-
ramente técnico, porque en cada decisión curricular, pre-
supuestaria o evaluativa, también se decide qué vidas se 
vuelven posibles y cuáles permanecen restringidas por el 
origen social, la geografía o la desigualdad acumulada. 
La región enfrenta múltiples desafíos simultáneos: tran-
siciones tecnológicas, presiones de productividad, crisis 
de confianza institucional y demandas de justicia social. 
La educación, frente a esa complejidad, es un potencial 
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eje de reproducción para un orden existente, y también, 
de manera positiva, para un orden que puede transformar-
se de manera sostenible. Este libro sugiere a sus lectores 
la educación como un proyecto histórico. Esto significa 
que los cambios realmente transformadores, que definen y 
abren un futuro, no se terminan en un período de gobierno, 
ni se resuelven con una reforma. Esos cambios requieren 
de una continuidad política, de una capacidad institucional 
y de un compromiso de la sociedad en la educación como 
prioridad estratégica. Las siguientes páginas buscan que el 
futuro de la educación no sea un destino, sino una cons-
trucción. Un empeño colectivo, acumulativo, que exige 
una mirada más allá de la urgencia y que, a la vez, exige 
la interresponsabilidad, la voluntad colectiva y la inmensa 
capacidad de la sociedad.
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INTRODUCCIÓN

Anticipar el futuro educativo en América Latina requiere 
primero el reconocimiento de que el sistema escolar está 
permeado por fuerzas estructurales, que no siempre están 
presentes en los debates cotidianos. La educación coexiste 
con desigualdades persistentes y con economías que, en 
muchos casos, son incapaces de absorber el capital huma-
no en empleos de alta calidad. Dentro de este contexto, 
la escuela enfrenta una doble expectativa: ser un meca-
nismo de movilidad social y, al mismo tiempo, un motor 
de modernización productiva. Sin embargo, la evidencia 
ha mostrado que la expansión educativa, por sí misma, no 
garantiza equidad ni progreso. La región ha ampliado la 
cobertura educativa en diferentes niveles, pero aún tiene 
fuertes brechas de aprendizaje y movilidad social y geo-
gráfica diferenciada, lo que compromete la promesa de 
igualdad de oportunidades.

Este libro utiliza una técnica ensayística apoyada en una 
tesina central, que sostiene que el futuro de la educación 
en Latinoamérica depende de la articulación de la equidad 
estructural, la excelencia académica y la transformación 
productiva, dentro de una democracia con gobernanza 
estable. Reimers (2000) menciona que la desigualdad se 
reproduce incluso dentro de sistemas que son inclusivos, 
si no se trabaja intencionadamente sobre los sistemas que 
crean diferencias de calidad, de expectativas, y sobre todo, 
de recursos. De forma similar, la región enfrenta la falta de 
productividad y de inversión en conocimiento que limitan 
el efecto económico de la educación, y que requieren el 
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diseño de estrategias de largo plazo con el objetivo de ro-
bustecer la ciencia, la tecnología y la innovación (Insulza, 
2022). Estas dos dimensiones, equidad y productividad, 
no deben entenderse como objetivos en competencia, sino 
como la base complementaria de un proyecto de desarrollo 
sostenible.

El texto se organiza como una reflexión en relación con 
múltiples ejes: la desigualdad intergeneracional, la dimen-
sión territorial y cultural de la educación, la centralidad de 
la profesión docente, la evaluación como herramienta de 
mejora (y no de castigo), el lugar que ocupa la tecnología 
como fenómeno atravesado por el poder y la brecha, y la 
necesidad de un pacto educativo que trascienda la coyun-
tura política. En el transcurso de la obra, se sostiene que la 
verdadera innovación no es la incorporación de múltiples 
dispositivos o programas, sino una transformación cultu-
ral del aprendizaje y de la institucionalidad escolar que 
sea coherente con un horizonte ético y democrático. Por 
ello, el análisis muestra que el fortalecimiento del Estado, 
la continuidad de la reforma y la participación social son 
condiciones para que las políticas educativas se expresen 
en algo más que en declaraciones de principio.

Este documento no pretende cerrar el debate, sino elevar-
lo. Pide considerar la educación como la infraestructura 
moral y cognitiva de la democracia y como el eje de un 
nuevo ciclo de desarrollo basado en el conocimiento. En 
sociedades donde el futuro se ha vuelto incierto, construir 
un futuro educativo es, de hecho, construir un futuro so-
cialmente posible: más justo, más productivo, más sos-
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tenible y, sobre todo, más coherente con la dignidad de 
aquellos que han sido históricamente marginados.

La educación de América Latina está atrapada en una pa-
radoja. Históricamente, más niños y jóvenes han tenido 
acceso a la educación pero al mismo tiempo, han sido más 
visibles las roturas y fracturas en el sistema educativo. 
Esta paradoja se presenta como resultado de una expan-
sión en la oportunidad de matrícula y, a su vez, un agran-
damiento de la desigualdad educativa. Espacios escolares 
y educativo se constituyen a partir de una forma de univer-
salización, pero la realidad se expresa de forma más seg-
mentada. Pese a que el acceso educativo se universaliza, la 
calidad de la educación sigue siendo desigual junto con el 
tiempo educativo que se interrumpen las trayectorias edu-
cativas de forma permanente.

Estudiar la educación de América Latina en el siglo XXI 
implica analizar, de manera estructural, las transformacio-
nes que han operado en las últimas décadas. crisis fiscales 
y reformas de ajuste, reestructuración del Estado, transi-
ciones democráticas y reoperativización en la periferia de 
los sistemas educativos. Los discursos en torno a la efi-
ciencia y la responsabilidad han visibilizado la evaluación 
como contrapartida de una política pública. Esta evalua-
ción también se ha constituido como la herramienta más 
importante y la principal forma de medir, en términos de 
educación, el funcionamiento de los sistemas evaluacio-
nes que, de manera diferenciada, evaluaron en contextos 
donde las condiciones materiales y sociales eran altamente 
desiguales. La medición sin la corrección de las asimetrías 
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estructura ha producido tensiones y conflictos. La eva-
luación ha identificado brechas, pero muchas veces no ha 
otorgado herramientas para superarlas.

En algunos casos, fue percibida como un mecanismo de 
control, más que como un instrumento de mejora. Allí 
emergió uno de los conflictos más significativos del debate 
educativo regional: la tensión entre regulación y autono-
mía, entre control de la responsabilidad profesional y la 
supervisión externa, entre la monetarización del trabajo y 
el desarrollo de la pedagogía. La disputa no fue meramen-
te técnica; fue un conflicto político. La educación mostró 
ser un campo donde se encuentran diversas y antagónicas 
concepciones sobre el lugar que ocupa el Estado, la fun-
ción de los docentes y el sentido de la vida.

Los ciclos económicos que llevan al condicionamiento de 
las expectativas sociales ocurrieron en paralelo en la re-
gión. El optimismo del crecimiento económico se reflejó 
en un cambio de optimismo respecto al desarrollo que es-
taba presente en el discurso educativo. Se asumió que el 
aumento en la obtención de educación consolidaría una 
nueva clase media y proporcionaría caminos. Sin embar-
go, la desaceleración del crecimiento y la dependencia 
desigual de las exportaciones primarias mostraron la fra-
gilidad de ese progreso. Muchos de los anteriormente po-
bres continuaron siendo igual de pobres y vulnerables en 
situaciones laborales precarias con poca protección social. 
La educación no garantizaba estabilidad, sino que trivia-
lizaba el logro como un requisito de entrada a mercados 
laborales saturados.
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Las relaciones entre el conocimiento y la productividad 
maduraron en este contexto. Las economías de América 
Latina evidenciaron continuamente una incapacidad para 
desarrollar la innovación científica y tecnológica necesaria 
para superar los bloqueos persistentes evidenciados en la 
región. Las inversiones en investigación y desarrollo se 
mantuvieron por debajo de los estándares globales, lo que 
llevó a una incapacidad crónica expresada por el sistema 
educativo de la región para satisfacer las necesidades de 
la economía del conocimiento. Debido a la falta de la in-
fraestructura productiva necesaria para absorber su poten-
cial, se formaron muchas generaciones de personas sobre-
educadas. Esta incapacidad persistente para satisfacer las 
necesidades productivas a través de una fuerza laboral so-
breeducada resultó en una pérdida de creencia en el poder 
de la educación. En esta situación, la respuesta de elección 
de la región fue la innovación.

La integración de la tecnología digital, plataformas virtua-
les y metodologías activas parecía ser una forma de moder-
nizar la escuela. Sin embargo, la experiencia muestra que 
la tecnología por sí sola no transforma estructuras. Donde 
no había una formación docente sólida, conectividad ade-
cuada y cambios curriculares coherentes, la digitalización 
aumentó las desigualdades existentes. Las brechas digi-
tales reprodujeron brechas sociales. Los estudiantes más 
favorecidos se beneficiaron de las nuevas herramientas, 
mientras que los estudiantes más vulnerables enfrentaron 
barreras adicionales.
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La realidad se agravó por la pandemia. Un cambio abrupto 
a la educación remota mostró la desigual distribución de 
dispositivos, conectividad a internet y condiciones de estu-
dio en casa. Las escuelas, como espacios físicos comunes, 
se desagregaron en entornos domésticos desiguales. Los 
impactos del aprendizaje remoto no fueron uniformes. Al-
gunos segmentos de la población se adaptaron rápidamen-
te, mientras que otros enfrentaron severas interrupciones 
en el aprendizaje. Esta situación reforzó la realidad social 
de que la educación existe dentro de un contexto social y 
no puede analizarse de manera aislada de las estructuras 
sociales que la rodean.

A pesar de los desafíos, la región tiene valiosas experien-
cias de reforma e innovación. Existen iniciativas que han 
fortalecido comunidades de aprendizaje, la profesionaliza-
ción de la enseñanza, redes escolares, y sistemas de eva-
luación formativa.

En aperturas diplomáticas destacan los avances, aunque 
los logros han sido por la continuidad institucional. Esto 
plantea la posibilidad de que la discontinuidad política y 
la flexibilización de los enfoques de la política pública no 
constituyan la posibilidad.

Con la flexibilización de la gobernanza educativa, la po-
lítica educativa de estos sistemas se ha evaluado con la 
asistencia educativa de manera más coherente. Cuando los 
sistemas educativos han sido institucionales se han obte-
nido avances más importantes y de carácter progresivo. 
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Por estos sistemas se han promovido la participación y la 
responsabilidad colectiva.

Por ello, la construcción de un futuro educativo requiere 
de la política, que durante las últimas décadas los sistemas 
educativos de la región han presentado. Se debe superar la 
ruptura pendular, donde lo único que se ha observado son 
alternancias entre centralización y descentralización, con-
trol y autonomía, expansión y control de la calidad.

En varios países, la confianza para la continuidad institu-
cional ha disminuido, lo que ha obligado a las políticas a 
ser más intervencionistas y a utilizar más controles. Esto 
desencadena un desafío.

La educación tiene el potencial para reconstruir mensa-
jes perdidos, siempre que se centre en crear pensamiento 
crítico e involucrar a la mayor cantidad de individuos en 
el proceso. Con todo, para que la educación cumpla este 
objetivo, la necesidad de la coherencia institucional y la 
existencia de un marco global que defina el objetivo.

Lo que se espera de la educación en el futuro de la Améri-
ca Latina, va más allá de reformas administrativas o asig-
naciones de recursos. Es el resultado de una redefinición 
profunda. La escuela debe ser vista como un nudo en una 
red de múltiples dimensiones económicas, políticas, y cul-
turales. La educación puede y debe ser un motor para el 
desarrollo. Pero esto solo será posible si se reinvierte en 
el desarrollo económico y social en nuevos y más justos 
modelos basados en el conocimiento y en la innovación.
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El futuro será el resultado de un proceso que no solamente 
no será inmediato, sino que será el resultado de tensiones y 
negociaciones, que no van a ser sencillas, y que requerirán 
un aprendizaje continuo de las instituciones involucradas, 
pero que a la vez, requerirán de la voluntad que el poten-
cial, sin duda, existe. América Latina ha demostrado en 
el pasado la capacidad para expandir la educación de la 
población, para movilizar a la gente, y para innovar, inclu-
so en las peores condiciones. El reto actual, es la organi-
zación de todas estas capacidades, en un solo y coherente 
proyecto a largo plazo.

Analizando los patrones más recientes en América Latina, 
los sistemas educativos ilustran en su estructura las mis-
mas desigualdades que las sociales, evidencia el entrela-
zamiento de las mismas trampas estructurales que limitan 
el avance de su región. La baja productividad económica, 
la vulnerabilidad social que persiste de forma sistémica, la 
escasez institucional, y la dependencia tecnológica, no son 
fenómenos externos a la educación; la moldean, la limitan, 
y, en ocasiones, la contradicen. La escuela no se puede 
transformar si no se transforman estas condiciones.

La productividad trampa describe esta tensión en la pro-
ductividad. La estructura económica de América Latina 
se basa en la exportación de materias primas que poseen 
escaso valor agregado. Esto limita la demanda de cono-
cimientos complejos y, por lo tanto, la generación de la 
demanda de inversión sostenida en investigación y en el 
desarrollo. Cuando el sistema productivo no exige altos 
niveles de competencia técnica, el sistema educativo tam-
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poco tiene incentivos para transformarse. Un bajo sistema 
productivo y escaso sistema educativo para cambiar esta 
situación se genera un círculo vicioso. Este círculo vicioso 
tiene consecuencias directas en el sistema educativo.

En situaciones donde hay empleos informales o empleos 
de baja complejidad técnica disponibles en el mercado la-
boral, los estudiantes ven poca o ninguna conexión entre 
la escolaridad extendida y un aumento real en los ingre-
sos. La promesa meritocrática pierde credibilidad cuan-
do el esfuerzo educativo no produce movilidad efectiva. 
Esta fractura simbólica entre la escuela y el futuro empleo 
erosiona la motivación y contribuye al abandono escolar 
temprano. No se trata solo de la falta de disciplina institu-
cional; es una desconexión estructural entre la educación 
y el desarrollo productivo.

La vulnerabilidad social, por su parte, introduce otra di-
mensión crítica. Amplios sectores de la población latinoa-
mericana lograron escapar de la pobreza durante los ciclos 
de crecimiento económico; sin embargo, aún permanecen 
en un estado frágil. Estas son familias con ingresos ines-
tables, trabajos precarios y poca protección social. En ta-
les situaciones, cualquier crisis económica, enfermedad o 
pérdida de empleo puede interrumpir la escolaridad. La 
educación deja de ser un proyecto lineal y se convierte 
en un camino incierto. El sistema escolar compite direc-
tamente con la necesidad inmediata de supervivencia, y 
la persistencia educativa a menudo depende de políticas 
compensatorias inadecuadas.
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La vulnerabilidad afecta la calidad del aprendizaje. Los 
estudiantes con problemas de inseguridad alimentaria, 
violencia en su comunidad o que viven en situaciones de 
hacinamiento, no llegan al aula en iguales condiciones 
que los que tienen un entorno seguro y estable. La escue-
la puede mitigar estas brechas, sin embargo, no será sufi-
ciente sin una intervención multisectorial. Las brechas se 
amplían cuando las políticas educativas se desvinculan de 
políticas sociales integradas.

A esto se suma la trampa institucional. La confianza de la 
ciudadanía en las instituciones públicas se ha perdido en 
varios países de la región. Corrupción, judicialización de 
la política, escándalos y conflictos de poder han debilita-
do la legitimación del Estado y la educación no escapa de 
esto. Cuando las reformas son vistas como medidas parti-
darias o como respuestas de coyuntura, su sostenibilidad 
se pone en riesgo. La discontinuidad administrativa inte-
rrumpe los inicios de mejoras que requieren décadas para 
llevarse a cabo.

En este contexto, la gobernanza educativa cobra especial 
relevancia. No se trata solamente de contar con políticas 
que sean técnicamente correctas, es necesario construir 
acuerdos sociales que trasciendan las gestiones de los go-
biernos. Las reformas que han logrado continuidad son las 
que se sostienen en amplios consensos, priorizan y valoran 
al docente y se equilibran la evaluación con acompaña-
miento.
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La profesionalización del profesorado no puede reducirse 
a mecanismos de control; debe incluir desarrollo profesio-
nal continuo, reconocimiento social y participación en los 
procesos de toma de decisiones pedagógicas.

Otro aspecto de gran relevancia es el gasto en ciencia y 
tecnología. La región asigna a ciencia y tecnología por-
centajes muy bajos de los productos internos brutos, lo 
que condiciona la generación de innovación endógena. La 
falta de ecosistemas científicos a la dependencia, y a las 
posiciones tecnológicamente subordinadas que ocupan las 
economías en las cadenas de valor global, la educación, 
la ciencia y la tecnología, en los eslabones productivos 
avanzados. Construir el futuro exige, por lo tanto, el dise-
ño y ejecución de sistemas, interrelacionados, de fortale-
cimiento universitario, investigación y vinculación con la 
producción.

La transformación digital también implica un reto. Las tec-
nologías de la información y la comunicación, por un lado, 
pueden contribuir a diversificar los métodos de enseñanza 
y el acceso a la educación, o por el contrario, profundizar 
la inequidad. La brecha digital no se reduce a la falta de 
acceso a la tecnología, sino que comprende conectividad, 
el desarrollo de competencias digitales en el profesorado y 
en el alumnado y la adaptación de los currículos. La expe-
riencia reciente ha mostrado que la infraestructura tecno-
lógica es un condicionante necesario, pero no suficiente. 
Sin políticas integrales de inclusión digital, la tecnología 
y la falta de acompañamiento pedagógico reproduce las 
jerarquías sociales.
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En este punto, se vuelve evidente que el futuro educativo 
no puede depender exclusivamente de innovaciones ais-
ladas. Requiere una reorientación sistemática que articule 
las dimensiones económicas, sociales y culturales. Implica 
entender que la educación es tanto una causa como una 
consecuencia del desarrollo. Si la región aspira a inte-
grarse en economías basadas en el conocimiento, necesita 
invertir de manera sostenible en capital humano avanza-
do. Sin embargo, si desea que esa inversión tenga efectos 
redistributivos, también debe implementar políticas para 
reducir la vulnerabilidad y reforzar la cohesión social.

Construir consensos surge nuevamente como un requisi-
to fundamental. En sociedades polarizadas, la educación 
puede convertirse en un campo de disputa ideológica per-
manente. Sin embargo, si se prioriza su función social por 
encima de los intereses partidistas, el espacio educativo 
puede convertirse en un campo de convergencia. Esto re-
quiere mecanismos participativos que integren a docentes, 
familias, comunidades y especialistas en la definición de 
prioridades educativas. La deliberación pública fortalece 
la legitimidad y disminuye la resistencia al cambio.

Mirar hacia el futuro también significa incorporar una 
perspectiva de sostenibilidad. La trampa ambiental impac-
ta directamente a la región, ya que depende en gran me-
dida de sus recursos naturales. La educación debe equipar 
a los ciudadanos para enfrentar los desafíos del cambio 
climático y promover enfoques sostenibles de producción.
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Integrar la dimensión ambiental en el currículo no es solo 
una cuestión ética: es una cuestión estratégica para la so-
brevivencia colectiva.

Por lo tanto, construir el futuro educativo en América La-
tina no se puede limitar a la mejora de puntajes en pruebas 
estandarizadas o a la ampliación de cobertura en la esta-
dística. Se necesita integrar la equidad, la calidad, la inno-
vación y la sostenibilidad en un solo proyecto. Se necesita 
romper el círculo vicioso de la baja productividad y alta 
desigualdad, mediante una específica educación-desarro-
llo.

El reto es complejo, mas no imposible. La región ha de-
mostrado en su historia, en momentos críticos, una notable 
capacidad de movilización social y de construcción insti-
tucional. Si logra empoderar ese impulso en políticas de 
mediano y largo plazo, la educación puede convertirse en 
el motor de un nuevo ciclo de desarrollo de la región, más 
inclusivo y más centrado en el conocimiento.

La educación en América Latina tiene que incluir el estudio 
de los procesos políticos y económicos que han configu-
rado la región en las últimas décadas. Los sistemas educa-
tivos, en medio de la integración social, han sido también 
reproductores estructurales de la desigualdad. Esta duali-
dad en la desigualdad ha sido el motor que ha empujado la 
evolución de los sistemas educativos y ha explicado, a la 
vez, que la expansión cuantitativa de la educación no haya 
significado transformación cualitativa.



16

ROSA MORALES  •  SHIRLEY MESTANZA  •   KLAUS MESTANZA ARBOLEDA  •  DEXY SÁNCHEZ

La desigualdad en la educación en América Latina se ha 
explicado en la existencia de mecanismos que trascienden 
el acceso a la educación.

Reproducir las jerarquías sociales existentes ha sido fa-
cilitado por la segregación entre instituciones, el trato di-
ferenciado dentro de las escuelas, la transmisión desigual 
del capital cultural y la ausencia de un proyecto curricular 
explícito de justicia social (Reimers, 2000). La escuela no 
es solo un espacio de aprendizaje cognitivo; es un lugar 
donde también se solidifican expectativas, identidades y 
posibilidades futuras. Cuando los estudiantes provienen 
de contextos socialmente desiguales, sus trayectorias edu-
cativas tienden a reflejar y reforzar esas desigualdades.

La equidad educativa en este sentido no puede limitarse 
a la garantía de matrícula universal. El acceso universal 
a la educación primaria fue un logro notable en la segun-
da mitad del siglo XX, impulsado por modelos de desa-
rrollo que vinculaban la educación con la productividad 
económica. Sin embargo, los niveles de escolaridad pri-
maria alta han mostrado brechas persistentes y crecientes. 
La finalización de la escuela secundaria y el acceso a la 
educación superior siguen estando fuertemente estratifica-
dos por el contexto socioeconómico (Reimers, 2000). Esta 
segmentación progresiva solidifica trayectorias educativas 
paralelas y obstaculiza la movilidad intergeneracional.

A finales del siglo XX, las reformas educativas comenza-
ron a evaluar de manera más intensa el uso de evaluacio-
nes como herramienta de política pública. La evaluación 
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surgió en el contexto de ajuste fiscal y la búsqueda de efi-
ciencia administrativa. El énfasis en medir resultados sur-
gió de la necesidad de justificar el gasto público y mejorar 
la efectividad del sistema (Aguilar Villanueva, 2022). Sin 
embargo, la evaluación no fue recibida de manera homo-
génea por los diferentes actores. Mientras algunos la con-
sideraban una herramienta indispensable para la mejora 
continua, otros la veían como un mecanismo de control y 
estandarización que desconsideraba contextos desiguales.

La tensión entre evaluación y equidad se convirtió en un 
tema central del debate regional. Los sistemas de medi-
ción, aunque capaces de identificar brechas en el aprendi-
zaje, también tienen el potencial de ignorar las condiciones 
estructurales que afectan esos resultados. Por ejemplo, las 
pruebas estandarizadas reflejan disparidades socioeconó-
micas preexistentes, generando preocupaciones sobre su 
posible uso para penalizar o recompensar a instituciones 
y docentes mientras ignoran las inequidades contextuales 
(Miranda López & Martínez Bordón, 2022). La evalua-
ción, por lo tanto, no es neutral; su diseño e implementa-
ción responden a conceptualizaciones específicas sobre el 
rol del estado, la rendición de cuentas de los docentes y el 
propósito general de la calidad educativa.

Al mismo tiempo, la región estaba experimentando una 
transformación económica que limitaba la capacidad del 
sistema educativo para cumplir su promesa de movilidad 
social. La aceleración del crecimiento a principios del 
siglo XXI generó expectativas optimistas en el desarro-
llo de la región. Sin embargo, la posterior desaceleración 
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económica puso de manifiesto limitaciones estructurales 
vinculadas a la baja productividad y a la dependencia de 
exportaciones primarias (Insulza, 2022). Dicha estructu-
ra productiva, por un lado, reduce la demanda de cono-
cimiento y la estima por la inversión en investigación y 
desarrollo. Desconecta, por consiguiente, la expansión de 
la oferta educativa y la transformación económica.

Insulza (2022) señala que América Latina presenta “tram-
pas del desarrollo” que se asocian a baja productividad, 
vulnerabilidad social persistente y a la fragilidad institu-
cional. Cada una de estas trampas influye de manera direc-
ta en la educación. La vulnerabilidad social, por ejemplo, 
interrumpe el continuo de trayectorias escolares y limita 
la capacidad de los hogares para sostener procesos educa-
tivos prolongados. Si bien, en periodos de bonanza eco-
nómica, amplios sectores de la población salieron de la 
pobreza, muchos aún se encuentran en un estado de fra-
gilidad, con empleos precarios y escaso (o nulo) amparo 
de la protección social. La educación, en estos contextos, 
compite con otras necesidades inmediatas de subsistencia.

La innovación educativa se presenta frecuentemente como 
solución a estas tensiones. Sin embargo, la evidencia re-
gional sugiere que la innovación efectiva requiere condi-
ciones sistémicas.

No es sólo incorporar tecnologías o cambiar métodos, es 
reconfigurar de manera simultánea el currículo, las prác-
ticas de enseñanza, la gestión institucional y la cultura 
organizacional (Ríos-Cabrera & Ruiz-Bolívar, 2020). La 
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innovación disruptiva significa cambiar mentalidades y 
estructuras profundas, no solo actualizar herramientas.

Ríos-Cabrera y Ruiz-Bolívar (2020) destacan que la for-
mulación de políticas públicas orientadas hacia la inno-
vación debe basarse en un amplio consenso, una visión 
sistémica y el reconocimiento del papel del docente. Sin 
acuerdos duraderos y sin reconocimiento profesional, 
cualquier reforma tiende a fragmentarse. La experiencia 
latinoamericana ilustra que las políticas educativas sin un 
respaldo político y social integral tienden a revertirse con 
los cambios de gobierno.

Por lo tanto, la gobernanza educativa se presenta como 
una dimensión crítica. La transición democrática amplió la 
participación social en la definición de las políticas, pero 
también trajo consigo fragmentación y conflicto. En algu-
nos casos, la educación se convirtió en un ámbito de con-
flicto ideológico permanente, lo que socavó la continuidad 
institucional (Aguilar Villanueva, 2022). Construir el fu-
turo educativo exige ir más allá de esta lógica pendular y 
establecer políticas de Estado que trasciendan los ciclos 
electorales.

La dimensión tecnológica añade una mayor complejidad. 
Las tecnologías de la información presentan oportunida-
des para la diversificación de las estrategias pedagógicas 
y la extensión del acceso, pero, cuando se aplican sin cri-
terios de equidad, pueden reproducir las desigualdades 
existentes. La brecha digital no es un mero vacío técnico; 
es social y cultural. Sin conectividad universal, formación 
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adecuada del docente y adaptación curricular coherente, la 
digitalización puede exacerbar las disparidades existentes 
(Miranda López & Martínez Bordón, 2022).

Construir el futuro educativo en América Latina significa 
reconocer que la educación es tanto causa como conse-
cuencia del modelo de desarrollo.

La escuela no puede ser la encargada de abordar la produc-
tividad y la desigualdad de la estructura que da sustento 
a los problemas que consumo, pero renunciar a lo que la 
escuela puede hacer, es un error. El entrelazamiento de la 
educación, la innovación, la productividad y las políticas 
sociales, es un condicionante que es necesario considerar 
para poder romper con la persistencia de los problemas.

El reto es no solo de un carácter técnico o presupuestario, 
es político y es cultural. Se requiere de la reconstrucción 
de la legitimidad institucional, el fortalecimiento de la 
profesionalización docente y la construcción de un relato 
compartido sobre el sentido de la educación en las socie-
dades democráticas y desiguales. Solo con consenso y de 
manera sistémica, la región puede avanzar hacia un siste-
ma educativo en el que se integren la equidad, la calidad 
y la innovación.

Democracia, legitimidad y educación

En América Latina, la relación entre educación y demo-
cracia ha sido históricamente ambivalente. En una parte, la 
escuela ha sido considerada como el lugar donde se enseña 
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a los ciudadanos a participar en la vida pública, a ejercer 
derechos y a aportar a la construcción colectiva. Sin em-
bargo, las desigualdades estructurales que prevalecen han 
limitado la capacidad del sistema educativo para ofrecer 
de manera real y sustantiva la igualdad de oportunidades, 
debilitando un principio de la democracia y de la legitimi-
dad democrática.

La posibilidad de que la democracia se sustente en la igual-
dad de oportunidades ha sido objeto de un amplio debate 
en el mundo teórico y político.

Dentro del contexto latinoamericano, esta premisa es par-
ticularmente relevante debido a la magnitud de las brechas 
socioeconómicas. Cuando el origen social determina fuer-
temente el acceso y la calidad de la educación, la promesa 
meritocrática pierde soporte empírico. La ubicación de los 
individuos dentro de la estructura social deja de ser vista 
como un resultado del esfuerzo individual y comienza a 
ser vista como un resultado de ventajas heredadas (Rei-
mers, 2000).

Reimers (2000) señala que la desigualdad se transmite 
a través de múltiples procesos educativos, tanto en con-
textos interescolares como intraescolares. La segregación 
institucional, el acceso diferencial a niveles superiores y 
la acumulación desigual de capital cultural crean un siste-
ma que tiende a reproducir la estructura social existente. 
Si la escuela no contrarresta estas dinámicas, legitima las 
desigualdades en lugar de reducirlas. En ese escenario, la 
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educación pierde la capacidad de sostener la credibilidad 
del régimen democrático.

La legitimidad democrática no depende únicamente de 
elecciones libres o marcos constitucionales formales. 
También requiere que los ciudadanos perciban el sistema, 
no solo la ley, como que les ofrece una oportunidad razo-
nable para desarrollar sus capacidades y perseguir sus ob-
jetivos. Cuando grandes segmentos de la población sufren 
de oportunidades educativas interrumpidas o disminuidas, 
la confianza en el sistema se erosiona. Esta erosión no es 
inmediata, sino que se acumula con el tiempo y se mani-
fiesta como apatía política, baja participación y, en algu-
nos casos, apoyo a alternativas autoritarias.

La educación, por lo tanto, no es solo una política social; 
también es una infraestructura democrática. La calidad de 
la deliberación pública, la capacidad de pensar críticamen-
te y la disposición a vivir en una sociedad plural dependen 
en gran medida de la educación recibida en la escuela.

No hay una relación automática entre la expansión cuan-
titativa y las competencias mencionadas. El desarrollo de 
estas competencias requiere proyectos pedagógicos cohe-
rentes que impliquen educación cívica, pensamiento críti-
co y comprensión de la diversidad.

Reforma y discontinuidad institucional

Uno de los desafíos más persistentes en la región ha sido la 
falta de continuidad en las políticas educativas. Las refor-
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mas tienden a asociarse con administraciones específicas 
y, en algunos casos, son revertidas o modificadas signifi-
cativamente con los cambios de gobierno. Este escenario 
complica la consolidación de procesos de mejora que, por 
su naturaleza, requieren horizontes a largo plazo.

Aguilar Villanueva (2022) destaca la tensión entre actores 
políticos, sindicatos de maestros y agencias gubernamen-
tales en las reformas educativas en México y América La-
tina. Por ejemplo, la evaluación del desempeño docente 
desató una controversia significativa, con algunos grupos 
viéndola más como punitiva que como desarrolladora. Las 
disputas demuestran que la educación es un campo de po-
der donde visiones en competencia sobre la profesionali-
zación, autonomía y responsabilidad del estado están en 
conflicto.

La discontinuidad institucional no solo impacta la imple-
mentación de políticas; también impacta la confianza de 
los actores educativos. Los docentes y líderes educativos 
pueden ser escépticos dada la falta de estabilidad y apoyo 
cuando se introducen reformas sucesivas.

La fatiga reformista debilita la apropiación de los cambios 
e impacta de forma limitada en las prácticas pedagógicas.

Por lo tanto, construir el futuro educativo requiere ir a 
aciertos que superen los ciclos tácticos. No se pretende 
eliminar el debate democrático, sino más bien definir unas 
bases mínimas que otorguen estabilidad estratégica al sis-
tema. La profesionalización docente, la evaluación con 
fines formativos, la Equidad como Prioridad Estructural, 
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y la inversión sostenida en infraestructura y tecnología, 
podrían ser núcleos de consenso perdurable.

Educación e innovación en sociedades desiguales.

La innovación educativa es capaz de detonar transforma-
ciones, aunque su potencial, en general, es una función 
del contexto institucional y social en el que se encuentra. 
Para Ríos-Cabrera y Ruiz-Bolívar (2020), la innovación 
no se debe entender únicamente como la integración de 
una nueva herramienta tecnológica, sino que se complica 
y enfrenta la necesidad de transformaciones de la cultura 
organizacional, los modelos mentales y las prácticas peda-
gógicas. Esta mirada es de suma importancia en la región 
acercándose a América Latina, donde las desigualdades 
estructurales se pueden volver a realizar deshacer el traba-
jo de implementación de innovaciones.

Un claro ejemplo está en la propuesta de integración de 
tecnologías digitales en los procesos educativos. En la 
región se promete integración de tecnologías digitales 
como una vía para la democratización del acceso al cono-
cimiento, a pesar de esto, la brecha digital se mantiene, y 
en muchas ocasiones, se reprocesa y mantiene los patro-
nes socioeconómicos ya existentes. Sin una conectividad 
global, y sin la adecuada capacitación de los docentes, la 
tecnología en los procesos educativos profundiza las des-
igualdades en lugar de minimizarlas (Miranda López & 
Martínez Bordón 2022). Por ello, la innovación educativa 
debe acompañarse de un conjunto de políticas estructura-
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les, que se contengan como fin la atracción del presente, la 
capacitación y el acompañamiento pedagógico.

Adicionalmente, la innovación educativa debe implemen-
tarse también adecuadamente. En las economías donde la 
verificación en ciencia y tecnología es baja, la educativa y 
la pedagógica es la que imparte la tecnología; el confor-
mismo de la economía se manifiesta en limitaciones a la 
generación de conocimiento avanzado y su transferencia 
al sistema productivo. Insulza (2022) sostiene que, para el 
crecimiento sostenible, la región debe dejar atrás las tram-
pas de la productividad en la limitación y el empobreci-
miento y desarrollar la reposición.

Sin esta articulación, la educación corre el riesgo de gene-
rar capital humano subutilizado.

Con respecto a la construcción del futuro educativo, hay 
por lo tanto dos transformaciones. Primero, fortalecer la 
equidad interna del sistema para garantizar trayectorias 
educativas más homogéneas en calidad y resultados. Se-
gundo, integrar la educación con un proyecto económi-
co caracterizado por la innovación, la sostenibilidad y la 
diversificación productiva. Ambas dimensiones son inter-
dependientes. La equidad sin productividad constriñe el 
mercado laboral; la productividad sin equidad expande las 
brechas sociales.

El desafío es complejo, ya que involucra decisiones de po-
lítica fiscal de alto impacto y requiere coordinación inter-
sectorial. La alternativa —mantener sistemas segmentados 
en economías de bajo valor agregado— perpetúa ciclos de 
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desigualdad y frustración social. La educación puede ser 
una palanca transformadora si se integra en una estrategia 
más amplia de desarrollo inclusivo.

Currículo, cultura y el sentido de la educación

Uno de los problemas más profundos de la educación en 
América Latina no es simplemente una cuestión de es-
tructura institucional, o mecanismos de financiamiento; se 
trata de cómo define el propio sentido de la enseñanza y 
el aprendizaje. Los currículos han estado compuestos por 
contenidos a transmitir por docentes, muchas veces des-
conectados de la realidad social, cultural y productiva de 
los discentes. Esta perspectiva academicista se ha sumado 
a los intentos reformistas por introducir competencias, ha-
bilidades transversales, o enfoques por proyectos, de los 
cuales en la mayoría de los casos no se consiguió un cam-
bio de fondo en la práctica pedagógica de las aulas.

La innovación educativa requiere una transformación de la 
cultura de la escuela. Ríos-Cabrera y Ruiz-Bolívar (2020) 
señalan que la innovación debe ir más allá de la mejora 
incremental y buscar cambios en las estructuras cognitivas 
y organizacionales. Esto implica entender el qué, el cómo 
y el para qué de la enseñanza. En un contexto de desigual-
dad, el currículo no puede ser un mero reproductor de 
conocimientos, debe ser un currículo que forme personas 
con la capacidad de una comprensión y una crítica de la 
realidad y que los lleve a la acción para su transformación.
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La educación en América Latina ha tenido que escoger 
entre la universalidad y la pertinencia. La universalidad 
impone un sistema estándar para la educación de todos los 
países. La pertinencia responde a la diversidad y la con-
textualización. Si el currículo no se centra en la diversidad 
y el contexto, simbólicamente, excluye a grandes sectores 
de la población. La pertinencia cultural en el currículo no 
es un acto de concesión identitaria, es una condición para 
que el aprendizaje sea significativo.

Por esto, en el ámbito de la educación, la justicia se trans-
forma en un aspecto fundamental. Reimers (2000) estable-
ce que las instituciones educativas pueden ser reproducto-
ras o transformadoras en el orden social. Esto depende de 
la forma cómo la escuela trabaja la desigualdad.

Si la currícula no problematiza la crítica sobre las brechas 
sociales, la educación termina por naturalizar la estrati-
ficación existente. En cambio, si la educación integra la 
crítica sobre la equidad, derechos y la participación, la cu-
rrícula contribuye a potenciar la Dimensión Democrática 
del Sistema Educativo.

La centralidad del proceso radica en la formación docente. 
La cultura escolar también está atravesada por las expec-
tativas sobre los niveles de escolaridad y el éxito. En los 
sistemas educativos segmentados y estratificados, las ex-
pectativas sobre el alumnado pueden diferir notoriamente, 
en función de su contexto socioeconómico. Allí donde se 
presume que ciertos estudiantes tendrán desempeños muy 
limitados, las prácticas pedagógicas se ajustan a las ex-
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pectativas generando un reforzamiento de desigualdades. 
Para cambiar esta dinámica, se requieren altas expectati-
vas para todos los estudiantes, que vengan acompañadas 
de medidas de apoyo diferenciadas, en función de las des-
igualdades de condiciones de partida.

Comunidades de Aprendizaje y Cohesión Social

La socialización ocurre en las escuelas además del currí-
culo formal. En contextos socialmente segregados, las es-
cuelas pueden ser uno de los pocos lugares donde se crean 
conexiones interpersonales más allá de la familia. Sin em-
bargo, cuando la segregación escolar reproduce divisiones 
a nivel socioeconómico, la variada formación de capital 
social se limita. Reimers (2000) señala que la concentra-
ción de estudiantes con atributos similares disminuye las 
oportunidades de interactuar con diferentes grupos, lo que 
afecta las futuras redes sociales así como la percepción de 
la diversidad social.

Las comunidades de aprendizaje son una respuesta poten-
cial a esta fragmentación. Ríos-Cabrera y Ruiz-Bolívar 
(2020) enfatizan la necesidad de trabajo colaborativo entre 
maestros, estudiantes y familias como parte de un marco 
sistémico innovador. Cuando la escuela se considera como 
una comunidad y no simplemente como una estructura ad-
ministrativa, se fortalece la corresponsabilidad educativa. 
La participación de la familia y la integración con la co-
munidad local pueden ampliar horizontes culturales y pro-
porcionar un sentido de pertenencia.
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La capacidad del sistema educativo para incorporar la di-
versidad sin asimilación es esencial para lograr la cohe-
sión social. Dadas las marcadas desigualdades territoriales 
y étnicas en las sociedades latinoamericanas, la escuela 
tiene el potencial de reducir tanto las distancias simbólicas 
como materiales.

El establecimiento de recursos adecuados, capacitación 
intercultural y políticas de segmentación institucional pú-
blica y privada son esenciales para esto.

El sistema educativo también desempeña un papel funda-
mental en la creación de confianza institucional. Escuelas 
transparentes, participativas y estables son micro espa-
cios de ciudadanía democrática. Si las escuelas son vistas 
como ineficaces o inequitativas, refuerzan la narrativa de 
desconfianza hacia el estado. Como se ha señalado, la legi-
timidad democrática está correlacionada con la percepción 
de igualdad de oportunidades (Reimers, 2000). Esto se ve 
afectado directamente por la experiencia escolar cotidiana.

El futuro educativo de América Latina dependerá en gran 
medida de la capacidad de articular estos niveles: currículo 
relevante, fuerte profesionalización docente y comunida-
des de aprendizaje inclusivas. Ningún elemento por sí solo 
es suficiente. Para que ocurra un cambio en la pedagogía, 
es necesario contar con las condiciones estructurales ade-
cuadas, financiamiento estable y liderazgo institucional 
coherente.
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Educación, productividad y conocimiento

El futuro educativo de América Latina no puede escapar 
de la relación entre educación y estructura productiva. Du-
rante décadas, se asumió que la expansión de la escolari-
zación conduciría a un crecimiento económico sostenido.

No obstante, la evidencia regional muestra que los aumen-
tos en los años promedio de escolarización no siempre se 
traducen en incrementos proporcionales en la productivi-
dad. Esta brecha entre educación y desarrollo económico 
revela una tensión estructural que limita el potencial trans-
formador de los sistemas educativos.

La razón primordial de la trampa es la falta de diversifi-
cación de la economía, la escasa adopción de tecnología 
de punta y la baja inversión en investigación y desarro-
llo (Insulza 2022). Esta estructura limita la demanda de 
personas con alto nivel de calificación y, en consecuencia, 
limita la creación de incentivos para el fortalecimiento de 
los sistemas de educación superior y la actividad de inves-
tigación y desarrollo. La economía no demanda un alto 
nivel de conocimiento porque las actividades de su matriz 
productiva son de bajo valor agregado, mientras que el sis-
tema educativo no logra fomentar amplias capacidades en 
el ámbito de la ciencia y la tecnología porque el sistema 
productivo no las demanda ni problematiza el país en un 
círculo vicioso de doble trampa.

El hecho de que la economía no demande un sofisticado 
nivel de conocimiento también tiene implicaciones para 
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la promesa educativa. Acumular más educación formal 
que luego no se traduzca en un empleo que tenga un nivel 
de autonomía y libertad insatisfactorio puede llevar a la 
pérdida de expectativa y a la toma de decisiones que no 
se había considerado. La narrativa de la meritocracia se 
deslegitima cuando el esfuerzo académico no se traduce 
en movilidad. La educación superior en este contexto tiene 
el reto de redefinir su vínculo con el sistema productivo y 
con la estructura de necesidades sociales de mayor enver-
gadura que se encuentran a su alrededor.

La científica, la tecnológica y la innovadora llevan a la 
transformación de la economía y la ruptura con la doble 
trampa.

La ausencia de ecosistemas de investigación sólidos y 
políticas públicas que integren universidades, empresas y 
estados significa que la región seguirá dependiendo del co-
nocimiento importado. Esta dependencia no solo sofoca el 
crecimiento económico, sino que también reduce aún más 
la capacidad del sistema educativo para crear soluciones 
locales. La educación, que debe ser entendida como pro-
ducción de conocimiento y no solo como transmisión de 
conocimiento, debe ser priorizada en cualquier agenda de 
desarrollo sostenible.

Sin embargo, la transformación productiva no puede con-
cebirse simplemente como un ajuste tecnocrático. Requie-
re una visión política a largo plazo que conecte la educa-
ción técnica secundaria, la formación profesional superior 
y la educación universitaria con marcos de desarrollo re-
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gional integrados. La heterogeneidad económica de Amé-
rica Latina significa que un único enfoque de estrategia no 
será efectivo. Las regiones con una base agrícola, indus-
trial o de servicios requerirán integraciones educativas y 
del mercado laboral diferenciadas. Esto hace que la coor-
dinación intersectorial sea aún más crítica.

Vulnerabilidad social y caminos educativos

Si la trampa de productividad condiciona el horizonte eco-
nómico, entonces la vulnerabilidad social tiene un efecto 
directo en los caminos educativos. Insulza (2022) afirma 
que aunque millones salieron de la pobreza durante pe-
ríodos de crecimiento económico, muchos siguen en una 
situación precaria. Esta vulnerabilidad se manifiesta como 
inestabilidad laboral, volatilidad de ingresos y acceso li-
mitado a la protección social.

En tales contextos, la continuidad escolar a menudo de-
pende de factores externos al rendimiento académico.

La educación es un proceso que no se desarrolla en el va-
cío. A los estudiantes que sufren por el hambre, la vio-
lencia en sus comunidades, o que tienen que asumir res-
ponsabilidades laborales desde muy temprana edad, se les 
suman nuevos obstáculos que dificultan el mantenimiento 
de trayectorias lineales. Por ejemplo, en el caso de las po-
líticas económicas en algunos países, se implementaron 
medidas de políticas relacionales o de focalización en res-
puesta a estas inequidades. Sin embargo, Reimers (2000), 
da la advertencia que las políticas de intervención relacio-
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nales, en ausencia de cambios en la estructura de la calidad 
educativa, corren el riesgo de ser insuficientes para mo-
dificar las estructuras de reproducción de desigualdades, 
independientemente de las políticas que se implementen.

La vulnerabilidad también juega un papel en los cambios 
en la percepción de riesgo que implica la inversión en edu-
cación. Para un hogar en situación de pobreza, la perma-
nencia de un niño en el sistema educativo implica un gran 
sacrificio en términos de renta, ya que el sistema educativo 
se convierte en un sistema de exclusión. Por el contrario, 
la permanencia de un niño en la escuela, en el contexto de 
un pobre, no es una falta de valoración de la escuela, es 
una visión racional de un sistema de supervivencia.

Para romper el ciclo, se requieren políticas que integren 
calidad educativa y protección social. Se debe garantizar 
que las escuelas ofrezcan alimentación, y servicios de sa-
lud, empleo, y asistencia social. También se debe garanti-
zar a los adolescentes que las escuelas los apoyen en las 
labores de atención psicosocial y en el asesoramiento. La 
intersectorialidad es un requisito para garantizar la equi-
dad y la igualdad de oportunidades en las poblaciones vul-
nerables.

La futura paradigmática de la educación se basa en la pro-
ductividad y la inclusión social.

A través de la educación, la trampa de baja productivi-
dad puede superarse mediante la formación de habilidades 
relevantes y la promoción de la innovación. Además, la 
educación debe garantizar que estas oportunidades sean 
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accesibles a sectores que han sido históricamente exclui-
dos. La combinación de excelencia académica y equidad 
estructural está en el centro del caso de América Latina.

Esta es la elección estratégica de América Latina. Améri-
ca Latina puede optar por sostener sistemas fragmentados 
que reproducen desigualdades y economías basadas en 
exportaciones primarias, o optar por una transformación 
estructural que integre educación, innovación y cohesión 
social. Es cierto que dicha transformación será gradual 
y conflictiva, pero la evidencia acumulada de la región 
muestra que sin dicha transformación la promesa educati-
va continuará erosionándose.

El Estado, los pactos sociales y la sostenibilidad de la 
reforma educativa.

Como la educación es la infraestructura democrática y el 
potencial motor de la transformación productiva de una 
sociedad, el papel del Estado en liderar este proceso es 
primordial. La historia reciente en la región de América 
Latina muestra que las reformas educativas fracasan no 
solo por diseños técnicos deficientes, sino por la falta de 
consenso político sostenido. La capacidad del Estado para 
forjar acuerdos que trasciendan ciclos electorales y con-
flictos partidarios será el principal determinante del futuro 
sistema educativo de la región.

La creación de políticas para la mejora de la educación 
y la promoción de la innovación, según Ríos-Cabrera y 
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Ruiz-Bolívar (2020), exige un fuerte consenso entre acto-
res sociales, gubernamentales y educativos.

La conciliación no es un procedimiento auxiliar, sino un 
componente estructural de la viabilidad reformista. En 
contextos de alta polarización política, como es el caso en 
varios países de la región, la ausencia de mínimos acuer-
dos convierte la educación en un campo de confrontación 
permanente. Cada cambio de administración conlleva re-
diseños curriculares, cambios en los sistemas de evalua-
ción o modificaciones de la carrera docente, generando 
inestabilidad institucional y fatiga reformista.

La sostenibilidad de las políticas educativas exige una 
concepción de largo plazo que reconozca la naturaleza 
acumulativa del cambio pedagógico. Las transformacio-
nes profundas en cultura escolar, prácticas docentes y re-
sultados de aprendizaje requieren tiempo, estabilidad nor-
mativa y financiamiento continuo. Cuando las reformas se 
conciben como respuestas inmediatas a crisis coyuntura-
les, su impacto tiende a diluirse antes de consolidarse. La 
experiencia regional muestra que la alternancia política 
sin acuerdos básicos puede interrumpir procesos de mejo-
ra que apenas comienzan a madurar. (Aguilar Villanueva, 
2022).

El Estado enfrenta, además, el desafío de equilibrar centra-
lización y descentralización. La descentralización educati-
va fue promovida en diversos momentos como estrategia 
para acercar la toma de decisiones a los contextos locales y 
mejorar la eficiencia administrativa. Sin embargo, la des-
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centralización sin mecanismos adecuados de coordinación 
puede amplificar desigualdades territoriales. Regiones con 
mayor capacidad fiscal o administrativa tienden a ofrecer 
mejores condiciones educativas, mientras que zonas con 
menores recursos quedan rezagadas. La equidad territorial 
requiere una combinación cuidadosa de autonomía local 
y estándares nacionales que garanticen mínimos comunes 
de calidad. Otro elemento crucial es la relación entre Es-
tado y magisterio.

Las reformas educativas en América Latina han estado 
marcadas por tensiones entre los gobiernos y los sindicatos 
de maestros, particularmente en torno a las evaluaciones 
del rendimiento y la carrera profesional docente (Aguilar 
Villanueva, 2022). Estas tensiones ilustran conceptions di-
ferentes sobre la profesionalización, la rendición de cuen-
tas y la autonomía. Cuando las evaluaciones se perciben 
como una herramienta punitiva, se genera resistencia al 
cambio y a la apropiación de las reformas. Por otro lado, 
cuando las evaluaciones se sitúan dentro de un marco de 
desarrollo profesional continuo y apoyo pedagógico, pue-
den convertirse en una herramienta para la mejora colec-
tiva.

Desarrollar pactos educativos significa reconocer que el 
docente es un actor estratégico y no solo un implemen-
tador de políticas. La profesionalización de la enseñanza 
es un proceso que requiere inversión en formación inicial 
rigurosa, formación continua actualizada y condiciones la-
borales dignas. Sin este reconocimiento, cualquier intento 
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de innovación profunda encontrará límites estructurales en 
la práctica cotidiana del aula.

El financiamiento es otra dimensión esencial. Las refor-
mas educativas usualmente conllevan requisitos significa-
tivos de recursos para infraestructura, tecnología, forma-
ción docente y servicios de apoyo a los estudiantes. En 
economías sujetas a ciclos fiscales inestables, garantizar 
una inversión sostenida es un desafío político. Sin embar-
go, la evidencia sugiere que el gasto educativo no debe 
verse como un costo a corto plazo, sino como una inver-
sión estratégica a largo plazo.

La señal de la estabilidad del sistema es la sostenibilidad 
financiera.

El Estado también debe vincular la educación con otras 
políticas públicas. Para abordar la vulnerabilidad social 
que afecta las trayectorias escolares, la intersectorialidad 
es clave. Sin articulación con políticas de salud, empleo y 
protección social, la escuela se encuentra con límites para 
suplir la desventaja estructural que existe. La integración 
de la oferta social con fines educativos, si se verifica la 
mejora de la calidad institucional, puede potenciar la per-
manencia y el desempeño escolar.

La construcción de pactos educativos supone, en última 
instancia, una mirada común sobre el fin de la educación 
en sociedades democráticas y desiguales. Esa mirada debe 
incluir la equidad, la calidad, la innovación y la sosteni-
bilidad de la producción. Sin una narrativa común que dé 
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sentido a las reformas, la política educativa se fragmenta 
en acciones aisladas que carecen de coherencia sistémica.

La región se encuentra en una encrucijada. Puede seguir 
sufriendo ciclos de reforma y contrarreforma con logros 
parciales y retrocesos recurrentes, o puede optar por pac-
tos estructurales que den estabilidad a políticas de Estado.

La evidencia analizada a lo largo de este ensayo sugiere 
que la segunda opción, aunque más exigente en términos 
de negociación y liderazgo político, contiene mayores po-
sibilidades de diseñar un futuro educativo alineado con 
las aspiraciones democráticas y productivas de América 
Latina.

Hacia una Nueva Arquitectura Educativa para 
América Latina.

A lo largo de su historia, la educación en América Latina 
ha demostrado que las reformas fragmentarias no han alte-
rado, de manera estructural, los patrones de desigualdad y 
baja productividad. Las políticas compensatorias han ce-
rrado brechas, las evaluaciones han mostrado problemas, 
la expansión de oportunidades formales, pero el núcleo del 
sistema sigue bajo las mismas presiones que lo han mol-
deado durante décadas. Por lo tanto, pensar en el futuro 
educativo requiere ir más allá de ajustes incrementales y 
hacia una arquitectura sistémica que integre coherente-
mente las dimensiones pedagógica, económica y política.

Esta arquitectura debe partir de una premisa fundamental: 
la educación no puede ser vista simplemente como una 
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política sectorial. Es un eje central del modelo de desarro-
llo. Insulza (2022) advierte sobre una trampa simultánea 
de productividad, vulnerabilidad social y debilidad insti-
tucional en la región. Lo que requiere estrategias interde-
pendientes para superar. La educación en América Latina 
puede ser un factor clave en este proceso, si se integra a 
una agenda de transformación productiva basada en el co-
nocimiento y la innovación. Esto implica redefinir priori-
dades, con un enfoque en fortalecer la educación técnica 
y superior y establecer sistemas de investigación científica 
que puedan generar su propio valor agregado.

La educación superior, en particular, enfrenta el desafío de 
equilibrar la expansión con la calidad y la relevancia.

La masificación de universidades permitió a más personas 
acceder a educación superior, pero también produjo una 
segmentación interna, donde algunas universidades tienen 
mejores capacidades de investigación y una mayor reputa-
ción. Sin políticas que promuevan la excelencia y la equi-
dad, el sistema de educación superior segmenta y reprodu-
ce en lugar de eliminar desigualdades. Las universidades, 
centros de investigación y la producción deben articularse 
más para que la formación académica sirva para superar la 
dependencia tecnológica que señala Insulza (2022).

La educación básica y la educación media también de-
ben proveer a todos los estudiantes fundamentos sólidos 
de aprendizaje. Reimers (2000) señala que la desigualdad 
se reproduce cuando el acceso a trayectorias educativas 
completas es desigual, y cuando la calidad de la educación 
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varía en función del origen social. Por esta razón, la nueva 
educación debe asegurar altos estándares de calidad que 
no se vean afectados por el contexto social. Para esto, es 
necesario realizar inversiones en los territorios más reza-
gados, proveer un fuerte acompañamiento pedagógico, y 
establecer políticas que eviten la segmentación entre ins-
tituciones.

La innovación ocupa un lugar importante en esta nue-
va educación y se debe entender de manera sistémica. 
Ríos-Cabrera y Ruiz-Bolívar (2020) señalan que la inno-
vación educativa debe transformar modelos mentales y la 
cultura organizacional, no solamente introducir nueva tec-
nología. La región ha aprendido que la digitalización sin 
equidad puede profundizar más las brechas.

Así, la integración de la tecnología debe ir acompañada 
de la formación del profesorado, ajustes curriculares y po-
líticas de acceso universal que garanticen conectividad y 
recursos adecuados.

La futura arquitectura de la educación debe tener en cuenta 
su dimensión cultural. América Latina es diversa lingüís-
ticamente, étnicamente y territorialmente. Por lo tanto, la 
pertinencia curricular y el reconocimiento de las identi-
dades locales son elementos constitutivos de un sistema 
inclusivo, y no factores accesorios. La homogeneización 
excesiva de un sistema educativo puede dar lugar a la ex-
clusión simbólica, y la fragmentación extrema a la falta de 
cohesión nacional. La educación en las políticas públicas 
regionales y su implementación se enfrenta a un complejo 
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equilibrio entre la diversidad y la uniformidad, y la bús-
queda de estándares mínimos.

El financiamiento sostenible es, de nuevo, fundamental. 
La educación necesita estabilidad en su presupuesto para 
lograr ciertos cambios estructurales. La continuidad de los 
programas educativos ha sido históricamente afectada por 
las oscilaciones fiscales y ciclos económicos. Para generar 
credibilidad institucional es necesario que la inversión en 
educación se visualice como un gasto estructural y estra-
tégico a largo plazo, y no como una variable de ajuste a lo 
inmediato.

La gobernanza debe articular participación y liderazgo. 
Como sugieren Ríos-Cabrera y Ruiz-Bolívar (2020), los 
grandes pactos sociales son necesarios para el sosteni-
miento de las reformas en el tiempo. Sin embargo, el con-
senso no debe ser sinónimo de falta de dirección. El Es-
tado debe proveer un liderazgo estratégico. Esto significa 
definir objetivos específicos y un conjunto de mecanismos 
de evaluación a través de los cuales se puede orientar la 
mejora continua.

Aguilar Villanueva (2022) alerta que la evaluación puede 
convertirse en una fuente de conflicto cuando se percibe 
una imposición unilateral. Integrar la evaluación en proce-
sos participativos de naturaleza formativa puede aumentar 
su legitimidad y utilidad.

En conjunto, la nueva arquitectura educativa para América 
Latina debe incorporar cuatro pilares interdependientes: 
equidad estructural, excelencia académica, innovación 
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productiva y gobernanza democrática. Ninguno de estos 
pilares es suficiente por sí solo. La equidad sin calidad es 
limitante. La calidad sin equidad es ampliadora. La inno-
vación sin cohesión social es excluyente. La gobernanza 
sin participación pierde legitimidad.

Construir tal modelo no es automático ni lineal. Requeri-
rá negociación política, inversión sostenida y aprendizaje 
institucional continuo. Sin embargo, la evidencia acumu-
lada sugiere que la región tiene capacidades y experiencias 
valiosas sobre las que construir. El desafío es articularlas 
dentro de un marco coherente que rompa con la lógica del 
péndulo de reformas fragmentadas.

La educación como campo de disputa estructural.

Para comprender genuinamente el futuro educativo de 
América Latina, es esencial descartar la noción de que la 
educación es un sector técnico que puede mejorarse a tra-
vés de cambios administrativos simplificados.

La educación en la región ha sido, desde siempre, una are-
na de disputas estructurales en la que se combinan la eco-
nomía, la ideología, las aspiraciones sociales y las luchas 
por el poder simbólico, por lo que cada reforma educativa 
se explica, responde a una determinada concepción sobre 
la sociedad que se quiere construir.

Durante los procesos de expansión educativa de la segun-
da mitad del siglo pasado, la escuela fue pensada como 
una herramienta de modernización nacional. En esta línea, 



CONSTRUYENDO EL FUTURO EDUCATIVO: EVIDENCIAS DESDE AMÉRICA LATINA

43

la teoría del capital humano fue dominante, ya que soste-
nía que la inversión de las personas en educación aumen-
taba su productividad y aceleraba el desarrollo económico. 
Desde esta perspectiva, la escuela inmediatamente abrió 
las puertas al desarrollo. Sin embargo, la relación entre la 
escolarización y el desarrollo resultó ser más compleja de 
lo esperado. Los años promedio de educación no elimina-
ron la dependencia; de hecho, fue un cambio estructural en 
la matriz productiva regional.

La expansión de matrícula a nivel de educación superior 
genera otro problema. El problema que evacuemos en el 
nivel de educación superior es el de falta de investiga-
ción y vinculación con los sectores productivos de recien-
te creación. La falta de inversión en ciencia y tecnología 
infructuablemente afecta la generación de nuevo conoci-
miento. La falta de inversión en investigación y desarrollo 
fortalece la posición de un país en las cadenas globales de 
suministro verticalmente integradas. Los educadores de-
ben entender que habrá áreas no mapeadas en la economía 
en las que los recién graduados poseen habilidades que no 
se correlacionan.

Simultáneamente, debemos reingeniería nuestra educa-
ción técnica y vocacional. Durante muchas décadas, ha 
sido vista como una alternativa de menos prestigio a la 
educación universitaria clásica. Sin embargo, en el con-
texto del nuevo paradigma productivo sostenible, la edu-
cación técnica podría desempeñar un papel muy impor-
tante. Si la educación se combina con algunas actividades 
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innovadoras en una región particular, ayudará a reducir la 
vulnerabilidad social.

La vulnerabilidad social, como señaló Insulza (2022), es 
una barrera para la continuidad de la educación. Las tra-
yectorias de educación interrumpida se muestran como 
resultado del desinterés, pero es un reflejo de condiciones 
estructurales adversas. Las escuelas no pueden compen-
sar totalmente la falta de protección social, pero pueden 
ser parte de enfoques intersectoriales integrados diseñados 
para mitigar los riesgos de abandono escolar. La estabili-
dad socioeconómica de un hogar junto con la calidad de 
la enseñanza y el proceso de aprendizaje determinan si un 
niño permanecerá en la escuela.

El otro tema candente es el tipo de cultura de la 
institución.

Según Ríos-Cabrera y Ruiz-Bolívar (2020), la innovación 
educativa necesita la alteración de modelos mentales pro-
fundamente arraigados. La resistencia al cambio no es me-
ramente obstinación; es un reflejo de experiencias pasadas 
de reformas discontinuas e incertidumbre respecto a los 
resultados. El cambio cultural es un liderazgo pedagógico 
y una reflexión colectiva en acción; es un cambio que re-
quiere condiciones laborales adecuadas. Sin estos elemen-
tos, la innovación es meramente un eslogan retórico.

Una vez más, la legitimidad democrática emerge como 
un eje transversal. Reimers (2000) postula que fomentar 
oportunidades educativas iguales refuerza la fe de los ciu-
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dadanos en el sistema democrático. La confianza en las 
instituciones es mayor cuando los ciudadanos creen que el 
sistema educativo les presenta oportunidades para la mo-
vilidad social ascendente. Inversamente, cuando el origen 
social predetermina la trayectoria social y las oportunida-
des de una persona, la democracia es vista como un siste-
ma carente de sustancia.

En este sentido, la educación es simultáneamente política 
social, económica y democrática. No puede transformarse 
de manera fragmentada. La futura arquitectura debe estar 
orientada a integrar la equidad estructural, la innovación 
productiva y la gobernanza participativa. Todos estos ele-
mentos se refuerzan mutuamente. La equidad mejora la 
cohesión social, la innovación impulsa el desarrollo sos-
tenible y la gobernanza consolida la estabilidad institucio-
nal.

El futuro educativo de América Latina dependerá en gran 
medida de la capacidad de abrazar esta complejidad sin 
recurrir a simplificaciones.

No hay que hacer una opción entre calidad y equidad, en-
tre autonomía y regulación, entre tradición e innovación. 
Se trata de construir nuevas síntesis que reconozcan las 
tensiones y articulen soluciones integrales.

El presente y el futuro del aprendizaje en el mundo, de la 
educación y la enseñanza, del conocimiento y la comple-
jidad, y la transformación de lo que se considera la ense-
ñanza y el aprendizaje, el aprendizaje del presente y del 
futuro, y la enseñanza y la educación del aprendizaje en el 
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mundo, se configura en un contexto de transformaciones 
positivas en la enseñanza y el aprendizaje.

El aprendizaje y la enseñanza en la educación se han de-
finido en el contexto de la enseñanza y el aprendizaje en 
el mundo.

Aprender en el contexto de transformaciones, de la ense-
ñanza y el aprendizaje, la política, de la educación, del 
aprendizaje y la enseñanza de la educación, y de la com-
plejidad, y la transformación de lo que se considera la en-
señanza y el aprendizaje.

Lo que se considera el aprendizaje y la enseñanza de la 
educación, del aprendizaje y la complejidad, y de la trans-
formación de lo que se considera la enseñanza y el apren-
dizaje, el aprendizaje y la complejidad, de la enseñanza y 
la educación del aprendizaje en el mundo.

Aprendizaje en el siglo XXI: conocimiento, complejidad 
y transformación.

Construir el futuro educativo en América Latina no im-
plica únicamente la solución de déficits históricos de ac-
ceso, o la mejora de indicadores de rendimiento; también 
implica redefinir lo que significa aprender en el contexto 
de sociedades que experimentan transformaciones tecno-
lógicas aceleradas, crisis de legitimidad política y pro-
fundas desigualdades estructurales. La región no enfrenta 
simplemente un rezago en comparación con los estándares 
internacionales, sino una tensión más profunda entre el 
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modelo pedagógico tradicional heredado y las demandas 
contemporáneas.

Durante gran parte del siglo XX, las escuelas latinoame-
ricanas se organizaron en torno a la transmisión de conte-
nidos estandarizados. Este modelo respondía a una lógica 
industrial: homogeneizar, clasificar y certificar. Sin embar-
go, las sociedades de hoy exigen competencias diferen-
tes. Estas incluyen el pensamiento crítico, la resolución de 
problemas complejos, la alfabetización digital y la capa-
cidad de adaptarse y aprender continuamente. El desafío 
no reside únicamente en la actualización de los contenidos 
curriculares; también radica en la transformación de la ló-
gica pedagógica que estructura el aula.

Ríos-Cabrera y Ruiz-Bolívar (2020) argumentan que 
la innovación educativa requiere una visión sistémica 
que transforme la cultura organizacional y los modelos 
mentales. Este enfoque es central para el futuro educati-
vo regional. No basta con introducir nuevas asignaturas 
o plataformas digitales; se deben repensar las relaciones 
tradicionales entre profesor y estudiante, conocimiento y 
realidad, y evaluación y aprendizaje.

La escuela no puede seguir funcionando como un espacio 
para la acumulación de información cuando la informa-
ción es ubicua y accesible de muchas maneras hoy.

El aprendizaje significativo requiere contextualización. 
En América Latina, donde coexisten realidades urbanas 
altamente conectadas con territorios rurales o periféricos 
marcados por la exclusión histórica, la pedagogía necesita 
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adaptarse a entornos diversos. La relevancia curricular no 
es un lujo académico, sino un requisito previo para que el 
conocimiento tenga sentido dentro de la experiencia coti-
diana de los estudiantes. Cuando las escuelas son percibi-
das como desconectadas del mundo real, pierden legitimi-
dad simbólica.

Construir futuros en la educación también significa abra-
zar la complejidad social como un marco epistemológico. 
La región sufre un conjunto de problemas interconectados 
y sistémicos: desigualdad, degradación ambiental, trabajo 
informal, violencia y fragilidad institucional. Educar para 
la ciudadanía activa que entienda estas interdependen-
cias requiere romper el enfoque silo del conocimiento. La 
educación necesita fomentar el pensamiento sistémico, la 
verdadera interdisciplinariedad y el análisis crítico de los 
fenómenos sociales.

En este contexto, la evaluación necesita cambiar. Si el 
aprendizaje se redefine como un proceso complejo y con-
textual, las herramientas de medición no pueden limitarse 
a pruebas estandarizadas que capturan resultados aislados. 
La evaluación formativa, que se centra en la retroalimen-
tación continua y la mejora incremental, adquiere un papel 
estratégicamente importante.

El autor considera que cuando los sistemas de evaluación 
se conciben de manera exclusiva como sistemas de control 
generan tensiones que pueden ser evitadas. Incluirlos en 
los procesos de evaluación y control de los docentes puede 
desarrollar más la cultura organizacional de aprendizaje.
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Es importante la dimensión ética del aprendizaje. Diseñar 
el porvenir educativo de América Latina debe considerar 
la necesidad de desarrollar competencias que permitan la 
convivencia en sociedades diversas y democráticas. Rei-
mers (2000) enfatiza que la escuela tiene la función de de-
sarrollar más que los aspectos cognitivos. Tiene que orien-
tar la formación de expectativas, valores y la comprensión 
acerca de la justicia social. Si la educación no promueve la 
reflexión crítica, la formación en el campo de la educación 
crítica sobre la desigualdad y los derechos, contribuye a la 
desnaturalización.

El aprendizaje del siglo XXI no puede ser únicamente el 
aprendizaje de las competencias técnicas y debe consi-
derar el componente ético, social y ambiental. La región 
presenta problemáticas ambientales que impactan direc-
tamente sobre la productividad y la calidad de vida de la 
población. Integrar la sostenibilidad en el currículo no es 
una acción secundaria, es parte del deber educativo para 
con las generaciones que sucederán a las actuales.

Esto implica que deberá cambiar también la formación de 
los docentes. La enseñanza de contenidos cerrados requie-
re habilidades distintas a las que se requieren para la faci-
litación de procesos de aprendizaje colaborativo y crítico.

La profesionalización docente implica incorporar a los 
educadores herramientas pedagógicas que les permitan 
gestionar la diversidad en el aula, integrar la tecnología de 
manera didáctica y favorecer la participación activa de los 
estudiantes.
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El porvenir de la educación en Latinoamérica dependerá, 
en gran medida, de la habilidad que se tenga de construir 
sistemas que se autoaprendan. Las instituciones educati-
vas deben aprender a ser organizaciones que reflexionen 
y evalúen su quehacer, innoven y se adapten sin depender 
de reformas externas. La cultura del mejoramiento debe 
ser orgánica y, para ello, es fundamental la existencia de 
un liderazgo pedagógico fuerte y la activa participación 
del profesorado.

Construir el futuro educativo en América Latina implica, 
en primer lugar, redimensionar el aprendizaje como un 
proceso complejo, contextualizado y orientado a la trans-
formación social. Articular la innovación pedagógica con 
la equidad estructural y la sostenibilidad democrática. No 
se trata solo de modernizar la escuela, se trata de conver-
tirla en un lugar donde se desarrollen las capacidades para 
dar respuesta a los múltiples y complejos desafíos que son 
tanto históricos como emergentes en la región.

Educación, Ciencia e Innovación como Ejes 
Estratégicos.

Construir el futuro educativo de América Latina no pue-
de limitarse a la educación básica. Si el objetivo es rom-
per ciclos de desigualdad y subproducción históricamente 
arraigados, la educación superior y la investigación cien-
tífica deben colocarse en el centro del proyecto regional. 
La expansión universitaria en las últimas décadas ha sido 
un avance significativo en términos de accesibilidad, pero 
no necesariamente ha fortalecido la generación de cono-
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cimiento avanzado o marcos integrados robustos con la 
transformación productiva.

Durante décadas, el sistema universitario latinoamericano 
se ha caracterizado por las tensiones de la masificación 
y la calidad. El aumento de la matrícula y el acceso de-
mocratizado llevaron a una mayor segmentación interna 
del sistema entre instituciones ricas en investigación y 
pobres en investigación. Este sistema diferenciado repro-
duce jerarquías sociales y académicas que estructuran las 
oportunidades del mercado laboral y el capital simbólico. 
Cuando la expansión ocurre sin un fortalecimiento estruc-
tural, es probable que el sistema estire delgado el número 
de credenciales otorgadas a individuos sin establecer es-
tándares robustos.

Insulza (2022) advierte que la región sufre trampas de baja 
productividad relacionadas con la falta de inversión en la 
investigación y el desarrollo de sistemas productivos. Esta 
situación limita el desarrollo de tecnología innovadora y 
perpetúa la dependencia de la economía de los mercados 
de recursos primarios.

En este contexto, la educación superior no puede verse 
meramente como un espacio de formación profesional, 
sino que debe consolidarse como un centro de producción 
científica y tecnológica. Sin universidades que puedan in-
vestigar, innovar y transferir conocimiento, la región se-
guirá ocupando posiciones subordinadas en la economía 
global.
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En América Latina, la relación entre la universidad y el 
sector productivo ha sido débil durante mucho tiempo. La 
ausencia de investigaciones que se hayan puesto en prác-
tica y la falta de aplicaciones prácticas han restringido el 
uso del conocimiento adquirido. Fortalecer esta relación 
requiere políticas públicas coherentes que fomenten la co-
laboración, financien proyectos estratégicos y establezcan 
ecosistemas de innovación a nivel regional. No se trata 
de comercializar la universidad, sino de entender que el 
conocimiento puede contribuir al desarrollo sostenible si 
está vinculado a proyectos nacionales y regionales a largo 
plazo.

La educación técnica y tecnológica también necesita ser 
revalorizada. Durante décadas se vio como una alterna-
tiva menor a la educación universitaria tradicional. Sin 
embargo, en economías que buscan diversificarse y au-
mentar la productividad, la educación técnica puede ser 
crucial. Alinear la educación técnica con la innovación 
local y el desarrollo industrial puede cerrar la brecha de 
formación-empleo y proporcionar trayectorias educativas 
significativas a grandes segmentos de la población juvenil.

Al mismo tiempo, la equidad debe seguir siendo un prin-
cipio orientador.

Reimers (2000) afirma que deben existir oportunidades 
iguales en la educación para legitimar la democracia. Para 
la educación superior esto significa asegurar el acceso y la 
retención de estudiantes de contextos vulnerables, lo cual 
se asiste a través de apoyo académico y financiero. La in-
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clusión sin calidad reproduce desigualdad; la calidad sin 
inclusión consolida el elitismo. Lograr un equilibrio entre 
estas dos posiciones extremas es uno de los desafíos es-
tructurales más profundos.

Un elemento igualmente importante es la internaciona-
lización. La ciencia contemporánea trabaja en redes de 
conocimiento global. Las universidades latinoamericanas 
necesitan aprovechar estas redes mientras mantienen re-
levancia local. La cooperación regional puede fortalecer 
capacidades compartidas, reducir esfuerzos duplicados y 
mejorar proyectos estratégicos en energía sostenible, salud 
pública, agricultura tecnológica y transformación digital.

Transformar la educación superior también requiere una 
gobernanza estable y financiamiento sostenido. Las fluc-
tuaciones presupuestarias determinan la continuidad del 
desarrollo institucional y de los proyectos de investiga-
ción. Ver la inversión en ciencia como una política de esta-
do y no como una variable de ajuste ad hoc es un prerequi-
sito indispensable para construir capacidades sostenibles.

Por lo tanto, construir el futuro educativo de América La-
tina significa consolidar un sistema integrado donde la 
educación primaria, secundaria, técnica y superior forme 
parte de un todo coherente.

La escuela debe asegurar bases educativas sólidas. La uni-
versidad, en cambio, debe generar conocimiento a un nivel 
más alto. La educación técnica debe, en cambio, vincular-
se con la innovación. La integración requiere, no solamen-
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te de la vinculación, sino de la planificación, del liderazgo 
político y de los acuerdos sociales amplios.

La región cuenta con talento. También cuenta con una rica 
diversidad cultural y un gran potencial demográfico. La 
capacidad de transformar ese potencial en desarrollo sos-
tenible depende, en gran medida, de la capacidad de trans-
formar la educación a todos los niveles. La educación y la 
investigación en ciencias no son complementos opciona-
les, son, en cambio, la evidencia de lo que se requiere para 
cerrar la brecha y desestabilizar la estructura en cada uno 
de los proyectos de transformación de la región.

Impacto en la estructura y transformación del sistema.

Si no se habla de la equidad en la construcción de la edu-
cación en América Latina, se están ignorando décadas de 
evidencia. La desigualdad no es un fenómeno sucedáneo o 
periférico. Por el contrario, es el núcleo estructural y cen-
tral de la historia política, económica y social de la región. 
Por ese motivo, queda claro que los síntomas de la inequi-
dad intergeneracional no serán resueltos en el corto plazo, 
lo que impone a la educación a un nivel sistémico.

La de Reimers (2000) sostiene que la desigualdad se re-
produce a través del sistema educativo y las escuelas, o, 
incluso, las escuelas que la integran.

La afirmación plantea la pregunta de por qué algunos creen 
que el sistema educativo no toma partido. La segregación 
escolar territorial, económica o institucional fomenta cir-
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cuitos de aprendizaje y expectativas diferenciados. Cuan-
do los estudiantes de contextos privilegiados se concentran 
en escuelas con mayores recursos y más capital cultural, y 
los sectores vulnerables asisten a escuelas con menos in-
fraestructura y apoyo docente, la brecha inicial se amplía.

La equidad estructural requiere el fin de esa segmentación. 
No solo se trata de proporcionar más recursos a las áreas 
rezagadas, aunque eso sea necesario, sino de redefinir toda 
la lógica de la distribución educativa. La inversión debe 
ser progresiva, focalizada y sostenida. Las escuelas que 
atienden a poblaciones vulnerables necesitan más que solo 
maestros. Necesitan personal estable, capacitación espe-
cializada y apoyo psicosocial continuo. Sin estas condicio-
nes, es poco probable que la escuela supere las desigual-
dades iniciales.

La equidad también significa que la forma en que se or-
ganizan los trayectos educativos debe cambiar. Pasar de 
la educación primaria a la secundaria y de la secundaria a 
la educación superior es una etapa que tiende a ser crítica 
para el abandono. Durante estas etapas, las brechas en el 
capital de conocimiento académico son más pronunciadas. 
Aunque las políticas que apoyan, tutelan y proporcionan 
orientación vocacional son factores que pueden reducir el 
abandono, su efectividad requiere coherencia sistémica y 
recursos suficientes.

La dimensión territorial de la desigualdad merece atención 
particular. En América Latina hay grandes desigualdades 
en las zonas urbanas y rurales y en las regiones centrales y 
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periféricas. La descentralización de la educación, promo-
vida en diferentes momentos como opción de eficiencia y 
proximidad administrativa, puede agravar desigualdades 
si no se la acompaña de mecanismos compensatorios ro-
bustos. La autonomía local debe equilibrarse con la res-
ponsabilidad nacional de garantizar mínimas igualdades.

Rios-Cabrera y Ruiz-Bolívar (2020) subrayan la impor-
tancia de la visión sistémica en el modelo de innovación 
educativa, visión aplicable también a la equidad. Inter-
venciones en algún componente en aislamiento de otros 
tienden a generar efectos limitados. Por ejemplo, la in-
corporación de tecnologías en las aulas, si no se resuelve 
el tema de la conectividad en los hogares, reproduce los 
problemas de la brecha digital. La reforma de un currículo 
sin el componente de la formación de docentes produce 
cambios superficiales. La equidad se da en la coherencia 
de las políticas pedagógicas, financieras y sociales.

La evaluación tiene un rol clave en este contexto. Aguilar 
Villanueva (2022) señala que los sistemas de evaluación 
pueden ser herramientas de mejora o fuentes de conflicto 
según el diseño y la implementación. Cuando la evalua-
ción tiene un diseño que desconoce el contexto socioeco-
nómico y aplica criterios de evaluación en estándares de 
igualdad de condiciones, castiga a aquellos que tienen las 
mayores barreras.

En cambio, si se utiliza para la identificación de necesida-
des concretas y para la orientación de apoyos diferencia-
dos, puede llegar a ser una herramienta potente de equidad.
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La implementación de la equidad estructural incluye tam-
bién la dimensión simbólica de la equidad en el recono-
cimiento. Los estudiantes necesitan verse, en primer lu-
gar, en el currículo, en el lenguaje de la institución y en 
las expectativas de los docentes. La diversidad cultural y 
lingüística de América Latina exige que la diversidad se 
aborde desde la interculturalidad, evitando la reducción de 
las identidades a la noción de lumpen o folclor, y promo-
viendo la integración de las sabidurías locales en dialogo 
con las sabidurías universales. La inclusión no se limita 
solamente al acceso físico, sino que es el reconocimiento 
de la dignidad y del potencial que poseen.

Igualmente, la igualdad de oportunidades debe enten-
derse también en un sentido dinámico. No es suficiente 
con garantizar un ingreso inicial, sino que, el conjunto de 
condiciones debe asegurarse para que se pueda avanzar y 
culminar una trayectoria educativa de manera exitosa. En 
este sentido, las políticas de apoyos financieros, becas y 
servicios complementarios adquieren una importancia es-
tratégica. La motivación académica puede verse limitada 
primeramente por la vulnerabilidad económica.

Lo anterior, implica que para la transformación profunda 
del sistema, es necesaria una voluntad política que vaya 
más allá de la retórica. La equidad no puede seguir siendo 
una meta en el aire. Debe ser la base para que las decisio-
nes presupuestarias y los planes de acción sigan la lógica 
de la equidad. La justicia educativa sin este tipo de accio-
nes se inefectiva.
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Desarrollar el futuro educativo implica considerar que la 
equidad no es un obstáculo para la excelencia, sino es con-
dición para ello.

Un sistema que excluye a amplios sectores sociales, ade-
más de desperdiciar talento, debilita la cohesión democrá-
tica. En cambio, un sistema que combina calidad acadé-
mica con inclusión a nivel estructural, fortalece el capital 
humano y la legitimidad institucional.

La región está atravesando un momento histórico donde 
el cambio es una necesidad, no una opción. La desigual-
dad que persiste, la transformación tecnológica global y 
las tensiones políticas internas, hacen necesario rediseñar 
la arquitectura educativa con un enfoque de largo plazo.

La equidad estructural es un asunto de primer orden y no 
una cuestión secundaria. Es una condición necesaria para 
cualquier idea o iniciativa donde se construya el futuro 
educativo de América Latina.

Cultura Política, Confianza Institucional y Futuro de 
la Educación.

El futuro educativo de América Latina se relaciona, in-
separablemente, con la cultura política de la región. La 
educación no se desarrolla en un vacío. En la región se 
observan sistemas donde la confianza en las instituciones 
es escasa. En las reformas se observan disputas partidistas 
y los ciclos políticos son determinantes en la permanencia 
de las reformas dentro de la agenda de políticas públicas. 
Todas estas realidades impactan en la posibilidad de im-
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plementar y consolidar los proyectos educativos a largo 
plazo.

La confianza en una democracia es un bien intangible que 
puede considerarse un recurso. La confianza que las ins-
tituciones funcionan provoca en la ciudadanía una mayor 
disposición a colaborar con el sistema y a mantener la re-
forma del sistema por largo tiempo. En el caso de una de-
mocracia donde los ciudadanos no confían en el sistema, 
todos los cambios que se implementen en la educación se-
rán interpretados como negativos. En muchas ocasiones, 
la resistencia a los cambios se implementan en reformas 
que están bien fundamentadas y que son muy técnicas.

Como ya lo ha señalado Reimers, la legitimidad demo-
crática es, por los sectores más amplios de la sociedad. 
La falta de confianza en el Estado se produce cuando se 
percibe que el sistema educativo no ofrece igualdad de 
oportunidades a todos los ciudadanos.

Este tipo de erosión va más allá de la esfera escolar; se 
dirige a la percepción general del régimen democrático. 
La educación, por ende, no se trata solo de la formación de 
ciudadanos, sino de educar a las personas sobre la calidad 
de la convivencia política.

Las reformas educativas en varios países de América La-
tina han destacado esta interdependencia de la educación 
y la política. Aguilar Villanueva (2022) muestra que los 
intentos de profesionalizar la enseñanza y evaluar el ren-
dimiento fueron acompañados de conflictos significativos 
entre gobiernos y sindicatos. Estos conflictos no deben 
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verse únicamente como corporativismo defensivo; tam-
bién reflejan una falta de acuerdos previos y una debili-
dad en el marco de elaboración de políticas participativas. 
Cuando las reformas se ven como una imposición desde 
arriba, la resistencia aumenta y la implementación se vuel-
ve irregular.

La cultura política también influye en cómo se perciben el 
mérito y la equidad. En sociedades altamente desiguales, 
una narrativa meritocrática puede ser altamente explosi-
va. Si el origen social condiciona fuertemente el acceso 
a la educación de calidad, la creencia de que el éxito es 
el resultado del esfuerzo individual se vuelve totalmente 
ilegítima.

El sistema educativo enfrenta un dilema. Puede reforzar 
la meritocracia ilusoria sin modificar la estructura de las 
desigualdades. O, por el contrario, se pueden explicitar las 
diferencias en las posiciones de partida y diseñar políticas 
que traten de cerrar esas brechas.

La construcción de pactos educativos duraderos necesita 
de la superación de la lógica de la confrontación perma-
nente. Ríos-Cabrera y Ruiz-Bolívar (2020) destacan la 
necesidad de amplios consensos para la innovación edu-
cativa. Tal enfoque, por cierto, no se aplica solo a la in-
novación pedagógica, sino al sistema en su totalidad. Sin 
disposiciones mínimas sobre principios básicos (equidad, 
calidad, profesionalización docente, evaluación formativa 
y financiamiento estable) la educación seguirá su vaivén 
de reformas y contrarreformas.
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La estabilidad institucional no significa permanecer pa-
rado. Por el contrario, permite que se realicen y evalúen 
cambios incrementales. Los cambios significativos requie-
ren tiempo para solidificarse. La inmediatez en la política, 
la cultura que demanda cambios rápidos, puede obstaculi-
zar procesos educativos que requieren tiempo.

La participación social también es crítica. La educación no 
puede ser diseñada únicamente por tecnócratas / actores 
estatales. Las diferentes comunidades educativas (maes-
tros, estudiantes y familias) deben definir activamente 
prioridades y evaluarlas. Esto fortalece la legitimidad y 
genera sentimientos de pertenencia. Cuando los actores 
sienten que son parte del proceso, la apropiación de los 
cambios es mucho mayor.

La participación estructurada es un requisito absoluto para 
evitar la fragmentación excesiva. La gobernanza educati-
va debe encontrar un equilibrio entre la deliberación de-
mocrática y la dirección estratégica. El Estado es el garan-
te de la equidad y la calidad, y este papel no es delegable, 
pero debe liderar con el espíritu de diálogo.

La dimensión ética del futuro de la educación está estre-
chamente relacionada con esta cultura política. La escuela 
es el espacio para construir los valores de convivencia, res-
peto por la diversidad y compromiso con la esfera pública.

En sociedades polarizadas, la educación puede ayudar a 
reconstruir puentes de diálogo si fomenta el pensamiento 
crítico sin dogmatismo y facilita el reconocimiento mutuo.
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Además, la transparencia en la gestión educativa fortalece 
la confianza. Un uso claro y responsable de los recursos, 
la comunicación efectiva de objetivos y resultados, y la 
rendición de cuentas participativa pueden disminuir las 
percepciones de arbitrariedad. La confianza no se impone; 
se construye a través de la consistencia entre el discurso y 
la práctica.

Construir el futuro educativo de América Latina implica 
una transformación cultural que va más allá de la escuela. 
Requiere fortalecer las instituciones, consolidar acuerdos 
a largo plazo y fomentar una ética pública orientada hacia 
el bien común. Sin esta base política y cultural, incluso las 
reformas pedagógicas más innovadoras enfrentarán lími-
tes estructurales.

Si la educación puede entrelazar equidad, calidad y parti-
cipación, puede convertirse en una de las áreas más pode-
rosas para restaurar la confianza democrática. La región 
enfrenta desafíos complejos, pero también tiene una his-
toria de movilización social y búsqueda de justicia que 
puede alimentar un proyecto educativo renovado. La cla-
ve es cambiar la lucha permanente por una deliberación 
constructiva y pensar la educación como una política del 
Estado basada en acuerdos duraderos.
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La innovación sistémica y la transformación cultural 
del aprendizaje.

Construir el futuro educativo de América Latina supone 
que la innovación va más allá de adoptar nuevas herra-
mientas o reformas curriculares aisladas.

La innovación debe ser sistémica porque la evidencia acu-
mulada muestra que los cambios parciales que son solos 
tienden a desgastarse, esto se somete por la ausencia de 
cambios más profundos en la cultura institucional, en la 
práctica pedagógica y en la concepción del aprendizaje.

Ríos-Cabrera y Ruiz-Bolívar (2020) advierten que la inno-
vación educativa demanda cambios en los modelos men-
tales arraigados dentro de las escuelas. Esta afirmación es 
especialmente cierta en América Latina, donde la tradi-
ción pedagógica ha estado dominada por jerarquías, cen-
tralización de la administración y pedagogías centradas en 
la transmisión. El cambio en la cultura no puede lograrse 
por decreto; requiere procesos prolongados de reflexión, 
liderazgo educativo colectivo y apoyo profesional.

La cultura escolar latinoamericana se ha constituido por 
décadas de reformas sucesivas, muchas de ellas técnicas 
y poco duraderas. Esta experiencia acumulada genera, a 
veces, escepticismo hacia nuevas propuestas. Los docen-
tes pueden ver la innovación como un requisito adicional 
en lugar de una oportunidad para el desarrollo. Por esto, 
construir el futuro educativo requiere reconocer la memo-
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ria institucional y fomentar procesos participativos que 
proporcionen nuevo sentido al cambio.

La innovación sistémica implica articulación en diferentes 
niveles del sistema educativo. No puede centrarse única-
mente en el aula sin abordar cambios estructurales en la 
organización del trabajo docente, el liderazgo gerencial y 
la gobernanza institucional. La carga administrativa, el ta-
maño del grupo, la estabilidad laboral y la disponibilidad 
de recursos son aspectos determinantes de la práctica pe-
dagógica. En ausencia de mejoras en estas dimensiones, 
la innovación permanece en experiencias aisladas y poco 
difundidas.

Además, la innovación debe estar orientada a abordar los 
problemas reales del contexto latinoamericano.

La región enfrenta problemas de desigualdad sistemática, 
fractura social, crisis medioambiental y aceleración de la 
transformación digital. Estos problemas son reales y afec-
tan a las escuelas. El aprendizaje debe ennoblecer la com-
prensión y la crítica de la realidad e inspirar a participar en 
su transformación. La educación, además de proporcionar 
saberes, desarrolla capacidad de accionar.

La dimensión tecnológica es fundamental en la transfor-
mación cultural. Sin embargo, la tecnología no es un fin, 
sino un medio, y debe estar adecuada a la intencionalidad 
pedagógica que se persigue. La experiencia en la región ha 
mostrado que la mera entrega de dispositivos, sin capaci-
tación suficiente del profesorado, tiene efectos limitados. 
La innovación digital no se logra sin una adecuada educa-
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ción y formación en el uso de las herramientas digitales, 
sin planificación didáctica, sin trabajo colaborativo en la 
organización de los aprendizajes y sin la eliminación de la 
brecha digital. Además, debe existir la disponibilidad de 
un uso crítico y creativo de la tecnología a fin de desarro-
llar habilidades tecnológicas.

La innovación debe, además, reconocer la pluralidad de 
la realidad latinoamericana. No hay un solo modelo que 
se pueda aplicar de forma automática en toda la región. 
Algunos modelos de gran éxito en el entorno urbano inter-
conectado pueden no ser válidos para el medio rural o para 
las comunidades indígenas. El balance entre la flexibilidad 
del contexto y el establecimiento de pautas mínimas de 
calidad es uno de los mayores desafíos en el diseño de la 
educación.

La evaluación es una de las piezas clave que tiene la inno-
vación en el contexto sistémico.

Aguilar Villanueva (2022) afirma que los sistemas de eva-
luación pueden facilitar la mejora o crear conflicto, de-
pendiendo de cómo estén diseñados. En un contexto de 
innovación cultural, las evaluaciones deben ser diseñadas 
como una herramienta de aprendizaje institucional. En lu-
gar de medir con el propósito de categorizar, el enfoque 
debe estar en medir con el propósito de entender y realizar 
ajustes. Este cambio de enfoque puede ayudar a reducir 
la resistencia y aumentar el compromiso de los docentes.

La transformación cultural también involucra redefinir la 
relación escuela y comunidad. La educación latinoameri-



66

ROSA MORALES  •  SHIRLEY MESTANZA  •   KLAUS MESTANZA ARBOLEDA  •  DEXY SÁNCHEZ

cana ha funcionado históricamente como una institución 
relativamente cerrada. La apertura de la escuela a la co-
munidad social, productiva y cultural puede enriquecer los 
procesos de aprendizaje y fortalecer la cohesión comunita-
ria. Los vínculos con instituciones locales, universidades y 
organizaciones productivas pueden transformar a la escue-
la en un espacio dinámico de interacción social.

La innovación sistémica exige liderazgo distribuido. No 
puede depender únicamente de autoridades centrales o 
de directores en particular. Los cuerpos docentes deben 
tener protagonismo en la construcción de los proyectos 
educativos institucionales. La colaboración profesional, el 
intercambio de experiencias y la reflexión en grupo son 
mecanismos poderosos en la consolidación de cambios 
sostenidos.

La transformación cultural del aprendizaje en América 
Latina, en última instancia, conlleva aceptar la educación 
como un proceso vivo en constante incorporación de cam-
bios y ajustes. La rigidez institucional y la resistencia al 
cambio, no son, en el mejor de los casos, obstáculos indi-
viduales, son el reflejo de estructuras históricas que deben 
ser repensadas de manera colectiva. Construir el futuro 
educativo es, en primer lugar, crear condiciones para que 
las instituciones aprendan de sus propias dinámicas y, en 
consecuencia, se transformen de manera coherente.

La región, si bien enfrenta grandes retos, también cuenta 
con valiosas experiencias de innovación que, con el análi-
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sis de fondo necesario, ponen de manifiesto que el cambio 
es posible.

El secreto está en superar la lógica de proyectos aislados y 
avanzar hacia políticas integrales que integren la innova-
ción pedagógica con la equidad estructural y la sostenibi-
lidad económica. Es la única manera en que la innovación 
dejará de ser un lema vacío y se convertirá en la verdade-
ra piedra angular de la transformación de la educación en 
América Latina.

Un ejemplo de un desafío importante y duradero que en-
frenta el sistema educativo en los países latinoamericanos 
es la persistencia de la desigualdad intergeneracional. Está 
bien documentado que en las regiones de América Latina, 
el lugar donde nace un individuo es un predictor importan-
te de la educación y del trabajo que terminará haciendo. 
Esta persistencia tiende a cuestionar la capacidad del siste-
ma educativo para promover la movilidad social y desafiar 
el orden social.

Reimers (2000) argumenta que una escuela puede contri-
buir a mantener o reducir desigualdades dependiendo de 
cómo aborde las diferencias en las condiciones iniciales. 
En entornos donde el capital cultural familiar está des-
proporcionadamente presente, la ausencia de un fuerte 
sistema compensatorio refuerza la transmisión intergene-
racional de ventajas y desventajas. Aquellas familias más 
adineradas no solo proporcionan asistencia académica, 
sino también redes sociales y altas expectativas, así como 
acceso a experiencias culturales enriquecedoras.
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La escuela, si no decide actuar en el tema, tiende a agran-
dar estas diferencias.

La desigualdad intergeneracional no solo se manifiesta en 
el acceso o culminaciones de estudios, sino en la calidad 
de las trayectorias. Estudiantes de sectores vulnerables 
pueden estar de forma formal en el sistema educativo, 
pero cruzarlo en trayectos de bajo rigor académico o en 
escuelas de escasos recursos. Esta situación crea una in-
clusión aparente que no se traduce en igualdad sustantiva 
de los resultados. Romper ciclos históricos exige interve-
nir en permanencia y en calidad.

La vulnerabilidad social que describe Insulza (2022) agre-
ga más dimensiones a este fenómeno. Si bien en distintos 
momentos históricos millones de personas salieron de la 
pobreza, sectores de la población reducida al mínimo, to-
davía permanecen en situación frágil. Esta fragilidad se 
transmite a las siguientes generaciones a través de la ines-
tabilidad económica, acceso asimétrico a servicios y esca-
so capital cultural. La educación, si quiere romper ciclos, 
debe articularse a la oferta de políticas sociales integrales 
que reduzcan la incertidumbre estructural.

Para interrumpir desigualdades intergeneracionales, se re-
quiere también acometer una redefinición del éxito edu-
cativo. Por décadas, el éxito se asoció prácticamente en 
forma exclusiva al acceso a la educación universitaria tra-
dicional. Sin embargo, la diversificación productiva y la 
transformación tecnológica requieren múltiples trayecto-
rias formativas, que deben ser también igualmente dignas.
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El valor de la educación técnica y profesional y la pro-
moción de itinerarios flexibles de aprendizaje permanente 
puede ampliar posibilidades y reducir la presión sobre los 
modelos únicos de movilidad.

La educación temprana tiene un carácter decisivo en este 
proceso. La experiencia internacional da cuenta de que las 
brechas de aprendizaje se establecen en los primeros años 
de vida. Invertir en educación inicial de calidad puede 
tener efectos notables por el carácter acumulativo de los 
impactos que puede tener en las trayectorias posteriores. 
En América Latina, la expansión de la educación prees-
colar se ha dado de manera relevante, aunque la calidad 
sigue siendo muy diversa. La equidad intergeneracional 
comienza antes de la educación formal y, sobre todo, en la 
educación inicial.

Un aspecto fundamental es la construcción de expectati-
vas. Las inspiraciones educativas de los estudiantes y de 
las familias hacen que se tomen decisiones y que se hagan 
ciertos esfuerzos en el ámbito académico. Cuando el con-
texto social envía mensajes de freno estructural, las expec-
tativas se reducen. La escuela puede aportar a la expansión 
de la visión, a la apertura de horizontes y a acompañar los 
procesos de orientación. Pero esto no se puede lograr sin 
coherencia entre el discurso y las posibilidades. La frus-
tración puede ser mayor cuando las expectativas de un sis-
tema educativo son muy por encima de lo que el mercado 
laboral puede ofrecer.
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La dimensión territorial sigue siendo un factor decisivo. 
Las oportunidades educativas y laborales son notoriamen-
te distintas por regiones.

La migración interna de personas hacia áreas urbanas en 
busca de nuevas oportunidades es el resultado de los des-
equilibrios estructurales. Construir el futuro educativo 
significa fortalecer la capacidad de los territorios históri-
camente rezagados integrando la educación con proyectos 
de desarrollo local que reduzcan la necesidad de desplaza-
miento forzado. La gobernanza de la educación debe inte-
grar mecanismos de seguimiento para evaluar el progreso 
en la equidad intergeneracional. No es suficiente medir 
promedios nacionales; el análisis de grupos socioeconó-
micos, regiones y tipos de instituciones es esencial. La 
transparencia de estos datos fortalece la responsabilidad 
pública y guía políticas dirigidas. Romper los ciclos histó-
ricos de desigualdad no es una tarea que se complete en un 
solo gobierno. Requiere inversión sostenida, coherencia y 
continuidad estratégica. La educación, si se combina con 
políticas económicas, sociales y territoriales que aborden 
las causas estructurales de la desigualdad, puede ser el 
elemento central de la transformación. Construir el futu-
ro educativo de América Latina significa, en primer lugar, 
esperar una generación que no herede las limitaciones del 
pasado. Se trata de diseñar un sistema que sea capaz de 
proporcionar trayectorias educativas de alta calidad, inde-
pendientemente del origen social. Esta aspiración no es 
meramente técnica; es profundamente ética y política. Sin 
romper la desigualdad intergeneracional, la promesa edu-
cativa seguirá siendo parcial e incompleta.
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Educación, sostenibilidad y responsabilidad histórica 
Construir el futuro educativo de América Latina también 
implica asumir una responsabilidad histórica ante los de-
safíos ambientales, sociales y económicos del presente.

Además de enfrentar la desigualdad estructural y la baja 
productividad, la Región enfrenta crisis ecológicas que de-
safían la viabilidad de los modelos de desarrollo predomi-
nantes. En este contexto, la educación no puede reducirse 
a la tarea de preparar a las personas para encajar en los 
mercados laborales existentes; necesita preparar a las per-
sonas para transformar esos mercados y para envisionar 
alternativas sostenibles.

La conexión entre educación y sostenibilidad no es mar-
ginal, es estratégica. Las economías latinoamericanas han 
estado históricamente sostenidas por la explotación inten-
siva de recursos naturales. Este modelo ha generado in-
gresos sustanciales durante ciertos ciclos, pero también ha 
creado vulnerabilidad a las fluctuaciones internacionales 
y a la degradación ambiental. Insulza (2022) advierte que 
la dependencia estructural afecta la capacidad de crecer de 
manera sostenible y amplía las brechas productivas. Para 
romper esta trampa, es esencial desarrollar capacidades 
científicas, tecnológicas y éticas orientadas a modelos de 
desarrollo más diversificados y responsables.

La escuela debe desempeñar un papel importante en el 
desarrollo de una conciencia ambiental crítica. La soste-
nibilidad no puede ser tratada como un contenido curri-
cular aislado; debe integrarse a lo largo de las prácticas 
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pedagógicas y la cultura institucional. En el siglo XXI, 
es fundamental cultivar estudiantes que sean capaces de 
entender las interdependencias ecológicas, los impactos 
económicos y las consecuencias sociales de las decisiones 
productivas.

Estos desarrollos, más que una exigencia ambiental, res-
ponden a una necesidad de ordenamiento económico y co-
hesión social.

En esta perspectiva, la dimensión ética adquiere particular 
importancia. La educación no puede restringirse a la mera 
enseñanza de técnicas; también debe estimular el pensa-
miento en torno a la justicia en el tiempo y la responsabi-
lidad de la sociedad en su conjunto. Reimers (2000) sos-
tiene que la escuela es uno de los agentes que ayudan a 
construir valores y expectativas sobre la justicia social, y 
esta influencia puede también alcanzar la comprensión de 
la justicia ambiental, es decir, la justicia que se ocupa de 
la distribución equitativa de los riesgos y beneficios resul-
tantes de la actividad económica.

La sostenibilidad se relaciona también con la equidad te-
rritorial. La degradación ambiental ha de ser asumida en 
mayor medida por las comunidades rurales y los pueblos 
originarios. La incorporación de saberes locales en el cu-
rrículo, no solo estrecha la adecuación cultural, sino que 
enriquece la comprensión de la práctica de la sostenibi-
lidad. La educación puede ser el lazo que una el conoci-
miento científico con el saber comunitario, promoviendo 
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el diálogo intercultural y las soluciones contextualizadas a 
problemas específicos.

La transformación hacia la sostenibilidad requiere de ca-
pacidades técnicas especializadas. Es necesario que la for-
mación superior y técnica incluya los campos de la energía 
renovable, la gestión ambiental, la agricultura sostenible y 
las tecnologías limpias. Sin la formación de estos campos, 
la región puede quedar rezagada en la transición mundial 
hacia economías de bajo carbono. La combinación de las 
investigaciones realizadas en las Universidades y los pla-
nes de los gobiernos para la gestión ambiental puede dar 
lugar a innovaciones que impactarán de forma positiva en 
el desarrollo de las regiones.

La cultura institucional de la Escuela debe plasmar los lo-
gros de la sostenibilidad. La gestión responsable de los 
recursos, la participación de los estudiantes en proyectos 
ambientales y la articulación con la comunidad, logran 
fortalecer la coherencia entre lo que se dice y lo que se 
hace. La sostenibilidad educativa no es una materia más 
que se imparte, forma parte de la experiencia en la que se 
construye.

La cohesión social y la sostenibilidad son dos cuestiones 
que van de la mano. Las crisis ambientales afectan a las 
poblaciones más vulnerables y agravan las desigualdades 
que ya existen. Un sistema educativo que forme ciudada-
nos con conciencia de esta interdependencia, contribuirá 
a fortalecer una sociedad más resiliente y en solidaridad. 
La Escuela de América Latina tiene una responsabilidad 



74

ROSA MORALES  •  SHIRLEY MESTANZA  •   KLAUS MESTANZA ARBOLEDA  •  DEXY SÁNCHEZ

histórica que no se limita a sus desigualdades, también a 
la participación de la comunidad en la agenda global para 
alcanzar el desarrollo sostenible.

Redefinir el futuro educativo implica, en este sentido, la 
articulación de la productividad, la equidad y la sostenibi-
lidad en un mismo proyecto transformador.

No se puede aspirar a un crecimiento económico sostenido 
sin considerar los límites del medio ambiente; tampoco se 
puede promover la justicia social sin tomar en cuenta los 
impactos de la economía. La educación, en este sentido, 
es el espacio privilegiado para integrar estas dimensiones 
y preparar a las nuevas generaciones para liderar los cam-
bios estructurales necesarios.

La región se encuentra ante decisiones fundamentales que 
definirán su rumbo durante las próximas décadas. El sis-
tema educativo puede ser una herramienta de adaptación 
pasiva a las dinámicas del contexto global o ser una pa-
lanca de transformación intencionada hacia modelos más 
justos y sostenibles. La evidencia analizada en este libro 
indica que, del conjunto de opciones, solo la segunda se 
ajusta con coherencia a las aspiraciones democráticas y 
productivas de la región.

Tecnología, poder y transformación educativa.

La transformación tecnológica actual constituye uno de 
los factores más disruptivos para los sistemas educativos 
de América Latina. La digitalización, automatización y el 
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desarrollo de las plataformas globales de información han 
cambiado de manera profunda la forma en que se produce, 
circula y valida el conocimiento. Diseñar el futuro edu-
cativo de América Latina exige comprender la tecnología 
no solo como una herramienta, sino como un fenómeno 
determinado por relaciones de poder, desigualdad y de-
pendencia estructural.

Durante las últimas décadas, la incorporación de las tecno-
logías digitales en la educación se presentó como una de 
las estrategias más importantes para modernizar la escuela 
y, por ende, democratizar el acceso al conocimiento.

Sin embargo, la experiencia regional mostró que la tec-
nología, sin condiciones estructurales adecuadas, pue-
de reproducir e incluso profundizar brechas existentes. 
Ríos-Cabrera y Ruiz-Bolívar (2020) subrayan que la inno-
vación educativa requiere una visión sistémica; introducir 
dispositivos sin transformar prácticas pedagógicas y sin 
asegurar conectividad universal produce resultados limi-
tados.

La brecha digital en América Latina no se limita al acceso 
a dispositivos o a la conexión a Internet. También, y de 
manera crucial, implica competencias digitales, alfabeti-
zación crítica, la capacidad de crear contenido (no solo 
consumirlo) y la capacidad de ir más allá del consumo 
pasivo hacia un compromiso activo y participativo en el 
ecosistema digital. En muchos contextos, los estudiantes 
de sectores favorecidos tienen acceso a ricos entornos tec-
nológicos y son apoyados por sus familias para aprove-
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charlos; en contraste, los sectores vulnerables enfrentan 
limitaciones técnicas y pedagógicas que dificultan el uso 
efectivo de las herramientas digitales. La desigualdad tec-
nológica se convierte en una extensión de la desigualdad 
social.

La pandemia de Covid-19 demostró esta realidad de mane-
ra muy clara. El cambio repentino a la educación a distan-
cia mostró que la infraestructura digital estaba distribuida 
de manera desigual. La mayoría de las escuelas bien do-
tadas pudieron adaptarse a la enseñanza remota relativa-
mente rápido; otras sufrieron interrupciones significativas 
en el aprendizaje de sus estudiantes. Este episodio mostró 
que la digitalización no es una opción. Es una necesidad 
que requiere una planificación cuidadosa y un enfoque en 
el acceso equitativo a las herramientas digitales.

La pandemia también destacó la brecha en la enseñanza 
y el aprendizaje. El aprendizaje y la enseñanza en línea 
también requieren preparación pedagógica. La tecnología 
también redefine la autoridad del conocimiento.

En aulas de habla diversa e información que circula rápi-
damente, las escuelas ya no son el único poseedor de co-
nocimiento. Esto crea un desafío pedagógico fundamental 
sobre cómo enseñar a los estudiantes a filtrar y evaluar 
fuentes, pensar críticamente y desarrollar una perspectiva 
crítica hacia la información digital. Esto convierte la alfa-
betización mediática en la base del conocimiento para la 
ciudadanía democrática.
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El cambio de la tecnología está relacionado con el cambio 
de los sistemas globales de poder económico. Los siste-
mas económicos más avanzados y desarrollados son los 
que generan más plataformas digitales e innovaciones tec-
nológicas. América Latina es un gran consumidor de la 
mayoría de los sistemas y tecnologías digitales producidos 
fuera de su región. Esto depende de una falta de capacidad 
para definir su propio entorno y crear sistemas innovado-
res. Un estudio de Insulza (2022) postula que la escasa 
inversión en investigación y desarrollo extiende esta clase 
social económica y tecnológica. Para escapar de este ciclo, 
debe desarrollarse un sistema más enfocado y avanzado de 
ecosistemas innovadores.

La educación técnica y superior debe jugar un papel im-
portante en este esfuerzo. La educación en programación, 
inteligencia artificial, datos y ciberseguridad debe exten-
derse mucho más allá de los límites tradicionales de las 
instituciones de élite. Sin esto, la brecha tecnológica cris-
talizará nuevas formas de desigualdad laboral. La dimen-
sión ética de la tecnología también debe incluirse.

La recolección de datos, la vigilancia digital y la automati-
zación de decisiones educativas afectan la privacidad y la 
equidad. Por ejemplo, la educación basada en algoritmos 
necesita de políticas que protejan derechos y reduzcan ses-
gos. La educación también debe formar ciudadanos que 
entiendan y se involucren en la democracia regulando tec-
nológicamente la educación.
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Integrar tecnología en la educación del futuro requiere de 
un diseño estratégico, que abarque múltiples dimensiones: 
garantizar un acceso equitativo y la digitalización, promo-
ver la producción de tecnología y el diseño de políticas de 
educación en la tecnología de Estados Unidos. La digitali-
zación de la educación no debe ser reducida a un fin y un 
destino. Debe estar fundamentada en principios de equi-
dad y soberanía tecnológica; la digitalización de la edu-
cación no debe ser percibida como un fin, ni la educación 
como un destino.

La escuela en la región debe adecuarse y transformarse a 
la educación y la digitalización, pero sin dejar de ser una 
escuela humanizadora. La tecnología en la educación no 
reemplaza la relación y la ética; la educación debe desa-
rrollar la tecnología, pero sin dejar de fortalecer el lazo 
social y el desarrollo integral del ser humano.

La región se encuentra en un momento crucial. Puede 
aprovechar los avances en tecnología para fortalecer el 
desarrollo democrático de la educación o para reproducir 
la educación y las desigualdades que existen en la región.

El futuro educativo debe también considerar la opción de 
integrar tecnología con la equidad estructural y el desarro-
llo sostenible.

La educación en América Latina también exige una revi-
sión de la calidad educativa. Históricamente, el término 
calidad educativa se ha asociado a la obtención de resulta-
dos en pruebas y mediciones estandarizadas. Sin embargo, 
la calidad educativa se entiende de forma reduccionista 
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cuando se vincula a los resultados cuantitativos. Esto, ade-
más, puede llevar a la adopción de políticas que se des-
conocen realidades estructurales y contextos. La calidad 
educativa debe, de forma integral, contemplar dimensio-
nes cognitivas, éticas, sociales y culturales.

En la alta desigualdad, la calidad de la educación debe 
considerar las condiciones diferenciadas. Si un sistema 
educativo impone un mismo estándar, en la desigualdad, 
se corre el riesgo de ampliar la brecha. Aguilar Villanueva 
(2022) indica que la evaluación es una herramienta de me-
jora cuando se integra a procesos de formación, y no como 
un elemento netamente punitivo. La calidad y la equidad 
deben considerarse en un mismo espacio.

La calidad educativa debe también considerar la perti-
nencia. Un sistema educativo que logra resultados en las 
pruebas estandarizadas, puede no ser pertinente a las ne-
cesidades sociales y productivas del contexto en el que se 
encuentra insertado.

La calidad incluye la relevancia cultural, la preparación 
para la vida democrática y el desarrollo de habilidades 
para abordar problemas contemporáneos. La educación en 
América Latina tiene que encontrar una manera de equili-
brar los estándares globales con la relevancia local.

Además, la calidad educativa está estrechamente rela-
cionada con la formación docente. Invertir en formación 
continua, condiciones de trabajo dignas y reconocimien-
to profesional constituye un pilar esencial. Sin docentes 
motivados y preparados, cualquier reforma curricular o 
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tecnológica está condenada a la ineficacia. El desarrollo 
profesional debe ir más allá de la certificación formal; 
debe establecer comunidades de aprendizaje docente que 
reflexionen críticamente sobre su práctica.

La evaluación de la calidad debe centrarse en las trayecto-
rias completas y no en eventos aislados. El sistema educa-
tivo debe poder acompañar a los estudiantes desde la edu-
cación inicial hasta la formación laboral y/o académica. El 
acompañamiento es clave para la estimación de la calidad 
en el sistema y permite la identificación de las etapas don-
de son necesarias las intervenciones.

Participación social y construcción colectiva del 
cambio.

Construir el futuro educativo pasa por aceptar que la trans-
formación no puede ser diseñada de manera vertical. La 
participación social es el elemento que permite legitimar 
y sostener las reformas en el tiempo. Para Ríos-Cabrera y 
Ruiz-Bolívar (2020), la construcción de consensos es una 
condición para la innovación en educación. Sin una am-
plia discusión entre el Estado, los docentes, la familia y 
la sociedad civil, las políticas son objeto de resistencia y 
fragmentación.

La participación no debe entenderse solo como una con-
sulta simbólica. El sistema necesita establecer canales para 
la deliberación informada y el seguimiento por parte de 
los ciudadanos. La educación, como bien público esencial, 
necesita espacios en los que la sociedad discuta y priorice, 
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evalúe los resultados obtenidos y haga propuestas de ajus-
te. Esto permite fortalecer la transparencia y reconstruir la 
confianza en las instituciones. Sin embargo, esta participa-
ción debe equilibrarse con un dirección estratégica clara.

La multiplicidad de voces en el debate enriquece el conte-
nido de la discusión, pero puede generar dispersión si no 
se cuenta con un marco orientador común. El Estado, de 
manera indelegable, sigue conservando la responsabilidad 
de garantizar la equidad y la calidad. Sin embargo, el Es-
tado debe liderar a través de procesos inclusivos, y en los 
que se promueva la corresponsabilidad como un hecho.

La comunidad educativa adquiere una especial relevancia 
en el contexto de desigualdades territoriales. Escuelas en 
comunidades vulnerables pueden articular el desarrollo 
comunitario si se conectan con organizaciones sociales, 
universidades, y empresas. Esta conexión permite una me-
jor creación de oportunidades y un desarrollo del sentido 
de pertenencia.

La cultura escolar también se transforma con la participa-
ción. Cuando los estudiantes y las familias sienten que sus 
opiniones son escuchadas, el compromiso con el proce-
so educativo crece. La construcción colectiva del cambio 
promueve la sostenibilidad, ya que las reformas dejan de 
percibirse como iniciativas externas y se incorporan a la 
identidad de la institución.

Lo que se espera para el futuro de la educación en Améri-
ca Latina es la integración de calidad con la participación 
social activa. No es suficiente con elaborar políticas que 
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sean técnicamente solidas, se necesita para su legitimidad 
y corresponsabilidad. Solo con este equilibrio se logran 
transformaciones para la equidad, para la excelencia, y la 
innovación.

La discusión sobre el futuro de la educación en América 
Latina también debe revisar la relación entre centraliza-
ción y autonomía, con un sentido crítico.

En las últimas décadas, la región ha oscilado entre mode-
los altamente centralizados, donde el estado define uni-
formemente el currículum, la evaluación y la gestión, y 
esquemas descentralizados que transfieren responsabili-
dades a gobiernos subnacionales e incluso a instituciones 
individuales. Ninguno de estos modelos, en aislamiento, 
ha abordado las tensiones estructurales del sistema.

La centralización puede asegurar estándares comunes y 
promover algún grado de igualdad normativa, pero corre 
el riesgo de pasar por alto las especificidades territoria-
les y culturales. La descentralización, por otro lado, puede 
promover la adaptación contextual y una mayor proximi-
dad en la toma de decisiones, pero tiende a amplificar las 
desigualdades cuando las capacidades fiscales y adminis-
trativas son heterogéneas. En América Latina, donde las 
brechas regionales son profundas, los mecanismos des-
centralizados sin medidas compensatorias sólidas pueden 
profundizar las diferencias existentes.

Construir el futuro educativo requiere ir más allá de esta 
dicotomía simplificada. La clave no radica en elegir entre 
centralización y autonomía, sino en crear sistemas híbri-
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dos que equilibren los estándares nacionales con la flexi-
bilidad local. El estado debe asegurar estándares comunes 
de calidad y equidad, mientras que las instituciones deben 
tener margen para innovar y responder a sus contextos es-
pecíficos. Este equilibrio requiere gobernanza sofisticada 
y capacidades técnicas sólidas en todos los niveles del sis-
tema.

La capacidad institucional es un factor decisivo.

Las reformas educativas tienden a pasar por alto la nece-
sidad de fortalecer los marcos administrativos y técnicos 
responsables de la implementación de las reformas. Sin 
sistemas de información confiables, líderes gerenciales ca-
pacitados y mecanismos de coordinación claros, las políti-
cas tienden a ser fragmentadas. Aguilar Villanueva (2022) 
enfatiza que la implementación de reformas depende, en 
gran medida, tanto del diseño como de la capacidad insti-
tucional para ejecutarlas de manera coherente.

Además, junto con la responsabilidad pública, la autono-
mía escolar es importante. Conceder mayor libertad sobre 
los planes de estudio o la gestión también requiere esta-
blecer mecanismos de rendición de cuentas transparentes 
orientados a la mejora. La autonomía, sin acompañamien-
to, puede llevar a la desorganización, mientras que un con-
trol demasiado rígido puede inhibir la capacidad de inno-
vación. El desafío es crear un marco que integre la libertad 
profesional con un compromiso colectivo hacia objetivos 
compartidos.
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El liderazgo educativo es otro aspecto esencial. Los direc-
tores de escuelas desempeñan un papel importante en el 
fortalecimiento de proyectos institucionales y en la arti-
culación de políticas nacionales con prácticas locales. Sin 
un liderazgo pedagógico sólido, las reformas se vuelven 
incoherentes en el punto de aprendizaje que está más cer-
cano a ellas: el aula. Por lo tanto, invertir en la formación 
y selección cuidadosa de líderes escolares es una estrate-
gia clave para fortalecer la gobernanza. Una vez más, la 
dimensión territorial se vuelve relevante en este debate.

Las comunidades rurales y comunidades indígenas requie-
ren modelos de gestión ajustados a sus realidades demo-
gráficas y culturales. La flexibilidad institucional puede 
ser útil para integrar los saberes locales y responder a de-
terminadas dinámicas. No obstante, esta flexibilidad debe 
darse dentro de los límites de unos derechos educativos 
que el Estado les deba garantizar.

Construir el futuro educativo implica también reconocer 
que la escuela no puede funcionar de forma aislada de su 
contexto socioeconómico. La interacción de los sistemas 
educativos con las políticas de desarrollo regional es fun-
damental para que la educación genere un impacto real en 
las oportunidades de vida de las personas. La integración 
de educación y empleo, en particular, educación técnica y 
superior, es crucial para abordar la desconexión entre edu-
cación y trabajo que persiste en muchos países.

Finalmente, el debate entre centralismo y autonomía pone 
de manifiesto la necesidad de diseñar instituciones educa-
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tivas que sean capaces de transformarse, sin perder la co-
herencia. La región requiere sistemas educativos que sean 
flexibles y no frágiles. Asimismo, sistemas que sean abier-
tos a la innovación sin perder de vista la equidad y calidad. 
Este es el tipo de equilibrio que se requiere para avanzar 
en la construcción de un verdadero futuro educativo para 
América Latina.

Financiamiento educativo y justicia distributiva.

El futuro educativo en América Latina implica, de manera 
directa, abordar el tema de la financiación. Sin suficientes 
recursos, estables y asignados con criterios de justicia, no 
son viables transformaciones estructurales. Sin embargo, 
el debate sobre la inversión educativa tiende a centrarse en 
el porcentaje del producto interno bruto asignado al sector, 
sin analizar en profundidad cómo se asignan los recursos y 
con qué impacto real en la equidad y calidad.

Ha habido incrementos significativos en el gasto educativo 
de la región en diferentes momentos, pero la desigualdad 
persiste. Esto muestra que el problema no es solo cuánto 
se invierte, sino cómo se invierte. Un sistema de financia-
miento uniforme en contextos profundamente desiguales 
tiende a reproducir brechas. Las escuelas que atienden a 
poblaciones vulnerables requieren más recursos por estu-
diante que las ubicadas en entornos más favorecidos. Para 
que la justicia en la educación se cumpla verdaderamente, 
el sistema debe reconocer esta diferencia.
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Reimers (2000) advierte que un tratamiento idéntico no 
puede lograr igualdad de oportunidades. En el contexto de 
la financiación, esto significa que la asignación presupues-
taria debe ser progresiva. Las políticas de focalización 
bien diseñadas pueden ayudar a cerrar brechas acumu-
ladas, pero la focalización sin fortalecimiento sistémico 
probablemente producirá intervenciones fragmentadas y 
superficiales a corto plazo. Otro elemento crucial es la es-
tabilidad del presupuesto.

La continuidad de los programas educativos se ve afectada 
por los ciclos económicos en la región, que se caracteri-
zan por la expansión y la recesión. La inversión enfocada 
en infraestructura, capacitación de docentes y desarrollo 
de tecnologías demanda plazos de largo alcance. Adjudi-
car el gasto en educación como un ajuste fiscal socava la 
credibilidad de las instituciones y dificulta la planificación 
estratégica.

Financiamiento, que también es un elemento clave en la 
autonomía institucional. Cuando las escuelas se vuelven 
dependientes de las transferencias centrales, y no tienen 
posibilidades de gestión, se vuelven innovadoras. Dar 
autonomía financiera es un riesgo, y sin mecanismos de 
control se convierten en inequidades. La zona media de la 
descentralización de la presupuestación y el control públi-
co es lo que da la certeza de la racionalidad.

La educación superior también ha de afrontar la financia-
ción en educación. La expansión de la matrícula demanda 
inversión creciente, y la financiación en I+D sigue siendo 
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deficiente en la mayor parte de los países. Es más, la baja 
inversión en ciencia y tecnología es la que limita la baja 
productividad en la región, y sin financiación sostenida en 
la I+D, las universidades no podrán cumplir el rol clave en 
la transformación.

El financiamiento en la educación superior no debe con-
centrarse en lo académico, programas de alimentación es-
colar, transporte, apoyo psicosocial. En becas, tienen un 
rol en los lugares más vulnerables.

La permanencia y los resultados académicos se ven consi-
derablemente afectados por las condiciones materiales. Ig-
norar estas dimensiones reduce la efectividad de cualquier 
reforma curricular.

Igualmente clave es la capacidad de utilizar los recursos de 
manera transparente. La percepción de corrupción o mala 
gestión debilita el orden legítimo del sistema educativo. 
La rendición de cuentas clarificada y accesible fortalece 
la confianza social y justifica las inversiones sostenidas. 
La educación es un bien público estratégico; por lo tanto, 
debe ser gestionada con alta integridad.

Construir el futuro educativo implica, por lo tanto, adoptar 
una visión integral del financiamiento basada en suficien-
cia, progresividad, estabilidad y transparencia. No se trata 
solo de aumentar los presupuestos. Se trata de diseñar me-
canismos distributivos que se alineen con el objetivo de 
equidad estructural. La justicia educativa necesita justicia 
fiscal.
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La región debe alinear la inversión educativa con la res-
ponsabilidad macroeconómica. Este equilibrio requiere 
voluntad política y un amplio consenso social sobre la 
prioridad estratégica de la educación. Sin este acuerdo bá-
sico, cualquier intento de establecer una transformación 
profunda seguirá limitado por restricciones presupuesta-
rias parciales.

El financiamiento educativo no es un tema técnico aislado; 
es una elección ética y política sobre el tipo de sociedad 
que se desea construir. Apostar por una educación equita-
tiva y de calidad significa financiarla de manera coherente 
con ese compromiso.

Solo así será posible consolidar una arquitectura educativa 
capaz de romper ciclos históricos de desigualdad y abrir 
horizontes de desarrollo sostenible para América Latina.

Financiamiento educativo y justicia distributiva.

Para construir un futuro educativo en América Latina es 
esencial abordar el financiamiento de manera directa. No 
es posible ninguna transformación estructural sin recursos 
suficientes, estables y distribuidos de manera justa. Sin 
embargo, el debate sobre la inversión educativa tiende a 
centrarse en el porcentaje del producto interno bruto que 
se destina a la educación, sin considerar cómo se distribu-
yen estos recursos y el impacto de esto en la equidad y la 
calidad.
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El gasto educativo en la región ha aumentado, así que el 
gasto educativo ha aumentado. Es un problema de inver-
sión, pero un problema de inversión. En contextos pro-
fundamente desiguales, los sistemas de financiamiento 
uniformes tienden a reproducir contextos desiguales. Las 
escuelas que atienden a poblaciones vulnerables deben ser 
consideradas más que las escuelas en entornos privilegia-
dos. La justicia distributiva en educación requiere que se 
reconozca esta diferencia.

Reimers (2000) advierte que el trato igual no es igual a la 
oportunidad igual. El trato igual no es igual a la oportuni-
dad igual.

Aplicado al financiamiento, esto significa que la asigna-
ción presupuestaria debe seguir un enfoque progresivo. Si 
se diseña bien, las políticas de focalización pueden ayudar 
a cerrar algunas de las brechas existentes. Sin embargo, 
enfocarse sin un fortalecimiento sistémico corre el riesgo 
de crear intervenciones fragmentadas y efímeras.

Otro elemento crítico es la estabilidad del presupuesto. Los 
ciclos económicos de expansión y contracción en América 
Latina han impactado la continuidad de los programas edu-
cativos. Invertir en infraestructura educativa, capacitación 
docente y desarrollo tecnológico requiere una perspectiva 
a largo plazo. Si el gasto educativo se conceptualiza como 
una variable de ajuste fiscal, erosiona la credibilidad insti-
tucional y complica la planificación estratégica.

El financiamiento también está relacionado con la autono-
mía institucional. Cuando las escuelas dependen de trans-
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ferencias centrales y no tienen autonomía de gestión, su 
capacidad para innovar se ve restringida de manera sig-
nificativa. Sin embargo, otorgar autonomía financiera sin 
mecanismos de rendición de cuentas puede crear más in-
equidades. El equilibrio entre la descentralización presu-
puestaria y el control público es esencial para garantizar 
que los recursos se utilicen de manera eficiente y equita-
tiva.

La educación superior enfrenta desafíos particulares de 
financiamiento. El aumento en la matrícula requiere re-
cursos adicionales, pero la inversión en investigación y 
desarrollo continúa siendo insuficiente en muchos países.

Índices de baja inversión en ciencia y tecnología limitan la 
productividad en la región. Sin financiamiento sostenido 
para investigación, a la universidad le es difícil cumplir su 
rol estratégico en la transformación productiva. (Insulza, 
2022)

También, el financiamiento debe incluir elementos no aca-
démicos. En situaciones de vulnerabilidad, los programas 
de alimentos en las escuelas, el transporte, el apoyo psico-
social y los programas de becas son de gran importancia. 
La situación de las personas se refleja en la retención y 
en el rendimiento de los estudiantes. La falta de atención 
a estas condiciones limita la efectividad de una reforma 
curricular.

Para el uso de los recursos, la transparencia es clave. La 
percepción de corruptela o mala utilización de los recursos 
debilita la legitimidad del sistema educativo. La confianza 
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social se acrecienta con la rendición de cuentas. La educa-
ción, como bien público estratégico, debe ser administrada 
con un alto nivel de integridad.

Por lo tanto, construir el futuro educativo se debe hacer 
con visión de sistema en cuanto a los financiamientos, es 
decir, estrategia adecuada en suficiencia, progresividad, 
estabilidad y transparencia. En la región, la justicia edu-
cativa es una cuestión de justicia fiscal. La región debe 
enfrentar la inversión educativa con responsabilidad ma-
croeconómica. Este equilibrio requiere voluntad política 
y amplio consenso social sobre la prioridad estratégica de 
la educación. Sin tal acuerdo básico, cualquier intento de 
transformación profunda seguirá estando limitado por res-
tricciones presupuestarias intermitentes.

El problema de la financiación educativa es mucho ma-
yor que un problema puramente técnico. Es, fundamen-
talmente, una decisión ética y política sobre el tipo de so-
ciedad que queremos construir. Comprometerse con una 
educación equitativa y de calidad significa gastar recur-
sos educativos de una manera que sea consistente con ese 
compromiso. Solo con esa coherencia podremos construir 
un sistema educativo que rompa los ciclos históricos de 
desigualdad y abra nuevas posibilidades para el desarrollo 
sostenible en América Latina.



92

ROSA MORALES  •  SHIRLEY MESTANZA  •   KLAUS MESTANZA ARBOLEDA  •  DEXY SÁNCHEZ

Enseñanza, identidad profesional y liderazgo 
pedagógico.

En última instancia, el futuro de la educación en América 
Latina recae en los miembros de la sociedad que mantie-
nen el sistema en funcionamiento: los docentes. Ninguna 
estructura institucional, ningún rediseño curricular y nin-
guna inyección de recursos financieros se materializará 
sin el papel activo de los docentes, y es por eso que cada 
proyecto con potencial para un cambio transformacional 
a gran escala debe colocar la identidad profesional de los 
docentes en el centro de la discusión.

En las últimas tres décadas, el docente ha sido objeto de 
tensiones políticas y discursivas. En algunos contextos, se 
ha hecho casi exclusivamente responsable del desencanto 
que ha creado el sistema; en otros contextos, el docente ha 
sido presentado como la víctima de una serie de políticas 
disfuncionales. Tal polarización ha dificultado tener una 
discusión más matizada sobre la profesionalización, las 
condiciones laborales y el desarrollo pedagógico. Aguilar 
Villanueva (2022) muestra cómo los procesos de evalua-
ción docente crearon conflictos cuando no fueron acompa-
ñados por estrategias claras de fortalecimiento profesional. 
La lección que deja esta experiencia es que las demandas 
siempre deben ir acompañadas de apoyo.

La identidad profesional de los docentes en América La-
tina se ha construido en contextos de desigualdad social 
y precariedad institucional. Muchos educadores trabajan 
en entornos de gran complejidad, con recursos limitados, 
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y están sobrecargados de pesadas cargas administrativas. 
Sin embargo, la expectativa social respecto a su desempe-
ño sigue siendo alta. Reconocer esta tensión es esencial 
para la formulación de políticas públicas realistas y sos-
tenibles.

La formación inicial de docentes es el primer eslabón en 
la cadena de profesionalización. La calidad de los progra-
mas de formación docente tiene un efecto directo en la 
capacidad del sistema para innovar. Los programas exce-
sivamente teóricos, o aquellos que están desconectados de 
la realidad escolar, pueden crear barreras a la adaptación 
a contextos reales. La integración de la teoría pedagógica 
y la experiencia práctica supervisada es esencial para la 
consolidación de competencias didácticas sólidas.

La educación continua también es crítica. El cuerpo de co-
nocimientos pedagógicos no es estático; evoluciona con 
los cambios tecnológicos, sociales y culturales. Ríos-Ca-
brera y Ruiz-Bolívar (2020) afirman que la innovación 
educativa requiere una transformación de los modelos 
mentales institucionales.

Esta transformación solo es posible si se les brindan a los 
docentes espacios sistemáticos para la reflexión y el apren-
dizaje colectivos. Las comunidades de aprendizaje profe-
sional pueden convertirse en agentes de cambio cuando 
cuentan con tiempo institucional y un liderazgo adecuado.

El liderazgo pedagógico está estratégicamente posiciona-
do en este proceso. Los directores de escuela no solo ges-
tionan recursos; dirigen la visión institucional y cultivan 
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una cultura de mejora. Un liderazgo enfocado en la mejora 
es clave para el sistema educativo. Sin reformas de lide-
razgo fuerte, el cambio no es posible.

La carrera docente también debe diseñarse con equidad 
y motivación en mente. Los sistemas que proporcionan 
oportunidades claras de desarrollo profesional y reconoci-
miento fomentan el compromiso a largo plazo. En contras-
te, las trayectorias profesionales rígidas u opacas pueden 
desalentar la innovación. La evaluación del desempeño, 
integrada en un marco de crecimiento profesional (y no 
punitivo), puede ayudar a fortalecer la identidad docente.

La dimensión ética de la enseñanza no puede pasarse por 
alto. La escuela es el lugar donde no solo se transmite co-
nocimiento, sino también actitudes y valores hacia la di-
versidad y la justicia social. Reimers (2000) señala que 
la educación forma las expectativas y percepciones de las 
personas respecto a la igualdad.

Los docentes tienen interacciones cotidianas con los estu-
diantes; de ahí su gran impacto en este proceso. De hecho, 
sus expectativas pueden tanto aumentar como reducir los 
horizontes.

Para consolidar cualquier transformación educativa, es 
necesaria la revalorización social de la docencia. Esto no 
es solo una cuestión de dinero, sino del reconocimiento 
simbólico del valor que los docentes tienen en la cohesión 
social y en el desarrollo democrático del país. En Amé-
rica Latina, la construcción del futuro educativo implica 
restablecer a la docencia en su lugar en el centro de la 
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política educativa como objeto de transformación y no de 
pasividad.

Cualquier sistema educativo que quiera romper de una vez 
por todas los ciclos históricos de la desigualdad y de la 
baja productividad, debe instrumentalizar su sistema edu-
cativo profesional. La docencia no es un componente más 
del sistema; es su núcleo operativo y ético. Sin fortalecer 
identidad, formación y liderazgo docente, la arquitectura 
educativa permanecerá incompleta.

La construcción del futuro educativo en América Latina 
está relacionada con el tiempo y el espacio. Hasta la fecha, 
la organización del sistema educativo ha seguido una ló-
gica industrial: días fragmentados y asignaturas dispersas, 
calendarios rígidos, y espacios diseñados para la enseñan-
za unilateral. Este modelo es cuestionado por los cambios 
sociales y tecnológicos más recientes.

El tiempo escolar, tal como ha sido concebido, prioriza 
la cobertura de contenidos y no el desarrollo de una com-
prensión más profunda.

La culpabilidad de no realizar programas extensos limi-
ta oportunidades de pensamiento crítico, investigación, y 
aprendizaje a través de las disciplinas. Si el objetivo es for-
mar ciudadanos que respondan y se adapten a problemas 
que no tienen una solución, el sistema necesita construir 
oportunidades para que se desarrollen la investigación, la 
colaboración, y la reflexión durante largos periodos. Re-
organizar el tiempo contemplado para la actividad acadé-
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mica no implica incrementar las horas, sino distribuir el 
tiempo de forma puramente pedagógica.

El espacio, por su parte, altera la forma en que se expe-
rimenta la educación. Aulas donde simple y llanamente 
se dictan clases, favorecen el uso de metodologías parti-
cipativas. La disposición de las aulas en una institución 
tiene, por lo tanto, un efecto positivo o negativo respecto 
a la pedagogía. La flexibilidad de los espacios, el trabajo 
colaborativo, la tecnología, la interdisciplinariedad, y la 
planificación de la educación, ayudan a la innovación de 
la cultura institucional. Por el contrario, la inversión y la 
planificación en la infraestructura de la educación, tam-
bién se necesita.

La expansión de la educación híbrida y las concentracio-
nes, también complica la cuestión. En la educación, la in-
novación no debe ser el espacio. La mezcla de lo presen-
cial y lo virtual también puede mejorar la educación, pero 
solo si se planifica de forma ideal, y no se reemplaza la 
educación.

La innovación en la educación debe actualizar el currícu-
lo, los espacios y el tiempo de forma ideal.

El aislamiento del conocimiento crea problemas para la 
comprensión de fenómenos complejos. La interdisciplina-
riedad no implica eliminar la especialización, sino cons-
truir puentes sobre enfoques integradores, sobre realidades 
diversas. Este tipo de enfoques es integrador y contribuye 
a la formación de habilidades analíticas y colaborativas 
que se requieren en la sociedad actual.
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La flexibilidad organizativa también puede contribuir a la 
disminución del abandono escolar. Sistemas demasiado rí-
gidos parecen castigar los caminos no lineales, sobre todo 
en situaciones de vulnerabilidad social. Implementar di-
versas formas de flexibilización, como la consideración de 
aprendizajes previos y el establecimiento de oportunida-
des para la reinserción, mejora la equidad en la estructura 
del sistema. La educación a lo largo de la vida debe ser 
principio general y no la excepción.

El cambio organizativo debe incluir la revisión de la re-
lación escuela-comunidad. Extender el aprendizaje más 
allá de la escuela formal puede aumentar la relevancia. La 
apertura de la escuela hacia la comunidad a través de la re-
solución de problemas sociales y de la colaboración con la 
comunidad en la formación de los estudiantes contribuye a 
la articulación de los saberes y de la realidad social.

No obstante, toda flexibilidad que se introduzca debe ser 
planificada de modo que se mantenga la calidad y la equi-
dad. La flexibilidad, si no es bien diseñada, puede llevar a 
la dispersión y a la pérdida de estándares. La flexibilidad 
de la organización del tiempo y del espacio escolar debe 
estar acompañada de marcos y directrices claras sobre la 
flexibilidad.

Para construir el futuro educativo de América Latina se 
debe articular una profunda revisión de qué se enseña, 
cómo se enseña, dónde y cuándo se aprende.

El aprendizaje ya no se considera una actividad confinada 
a horarios estrictos y espacios cerrados. Las sociedades 
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del conocimiento requieren marcos educativos que sean 
más fluidos, adaptativos y que se centren en el desarrollo 
holístico del aprendiz.

La región está situada para redefinir la experiencia escolar 
en línea con sus desafíos históricos y contemporáneos. Es 
una elección estratégica cambiar la disposición del espa-
cio y tiempo educativo, y no es un simple ajuste logístico. 
Es una decisión que afecta profundamente la calidad, la 
equidad y la relevancia de un sistema educativo.

Educación, Ciudadanía y Cohesión Social.

Construir el futuro educativo de América Latina requiere 
reconocer que la escuela no solo es un instrumento para la 
mejora económica de la sociedad en la que está inmersa 
y la enseñanza de conocimientos técnicos. También es un 
instrumento para la formación de la ciudadanía y la pro-
moción de la cohesión social en sociedades profundamen-
te desiguales y, a menudo, polarizadas. El futuro educati-
vo es impensable sin tener en cuenta la calidad de la vida 
democrática.

La ciudadanía democrática requiere no solo habilidades 
cognitivas, sino también predisposiciones éticas y emo-
cionales. La comprensión de derechos y responsabilida-
des, la apreciación del pluralismo, el respeto por la diver-
sidad y la disposición a participar en el diálogo no surgen 
espontáneamente, se aprenden y se practican. La escuela 
ofrece oportunidades diarias para experimentar formas de 
vida basadas en normas compartidas y en la resolución no 
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violenta de desacuerdos. Sin embargo, esta función educa-
tiva no siempre ha sido asumida de manera sistemática en 
los sistemas educativos de la región.

Reimers (2000) advierte que la educación forma las ex-
pectativas sobre la justicia social y la movilidad social. 
Cuando los estudiantes perciben que el sistema educativo 
es justo, su confianza en el sistema aumenta. La legitimi-
dad de la democracia se debilita con la discriminación y 
la desigualdad escolar, y por lo tanto, la educación en ciu-
dadanía escolar debe ir acompañada de la experiencia de 
equidad dentro de la escuela.

La cohesión social tiene mucho que ver con la capacidad 
de un sistema escolar para unir una amplia gama de diver-
sidades. Hay una gran variedad de diversidades culturales, 
étnicas y lingüísticas, y sin marcos unificadores, las es-
cuelas pueden convertirse en lugares de exclusión. Incluir 
culturas diversas en un currículo escolar se trata de respeto 
y comprensión.

La educación en ciudadanía no puede limitarse a enseñar 
sobre instituciones políticas. También tiene que fomentar 
el compromiso crítico con la información, la capacidad 
de argumentar y sostener una posición, y la colaboración 
voluntaria hacia el bien común. En la llamada desinfor-
mación digital, la alfabetización mediática es uno de los 
principales aspectos de la ciudadanía. Un discurso político 
exige la capacidad de criticar, buscar fuentes y participar 
en el discurso digital.
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La inclusividad pedagógica también puede impactar po-
sitivamente y reforzar la violencia estructural destructiva. 
Las prácticas pedagógicas utilizadas de manera autoritaria 
o discriminativa pueden socavar la función democrática 
de una escuela.

Crear ciudadanos comprometidos requiere coherencia en-
tre el discurso ciudadano y la práctica institucional.

Además, la construcción de la ciudadanía está asociada 
a oportunidades reales de participación. Las instituciones 
educativas pueden establecer espacios deliberativos donde 
los estudiantes puedan practicar el liderazgo y la toma de 
decisiones. Estas experiencias fortalecen las habilidades 
democráticas y fomentan la co-responsabilidad. Sin em-
bargo, la participación estudiantil debe estar respaldada 
por estructuras claras y orientación pedagógica.

La cohesión social también está vinculada a la movilidad 
intergeneracional. Cuando la educación es capaz de cerrar 
brechas y proporcionar caminos equitativos, ayuda a dis-
minuir resentimientos y tensiones sociales. Insulza (2022) 
señala que la vulnerabilidad persistente limita la estabili-
dad democrática. Un sistema educativo inclusivo, al am-
pliar el alcance de las oportunidades, se convierte en un 
factor mitigador de la vulnerabilidad.

Además, la dimensión ética del currículo debe abarcar la 
reflexión sobre los legados de la desigualdad, la historia 
de los derechos humanos y la sostenibilidad. Para formar 
ciudadanía activa, es necesario incorporar el sentido de 
responsabilidad por los problemas sociales y ambientales. 
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La educación no debería centrarse solo en formar recursos 
humanos, sino también en formar ciudadanos conscientes 
y solidarios.

Por lo tanto, la construcción del futuro educativo de Amé-
rica Latina implica articular una profunda formación cí-
vica con la excelencia académica. La escuela es donde la 
democracia debe practicarse en la vida cotidiana, y donde 
debe fomentarse el respeto por la diversidad.

La cohesión social no se decreta; se construye mediante 
procesos vivenciales de justicia y participación.

En sociedades caracterizadas por la fragmentación, la edu-
cación puede, si se orienta de manera intencionada hacia 
la inclusión y el diálogo, ser el puente entre los diversos 
sectores. La región cuenta con una tradición histórica de 
luchas por la justicia y la equidad que puede nutrir esta 
tarea. La educación en justicia social rehabilita la memoria 
histórica y enriquece el proyecto educativo, construyendo 
identidad, cohesión social y un renovado compromiso de-
mocrático en la ciudadanía.

Construir el futuro educativo implica que el desarrollo 
sostenible no es solo crecimiento, también es cohesión 
social y legitimidad democrática. La escuela latinoameri-
cana tiene un compromiso central en esta tarea siempre y 
cuando logre integrar equidad, calidad y ciudadanía en un 
mismo horizonte transformador.

Construir el futuro educativo en América Latina también 
exige revisar críticamente los vínculos entre educación y 
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trabajo. Durante décadas, la narrativa hegemónica vinculó 
de manera directa el acceso a la educación con la posibi-
lidad de obtener un empleo y con la movilidad social. Sin 
embargo, la realidad en la región ha revelado que esta rela-
ción, en lo posible, no es automática. La falta de conexión 
entre educación y trabajo ha sido una de las dificultades 
estructurales en el desarrollo de la región.

La expansión de la educación en niveles secundario y su-
perior ha producido una gran cantidad de individuos con 
títulos, pero, el mercado laboral no siempre ha sido capaz 
de integrar a las personas en trabajos que requieran el ni-
vel educativo que posean.

En muchos países, el empleo informal se mantiene alto y 
hay importantes brechas en la calidad del empleo. Insulza 
(2022) advierte que la baja productividad estructural limi-
ta la capacidad del mercado laboral para crear empleos de 
alta complejidad tecnológica. En el escenario existente, la 
educación puede generar frustración, si las expectativas de 
movilidad social horizontal no se traducen en oportunida-
des reales.

Esta desconexión no debe interpretarse como una ausen-
cia de valor económico de la educación. Más bien, es una 
indicación del valor económico disminuido que la educa-
ción puede tener en ausencia de un contexto productivo 
de apoyo. Construir un futuro educativo que respalde el 
valor económico debe incluir el nexo de las políticas de 
diversificación educativa con las estrategias de desarrollo 
económico. Cuando se integran apropiadamente con sec-
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tores productivos emergentes, la educación técnica y pro-
fesional puede ser de importancia estratégica. Sin embar-
go, tal integración requiere no solo una gran coordinación 
interinstitucional, sino también una cantidad considerable 
de planificación espacial o territorial.

Además, la formación no debería limitarse a habilidades 
técnicas inmediatas. El mercado laboral contemporáneo 
se caracteriza por cambios rápidos y una creciente auto-
matización. La educación debe centrarse en desarrollar 
habilidades transferibles; pensamiento crítico, adaptabili-
dad, aprendizaje continuo y habilidades colaborativas. La 
orientación vocacional también adquiere importancia en 
este escenario. Muchos estudiantes toman decisiones edu-
cativas sin suficiente información sobre la dinámica del 
mercado laboral y las oportunidades sectoriales. Los siste-
mas de orientación bien diseñados pueden ayudar a aliviar 
los desajustes entre expectativas y la realidad.

No se trata de guiar de forma rígida las trayectorias, sino 
de brindar datos claros para que se puedan tomar decisio-
nes informadas.

El concepto de aprendizaje a lo largo de la vida se vuelve 
central. En economías activas, la educación inicial se torna 
insuficiente para el resto de la vida laboral. Por ello, los 
sistemas educativos deben incorporar de forma continua 
la posibilidad de actualización y reconversión profesional. 
Esto implica el reconocimiento de aprendizajes previos, 
la facilitación de trayectorias modulares y la reducción de 
barreras al retorno educativo en la edad adulta.
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La equidad, además, debe ser el principio orientador en 
la articulación con el mercado laboral. Si las oportunida-
des de capacitación de nivel superior se restrigen a ciertas 
áreas, se acentúa la desigualdad en la remuneración y en 
la ocupación. Políticas de becas, créditos, y apoyos espe-
cíficos son imprescindibles para que los estudiantes en si-
tuaciones socioeconómicas vulnerables puedan acceder a 
trayectorias formativas de alta calidad.

La relación entre educación y empleo, además, tiene una 
dimensión ética. La formación no puede orientarse exclu-
sivamente a satisfacer las ofertas del mercado y desaten-
der el bienestar social y la sostenibilidad del ambiente. 
La educación debe formar personas que sean capaces de 
cuestionar prácticas productivas que sean injustas e insos-
tenibles, y de proponer alternativas. La productividad no 
puede ser el único criterio de éxito.

Construir el futuro educativo en América Latina implica, 
por lo tanto, despejarlas perspectivas que han caracteriza-
do históricamente a la educación en la región.

La articulación con el mercado laboral es necesaria, pero 
debe inscribirse en un proyecto más amplio de desarrollo 
inclusivo y sostenible. Sin esta integración estratégica, la 
educación seguirá enfrentando tensiones entre la promesa 
y la realidad.

La región tiene la oportunidad de construir modelos for-
mativos que integren la excelencia técnica con el compro-
miso ético y social. Esta síntesis puede robustecer, de ma-
nera simultánea, la cohesión democrática y el dinamismo 
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económico. El reto es coordinar, sin improvisaciones, la 
educación y la producción con una visión de largo plazo.

Gobernanza regional y cooperación latinoamericana.

Los esfuerzos educativos en América Latina no pueden ser 
limitados a iniciativas nacionales. Cada país tiene caracte-
rísticas particulares, pero en conjunto la región presenta 
desafíos estructurales. Por mencionar algunos “la persis-
tencia de la desigualdad, la relativa baja productividad, la 
vulnerabilidad social y la dependencia tecnológica”. Con 
estos retos, la cooperación regional puede ser un impor-
tante potenciador para el desarrollo integrado de los com-
petencias educativas y científicas.

La historia de América Latina muestra diferentes tipos de 
integración de orden económico y político con diferentes 
resultados. Sin embargo, en el contexto de la educación, la 
cooperación ha sido escasa y muy fragmentada. A falta de 
una agenda regional sostenida en el ámbito de la investi-
gación, la innovación pedagógica y el desarrollo científico 
se desperdician oportunidades de aprendizajes y de econo-
mías de escala. Para construir el futuro educativo se debe 
entender que la cooperación entre países puede fortalecer 
recursos y disminuir la duplicación de esfuerzos.

Por la naturaleza de la educación superior y la investiga-
ción científica, estos son los caminos donde la integración 
regional puede profundizarse. Insulza (2022) menciona 
que la baja inversión en ciencia y tecnología es un limi-
tante sobre la competitividad global de la región. Por ello, 
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la cooperación entre universidades latinoamericanas tiene 
que ser capaz de fortalecer redes de investigación, compar-
tir infraestructura de avanzada y desarrollar proyectos en 
conjunto que respondan a problemáticas comunes como la 
sostenibilidad ambiental, la salud pública o la transforma-
ción digital.

Una estrategia regional coherente permitiría expandir la 
masa crítica y disminuir la dependencia tecnológica ex-
terna.

En este sentido, la movilidad académica intra-regional 
puede enriquecer la formación profesional y fortalecer una 
identidad latinoamericana. Los intercambios de estudian-
tes y docentes, el reconocimiento mutuo de diplomas y los 
cursos de posgrado colaborativos contribuyen a construir 
una comunidad académica más integrada. Esta integración 
no significa homogeneización, sino una articulación res-
petuosa de la diversidad cultural y lingüística regional.

La cooperación puede incluso abarcar políticas sobre for-
mación docente y desarrollo curricular. El intercambio de 
experiencias exitosas y lecciones aprendidas en el campo 
de la innovación pedagógica puede acelerar los procesos 
de mejora. Ríos-Cabrera y Ruiz-Bolívar (2020) señalan 
que la innovación es una visión sistémica; la cooperación 
regional puede potenciar esa visión sistémica al incorporar 
la diversidad de perspectivas.

Además, no se debe pasar por alto la dimensión económica 
de la cooperación educativa. Los proyectos regionales en 
investigación aplicada pueden impulsar cadenas de valor 
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compartidas y promover especialización complementaria 
entre países. La articulación entre la educación técnica y 
los sectores productivos regionales puede ayudar a diver-
sificar economías y reducir la vulnerabilidad económica 
ante el mercado global.

Sin embargo, la cooperación enfrenta obstáculos políticos 
y administrativos. Las asimetrías económicas entre países, 
la inestabilidad institucional y las prioridades nacionales 
divergentes dificultan la consolidación de agendas comu-
nes.

La superación de estos desafíos necesita de un liderazgo 
político sostenido y de líneas de acción institucionales que 
trasciendan a los ciclos de gobierno.

La gobernanza regional en educación debe fundamentar-
se en la equidad y la reciprocidad. Los Estados con ma-
yores potenciales científicos pueden ejercer la función de 
apoyo solidario, y los menos desarrollados pueden ofrecer 
enfoques innovadores desde su contexto. La cooperación 
debe evitar reproducir jerarquías, y en su lugar, promover 
aprendizajes de manera horizontal.

La identidad latinoamericana se puede reforzar a través 
de proyectos educativos que aborden de manera integral 
la historia regional, la cultura compartida y los problemas 
comunes. La educación puede servir para construir una 
conciencia regional que limite los efectos de los naciona-
lismos. Esta riqueza cultural puede contribuir a la cohe-
sión política y social en un mundo globalizado.
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La construcción del futuro educativo en América Latina 
necesita de una visión que trascienda la frontera de los Es-
tados. La cooperación regional puede ser un potente cata-
lizador de los cambios que se necesitan, aunque no sea un 
sustituto de reformar la situación interna de los Estados. 
En un mundo en el que fluyen libremente el conocimiento 
y la información, es imprescindible que la región se arti-
cule como un bloque para innovar y defender su interés.

El desarrollo de redes regionales en investigación, forma-
ción y política educativa puede ser un parteaguas en la his-
toria latinoamericana.

Al enfrentar desafíos colectivos, las soluciones colabo-
rativas tienen muchas más probabilidades de tener éxito 
que las individuales. En este sentido, construir un futuro 
educativo es también un proyecto de integración regional 
con un enfoque en el conocimiento, la equidad y la soste-
nibilidad.

Al construir un futuro educativo en América Latina, es ne-
cesario considerar las dimensiones demográficas y genera-
cionales de la región. En las últimas décadas, la estructura 
demográfica de la región ha cambiado significativamente. 
Algunos países aún están experimentando un bono demo-
gráfico con una alta proporción de jóvenes, mientras que 
otros están empezando a sufrir un envejecimiento pro-
gresivo. Estas dinámicas tienen un impacto directo en la 
planificación educativa y la sostenibilidad de las políticas 
públicas.
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El bono demográfico puede ofrecer una oportunidad histó-
rica si la población joven puede acceder a una educación 
de calidad y ser integrada en la fuerza laboral productiva. 
Sin embargo, sin una inversión suficiente en formación re-
levante, este potencial puede convertirse en una fuente de 
frustración y conflicto social. Como señala Insulza (2022), 
la vulnerabilidad persistente es un indicador de una limi-
tada estabilidad institucional, y una juventud sin oportuni-
dades educativas y laborales suficientes puede exacerbar 
la vulnerabilidad.

Estas transiciones demográficas. En contextos de alta fe-
cundidad, priorizar la formación docente y expandir las 
instalaciones escolares son esenciales.

En situaciones de disminución de la población, el reto 
puede orientarse hacia la reconversión de los recursos y el 
favorecimiento del aprendizaje continuo en la educación 
de adultos. La planificación educativa que no contemple el 
ejercicio de una prospección demográfica de calidad será 
muy limitada.

De la misma manera, la movilidad de las personas dentro 
y fuera de la región añade nuevos elementos de comple-
jidad. En los últimos años, los movimientos migratorios 
dentro de una misma región han ido en aumento, lo que 
añade presión a los sistemas educativos de los países que 
son destino de migrantes. La educación de los estudian-
tes migrantes requiere de políticas de interculturalidad y 
sistemas flexibles de elaboración y reconocimiento de los 
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títulos. La educación puede contribuir a la cohesión social 
si se elabora de manera apropiada.

La migración también afecta a la región en lo que respecta 
a su capital humano. La salida de profesionales altamente 
calificados hacia las economías desarrolladas significa la 
pérdida del potencial del país de origen. Esta fuga de cere-
bros se relaciona a la existencia de escasas oportunidades 
de empleo y una débil inversión en investigación. El cierre 
de una brecha en los ecosistemas educativos y productivos 
puede ser un factor que favorezca la retención del talento 
y la facilitación del regreso de profesionales expatriados.

La cultura educativa también está influenciada por la di-
mensión generacional. Las nuevas generaciones se desa-
rrollan en contextos digitales, con múltiples fuentes de 
información y con formas de comunicación y relaciona-
miento diferentes a las de generaciones anteriores. La es-
cuela debe adaptarse a estos cambios, sin perder su fun-
ción formativa.

El reto consiste en integrar, de forma crítica y de forma 
pedagógicamente significativa, las herramientas digitales.

El progresivo envejecimiento en algunos países, al mismo 
tiempo, plantea la necesidad de reducir la excepción de 
brindar oportunidades de educación a las personas adultas 
mayores. El aprendizaje a lo largo de la vida no debe limi-
tarse a la formación laboral, puede también contribuir a la 
participación social activa y al bienestar de la persona. La 
educación intergeneracional que promueve el intercambio 
entre personas jóvenes y adultas mayores puede fortale-
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cer la cohesión social y hacer que se transmita la memoria 
histórica.

La planificación educativa debe incorporar la distribución 
de la población, además, en el espacio. La urbanización 
acelerada de varios países ha provocado la distribución 
desigual de la población, generando en las áreas metro-
politanas una sobreconcentración de estudiantes y en las 
áreas rurales una merma de la población. Esto demanda 
distintas tipologías de infraestructura y gestión. Mantener 
escuelas en áreas de baja densidad puede resultar costo-
so, sin embargo, las instituciones que no se encuentran en 
áreas de baja densidad pueden experimentar mayor exclu-
sión territorial.

La dimensión demográfica también impacta la disponibi-
lidad de recursos. Las variaciones en la proporción de la 
población en edad escolar impactan en el costo. Los sis-
temas educativos deben ser flexibles y adaptarse a estas 
variaciones sin perder la calidad. La anticipación es la cla-
ve para lograr un equilibrio entre la sobredemanda y la 
infrautilización de los recursos.

Construir el futuro educativo de América Latina, por lo 
tanto, no se limita a integrar la demografía a la planifica-
ción pedagógica, sino también a la económica.

El diseño curricular debe tener una planificación de largo 
alcance, siendo necesario en forma de un sistema en cons-
tante renovación. Problemáticas de población y migración 
deben ser atendidas. El crecimiento y decrecimiento de 
la población de una región puede crear oportunidades o 
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riesgos; en ambos casos, la forma en que un sistema de 
educación obtiene respuestas es fundamental para los sub-
sistemas de educación y desarrollo.

El desafío es cómo la transición de una o más generacio-
nes puede crear una renovada educación y no un equili-
brio. Transformar la educación, la inversión en formación, 
la integración de migrantes, y sedimentación de la educa-
ción, permite transformar la demografía y generar ventajas 
estratégicas.

Desigualdad territorial, ruralidad y brechas históricas.

Desigualdad territorial es una de las brechas más conoci-
das. El integrarse en la educación también consiste en una 
desigualdad. Esta desigualdad en educación muestra una 
asimetría en regalías de educación, resultado en aprendi-
zajes, ineficiencia en los docentes, y el acceso desigual a 
la tecnología en la educación.

Las escuelas en contextos rurales suelen contar con recur-
sos escasos, plantillas docentes incompletas, y problemas 
logísticos que afectan la continuidad pedagógica. Sin em-
bargo, esta situación responde a problemas más allá de la 
burocracia o las decisiones administrativas, sino también a 
una historia prolongada de historia de centralización eco-
nómica y, por tanto, concentración de la inversión pública 
en las ciudades.

La desigualdad territorial también responde a jerarquías 
en el poder y en la distribución de recursos, y no solo a la 
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distancia que las separa. Reimers (2000) señala que la des-
igualdad se transmite a través de las instituciones y se per-
petúa a través de mecanismos que reproducen las ventajas 
acumuladas. Si se invierte menos en escuelas rurales o pe-
riféricas se expande más el gap a lo largo de la trayectoria 
educativa. La equidad territorial necesita de políticas com-
pensatorias que sean honestas y que consideren el costo 
que implica operar en contextos más dispersos, con menos 
infraestructura. Sin esta inversión, la igualdad formal se 
vuelve una farsa que oculta las verdaderas desigualdades.

El ámbito rural de América Latina está compuesto de di-
versas culturas que contribuyen elementos que se tornan 
importantes para la planificación educativa. Por ejemplo, 
las comunidades indígenas y campesinas cuentan con co-
nocimientos, sistemas de organización e instituciones que 
a menudo han sido olvidados por las instituciones educati-
vas. La construcción del porvenir educativo necesita de la 
integración de estas culturas tanto con el conocimiento que 
se atrae de las ciencias contemporáneas, impidiendo que 
se constituyan actos de impositivas ni de romanticismo. 
La cultura de los pueblos refuerza el sentido de pertenen-
cia y la legitimidad de las instituciones, lo que contribuye 
a disminuir la deserción y a completar las trayectorias. La 
pertinencia no se asocia a la banalidad, por el contrario, 
la calidad debe ser garantizada en todos los territorios, te-
niendo en cuenta el equilibrio entre la contextualización y 
la exigencia académica.

El cambio de los territorios también implica cambios en 
la innovación de los modelos de gestión. La educación a 
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distancia, las escuelas con varios grados y los modelos de 
colaboración son modelos de gestión que se adaptan a la 
escasa población. Cuando la tecnología se utiliza con un 
enfoque de equidad, esta puede ser una oportunidad para 
disminuir la lejanía y el acceso pedagógico de conceptos e 
ideas. La falta de recursos digitales continúa restringiendo 
el acceso y la equidad para la educación rural, lo que resul-
ta en la necesidad de que cualquier estrategia se enfoque 
en el equilibrio de infraestructuras de tecnología, capaci-
tación y tecnología.

La vulnerabilidad estructural, según Insulza (2022), limita 
las oportunidades para el desarrollo sostenible. Esta vulne-
rabilidad, especialmente, en una zona marginada, donde la 
educación puede convertirse en un instrumento de trans-
formación decisiva, especialmente cuando se integra con 
proyectos productivos locales.

La desigualdad espacial impacta a los docentes y estudian-
tes. La alta rotación de docentes en áreas rurales debido al 
aislamiento geográfico o la falta de incentivos socava la 
continuidad pedagógica y la conexión comunitaria. Dise-
ñar políticas basadas en incentivos y acompañar el desa-
rrollo profesional adaptado a estos entornos desafiantes es 
crucial para asegurar la estabilidad institucional. El futuro 
educativo de América Latina dependerá, en gran medida, 
de la capacidad para garantizar que el lugar de nacimiento 
no determine la educación recibida. Proporcionar equidad 
educativa está en el centro de las brechas espaciales y la 
cohesión social y la legitimidad democrática se refuerzan 
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cuando el sistema educativo ofrece iguales oportunidades 
en todos los territorios.

Esto significa que el futuro educativo necesita priorizar la 
dimensión geográfica como un área central. La equidad 
significa no solo medir el promedio nacional, sino más 
bien observar la verdadera reducción de las brechas regio-
nales. Solo a través de inversiones progresivas, relevancia 
cultural y articulación con el desarrollo local, será posi-
ble romper la inercia histórica que ha limitado el potencial 
transformador de la educación en América Latina.

Estado, desarrollo y horizonte estratégico a largo plazo.

Construir el futuro educativo de América Latina requiere, 
sobre todo, situar la educación dentro de una estrategia 
de desarrollo a largo plazo que vaya más allá de las solu-
ciones a corto plazo y del cortoplacismo político que ha 
caracterizado gran parte de la historia regional. La eviden-
cia acumulada muestra que las reformas aisladas, los pro-
gramas piloto desvinculados y las políticas que cambian 
con cada administración no modifican las estructuras de 
desigualdad, baja productividad y fragilidad institucional 
arraigadas. La educación debe ser repensada como una 
política de Estado y no como una iniciativa temporal del 
gobierno. Esto requiere establecer metas estratégicas com-
partidas que trasciendan los ciclos electorales e integren 
equidad, calidad, innovación y sostenibilidad dentro de un 
solo marco coherente.
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La región enfrenta trampas estructurales que limitan su 
capacidad de desarrollo, como la baja inversión en inves-
tigación y desarrollo, y la primarización de las economías, 
lo que destrasa la demanda interna de conocimiento avan-
zado y debilita el vínculo entre la educación y la trans-
formación productiva (Insulza, 2022). En este contexto, 
el sistema educativo no puede limitarse a la expansión de 
cobertura o a ajustes en el currículum. Este debe involu-
crarse en un proyecto económico que priorice el conoci-
miento, la diversificación de la estructura productiva y la 
sostenibilidad, abriendo y fortaleciendo la educación su-
perior y técnica, promoviendo la investigación aplicada, 
y generando capacidades para la ciencia que reduzcan la 
dependencia tecnológica.

La construcción de un desarrollo estratégico no puede ser 
económico solamente, necesita una legitimidad social y 
una cohesión democrática. La igualdad de oportunidades 
educativas es uno de los pilares donde se asienta la con-
fianza en lo institucional y la percepción de justicia social 
(Reimers, 2000). Cuando se sienten en amplios sectores 
que el sistema educativo reproduce privilegios en lugar de 
mitigar desventajas, la credibilidad en el proyecto nacio-
nal se desdibuja.

Así, el horizonte estratégico debe integrar financiamien-
to progresivo, evaluación formativa y profesionalización 
docente dentro de un marco de gobernanza participativa 
que permita la deliberación pública informada y la cons-
trucción de consensos duraderos. La innovación, en este 
sentido, no debe entenderse como la adopción episódica 
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de tecnologías o metodologías, sino como una profunda 
transformación cultural que reconfigura mentalidades, 
prácticas organizacionales y expectativas sociales sobre 
el aprendizaje (Ríos-Cabrera & Ruiz-Bolívar, 2020). Solo 
con tal perspectiva integrada será posible consolidar un 
sistema educativo que pueda adaptarse a cambios demo-
gráficos, tecnológicos y ambientales sin perder coheren-
cia ni profundizar desigualdades. El desafío histórico para 
América Latina es articular la educación, el desarrollo 
productivo y la cohesión democrática dentro del mismo 
proyecto civilizatorio; construir el futuro de la educación 
significa, en última instancia, decidir qué tipo de sociedad 
queremos formar y asumir colectivamente la responsabi-
lidad de sostener ese compromiso a lo largo del tiempo.

La elaboración de un futuro educativo posible para Améri-
ca Latina necesita, ante todo, un conocimiento lo más inte-
gral posible de la historia de las continuidades estructura-
les que han obstruido cada una de las configuraciones que 
han sucedido en el desarrollo de la región. No basta con 
un diagnóstico de la problemática actual; es fundamental 
reconocer que muchos de los desafíos de la actualidad son 
estructuralmente crónicos: economías primario-exporta-
doras, climas políticos intermitentemente inestables, des-
igualdades sociales legadas por configuraciones colonia-
les, modernidades a medio hacer. A lo largo de la historia, 
la educación ha sido, por un lado, una política de integra-
ción nacional y, por otro, un espacio de reproducción de 
las jerarquías sociales. Esta ambivalencia es respuesta a la 
pregunta de por qué la sola expansión de la educación, por 
sí misma, no ha sido capaz de transformar la matriz pro-
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ductiva y, tampoco, ha podido garantizar una movilidad 
social plena. El logro de la escolaridad fue innegable; no 
obstante, la segmentación interna del sistema —comparto 
público y privado, rural y urbano, alta y baja— ha mante-
nido diferencias sustantivas en resultados y en oportunida-
des posteriores.

Reimers (2000) señala que la desigualdad se reproduce a 
través de mecanismos que son muy específicos y que, a 
pesar de dejar el acceso formal garantizado, no han sido 
superados. Expectativas de los docentes, calidad en los re-
cursos, nivel de capital cultural acumulado y la estructura 
institucional son determinantes para el desarrollo de las 
trayectorias académicas.

La matrícula formal en un curso no garantiza una igual-
dad en el aprendizaje o en las proyecciones futuras. Esto, 
junto a la construcción de un futuro educativo, implica la 
intervención de manera intencionada en los mecanismos 
de reproducción. Esto requiere el diseño de políticas que, 
además de la ampliación de la cobertura, transformen la 
cualidad de la experiencia educativa de los sectores que 
históricamente se ha excluido. Esta transformación nece-
sita de financiación progresiva, de la evaluación, la do-
cencia y el acompañamiento integral de los estudiantes en 
situación de vulnerabilidad.

No se puede comprender la educación separada de un mo-
delo económico. Insulza (2022) explica que el fenómeno 
en la región es una trampa de baja productividad que frena 
la capacidad de absorber y, de manera endógena, innovar. 
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La desconexión entre la ampliación de la oferta educativa 
y la modificación en la estructura productiva ha erosiona-
do la credibilidad de la oferta meritocrática. La prolonga-
da escolarización de un gran número de jóvenes sin acce-
sos a espacios laborales de nivel acorde a su formación se 
convierte en un motivo de tensión social y una deficitaria 
institucionalidad. Superar la brecha demanda la necesa-
ria construcción de una oferta educativa articulada a un 
conjunto de políticas de desarrollo industrial, científico y 
tecnológico de largo plazo que fortalezcan la investigación 
en las universidades, la educación técnica y los sistemas 
de innovación en los territorios. De no ser así, el sistema 
educativo producirá insatisfacción.

Culturalmente, el cambio es igual de relevante.

Según Ríos-Cabrera y Ruiz-Bolívar (2020), para que la in-
novación educativa tenga éxito es necesaria la transforma-
ción de los modelos mentales y de la cultura organizativa. 
La fatiga institucional da cuenta de los obstáculos que se 
presentan, dadas las reformas que han sido eficaces, pero 
también interrumpidas de forma discontinua. Los cambios 
que se han implementado en la educación han creado es-
cepticismo, sobre todo en iniciativas que parecen no con-
solidarse. Por ello, para construir el sistema educativo es 
necesario salir de la lógica reformista para establecer ba-
remos de consenso que otorguen estabilidad y, en conse-
cuencia, sostenibilidad a todo el sistema. La educación en 
el país debe ser convertida en una política de Estado que 
esté respaldada mediante acuerdos en torno a la equidad, 
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la calidad, la profesionalización del docente y la sostenibi-
lidad de la política.

El auge de la tecnología mundial, y por lo tanto la forma 
de la tecnología mundial, también presentará muchos de-
safíos. La forma de la tecnología mundial también multi-
plicará las desigualdades si no se tiene el mismo acceso y 
las competencias de las personas son desiguales. La forma 
de la tecnología en las aulas en América Latina es vital, 
por lo que debe planificarse considerando la justicia distri-
butiva. La justicia distributiva debe planificarse de manera 
que se tiene la justicia distributiva, y para que se imple-
mente de forma creativa y reflexiva en las personas. De-
bido a la altamente la tecnología, la baja la soberanía y la 
baja la capacidad de innovación, la cooperación y la inves-
tigación en ciencia se debe realizar de manera que se debe 
realizar de manera que se debe realizar de manera que se 
debe realizar de manera que se debe realizar. Para ello, la 
sostenibilidad de la política de investigación complejidad 
se debe interrumpir. El modelo extractivo dominante en 
varios países ha generado ingresos considerables, pero ha 
engendrado también una vulnerabilidad ecológica y una 
dependencia económica. Se debe educar a las generacio-
nes en el diseño de alternativas productivas sostenibles, 
que integren el conocimiento científico con la responsabi-
lidad y la ética. La justicia intergeneracional demanda que 
el sistema educativo incorpore la reflexión sobre los lími-
tes de la sostenibilidad ambiental y promueva una cultura 
de cuidado y responsabilidad colectiva.
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La gobernanza democrática es un contexto fundamental 
para cualquier proceso de transformación educativa. La 
legitimidad institucional depende de la percepción de jus-
ticia y de la equidad, así como de la participación de los 
ciudadanos en la elaboración de los diseños y las políticas 
públicas. En ausencia de confianza, las reformas, por más 
técnicamente correctas que sean, enfrentan una oposición 
feroz. La construcción del futuro educativo de América 
Latina está condicionada a una combinación de liderazgo 
político, confianza, y la creación de espacios de participa-
ción que fortalezcan la corresponsabilidad social.

El reto es enorme: debe articular la historia, la economía, la 
cultura, la tecnología y la política en un marco estratégico 
y coherente. La educación puede y, además, debe, conver-
tirse en el eje articulador de un nuevo ciclo de desarrollo 
regional que, además de transformador, contemporáneo, 
y socialmente responsable, democrática y ambientalmen-
te sostenible. Esta, no es una tarea que se pueda resolver 
en cortos plazos. Requiere de un importante compromiso 
intergeneracional y de una considerable acumulación de 
capacidad institucional.

La evidencia demuestra que la región tiene recursos huma-
nos y experiencia histórica y voluntad social para al menos 
intentarlo, a condición de que establezca acuerdos y políti-
cas estables en el tiempo.

Construir el futuro de la educación en América Latina 
requiere también de afrontar, con la seriedad que el caso 
merece, la dimensión ética del desarrollo. Durante déca-
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das, el debate educativo en la región ha sido dominado por 
indicadores de cobertura, eficiencia y resultados, pero ha 
prestado escasa atención a la pregunta fundamental, que 
hace al propósito de la educación y el tipo de ser humano y 
de sociedad que se busca construir. La educación, además 
de ser un instrumento para el desarrollo económico, crea 
un espacio en la sociedad donde se desarrollan valores, 
conductas, y visiones del mundo. Para que la educación 
del futuro sea transformadora, debe incorporar, de manera 
central, la reflexión ética acerca de la justicia, dignidad, 
solidaridad, y responsabilidad.

En sociedades con una gran desigualdad, la falta de éti-
ca es una ilusión. Ignorar la desigualdad en el discurso 
educativo es, en la práctica, normalizarla. Reimers (2000) 
sostiene que la escuela contribuye a la formación de ex-
pectativas sobre la justicia social. Cuando el sistema edu-
cativo se percibe como reproducedor de privilegios, los 
estudiantes desarrollan visiones fatalistas sobre su futuro.

En contraste, cuando la justicia se traduce en el acceso 
equitativo a oportunidades de aprendizaje de alta calidad, 
se refuerza la confianza en la movilidad y en la democra-
cia sustantiva. La ética de la educación no puede ser dis-
cursiva y no puede restringirse a la enseñanza, formal o 
informal, de valores. Debe estar presente en la estructura-
ción del sistema, en la organización y distribución de los 
recursos, y en la congruencia entre el discurso y la práctica 
de la institución.
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La dimensión ética está estrechamente relacionada con la 
cuestión del mérito. En contextos desiguales, el mérito no 
puede entenderse como un resultado exclusivo del esfuer-
zo individual, ya que las condiciones de partida son deter-
minantes en el rendimiento. El futuro de la educación im-
plica un horizonte nuevo para el mérito, en función de la 
partida que se reconozca, ya que la justicia educativa tiene 
que ver con el grado de compensación a las desigualdades 
estructurales. Desde esta óptica, la demanda académica no 
desaparece, sino que se acompaña de políticas de apoyo 
diferenciadas que faciliten a todos los estudiantes el desa-
rrollo pleno de sus potencialidades.

La ética del desarrollo también conlleva revisar el sentido 
del crecimiento económico. Insulza (2022) menciona que 
la región presenta trampas de productividad que restringen 
el desarrollo sostenible. Pero, el aumento de productividad 
no puede ser un objetivo desprovisto de consideraciones 
sociales y ambientales. La educación debe formar a pro-
fesionales para la innovación, pero es inaceptable que se 
sacrifique la cohesión social y la sostenibilidad ecológi-
ca. El desarrollo que ignore los impactos ambientales y/o 
profundice las desigualdades es un falso progreso. En este 
sentido, la formación ética debe tener un carácter trans-
versal a las disciplinas técnicas y científicas, evitando una 
separación artificiosa entre el conocimiento instrumental y 
la reflexión ética.

Asimismo, la ética de la educación debe incorporar la 
perspectiva intergeneracional. Las decisiones presentes en 
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materia de política educativa tendrán un efecto estructural 
cumulativo a lo largo de muchas décadas.

Las reformas discontinuas, la falta de inversión sostenida 
y la improvisación estratégica tienen un impacto negativo 
no solo en las cohortes presentes, sino también en las futu-
ras generaciones. Diseñar políticas para las generaciones 
futuras, donde los resultados pueden no verse de inme-
diato, es parte de la responsabilidad de un estado con una 
perspectiva histórica. El campo de la educación para las 
generaciones futuras es donde las decisiones del presente 
tienen el mayor impacto.

Diseñar el futuro de la educación también requiere una 
ética de diálogo. América Latina es una región cultural, 
lingüística y políticamente diversa. La deliberación demo-
crática de la educación debe abarcar una amplia variedad 
de enfoques y no debe reducirse a simples confrontaciones 
ideológicas. Rios-Cabrera y Ruiz-Bolivar (2020) enfatizan 
la necesidad de un consenso amplio para impulsar innova-
ciones sistémicas. Sin embargo, tal consenso no se logra 
mediante la imposición, sino a través del reconocimiento 
mutuo y la negociación informada. La ética del diálogo 
mejora la legitimación y la sostenibilidad de las reformas.

La dimensión ética se extiende a la relación educación-tec-
nología. El uso de herramientas digitales plantea pregun-
tas sobre la privacidad, el acceso equitativo y el control de 
datos. La educación debería capacitar a las personas para 
pensar críticamente sobre la regulación de la tecnología y 
la protección de los derechos.
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No es suficiente enseñar habilidades técnicas; es necesario 
construir conciencia sobre las implicaciones sociales de la 
innovación.

Finalmente, la ética educativa está relacionada con la dig-
nidad profesional del personal docente. Exigir resultados 
sin proporcionar las condiciones necesarias es una con-
tradicción moral. Construir el futuro educativo requiere 
reconocer la docencia como una función estratégica para 
la cohesión social y el desarrollo sostenible. La dignidad 
profesional no es una concesión simbólica; es un requisito 
estructural para consolidar la calidad y la equidad.

En otras palabras, el futuro educativo latinoamericano no 
puede construirse exclusivamente de manera contraria, ig-
norando las polémicas cuantitativas o los objetivos pro-
ductivos. Necesita un marco ético que integre la justicia 
social, la sostenibilidad ambiental, la dignidad humana y 
una responsabilidad histórica. Sin estas éticas, cualquier 
reforma propuesta está condenada a ser un ajuste técnico 
sin ninguna transformación sistémica profunda. La educa-
ción, entendida como un proyecto moral, tiene el potencial 
de redefinir el camino de la región hacia adelante si integra 
el pensamiento ético y estratégico en torno a los mismos 
objetivos a largo plazo.
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Evaluación estructural del sistema y transformación 
basada en evidencia

El futuro educativo de América Latina no puede construir-
se sobre aspiraciones estándares o estrategias normadas; 
debe complementarse con una evaluación estructural ex-
haustiva para determinar las causas raíz de los problemas 
existentes y construir soluciones basadas en evidencia.

Sin embargo, el análisis del sistema educativo en contex-
tos latinoamericanos implica que se deben situar analíti-
camente, en contextos sociales y económicos, y en otras 
estructuras más amplias, la cobertura, el rendimiento de la 
educación en pruebas estandarizadas, y los años de esco-
laridad. La educación no actúa en un contexto neutro; los 
resultados educativos en una comunidad son el resultado 
de una serie de factores territoriales, culturales, fiscales y 
productivos que determinan, de manera decisiva, la expe-
riencia escolar.

Los datos de la región son el claro ejemplo de que el avan-
ce en la cobertura no siempre garantiza la igualdad en el 
desempeño. Reimers (2000) señala que la desigualdad se 
reproduce por mecanismos que se encuentran en la estruc-
tura de la educación, que se entrelazan con condicionantes 
externas de tipo cultural y de nivel socioeconómico. Esto 
significa que la evaluación no puede ser sólo una compa-
ración de promedios de un país, sino que debe identificar 
las desigualdades en comparación de grupos sociales, de 
regiones, y de tipos de instituciones. La evaluación de la 
estructura debe identificar las interacciones entre financia-



CONSTRUYENDO EL FUTURO EDUCATIVO: EVIDENCIAS DESDE AMÉRICA LATINA

127

miento, la formación de los docentes, la gobernanza del 
espacio, y la condición social de la comunidad, y cómo 
esto da lugar a determinados resultados. Evaluar así, per-
mite que se puedan diseñar acciones que vayan al fondo de 
los problemas, y no solo a los síntomas.

Integrar la evaluación basada en la evidencia a los 
ciclos de mejora continua.

Los sistemas de evaluación corresponden a los sistemas de 
evaluación educativa creando tensiones percibidas como 
punitivas y desconectadas de los procesos de desarrollo 
profesional de apoyo. La transformación educativa exige 
que los datos sean las herramientas del aprendizaje institu-
cional y no los mecanismos para estigmatizar. Esto signi-
fica fortalecer las capacidades técnicas para interpretar la 
información, fomentar la transparencia y construir una cul-
tura organizacional orientada hacia la mejora incremental. 
La evaluación estructural debe ser capaz de responder a 
preguntas complejas. ¿Por qué algunas reformas tienen un 
impacto en algunos contextos y no en otros? ¿Qué combi-
nación de políticas conduce a una reducción sostenida de 
las brechas? ¿Cómo influyen los factores económicos en 
el rendimiento escolar?

La formulación de políticas basada en la evidencia tam-
bién implica una necesidad de inversión en investigación 
educativa regional. La dependencia excesiva de modelos 
importados tiende a proporcionar soluciones fuera de con-
texto. Insulza (2022) señala que la región tiene una baja 
inversión en ciencia lo que limita la capacidad de produ-
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cir su propio conocimiento. Esto significa en educación 
una escasez de estudios longitudinales y comparaciones 
entre países que proporcionen una comprensión profunda 
de las dinámicas locales. Dar forma al futuro educativo de 
la región requiere fortalecer los centros de investigación, 
fomentar la colaboración académica regional y construir 
sistemas de información integrados para estudios longitu-
dinales.

Las evaluaciones estructurales no deben reducir la edu-
cación a números; debe ser una combinación de análisis 
cuantitativo y cualitativo que considere los procesos peda-
gógicos y culturales.

Las prácticas de enseñanza, la relación escuela-comuni-
dad y las expectativas de los padres afectan los resultados 
de maneras que son difíciles de capturar en pruebas estan-
darizadas. Un enfoque de evaluación integral debe incluir 
estudios de caso, observaciones de aula y análisis partici-
pativos que sean libres para interpretar datos en su com-
plejidad. Esta integración del método mejora la capacidad 
del sistema para aprender de sí mismo.

Además, la evaluación basada en la evidencia debe ser 
coherente con los objetivos estratégicos a largo plazo. 
No es suficiente medir el rendimiento anual; es necesario 
analizar tendencias acumulativas y efectos intergenera-
cionales. Construir el futuro educativo requiere identifi-
car si las políticas implementadas hoy realmente eliminan 
las desigualdades estructurales o solo producen mejoras 
superficiales y a corto plazo. El horizonte temporal de la 
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evaluación debe extenderse más allá de los ciclos políticos 
inmediatos.

La transparencia en la difusión de la evidencia es otro ele-
mento clave. La información educativa debe ser accesible, 
comprensible y fácilmente entendible para el público. Esto 
fortalece la deliberación democrática y permite que la so-
ciedad participe activamente en la definición de priorida-
des. Sin embargo, la difusión de resultados debe hacerse 
con responsabilidad ética, evitando la simplificación que 
distorsiona realidades complejas.

La transformación basada en la evidencia no implica tec-
nocratizar la educación ni excluir el debate político; sig-
nifica fundamentar las decisiones en un análisis riguroso 
y abierto.

La política educativa siempre va a ser de largo alcance 
normativo y por lo tanto político; no obstante, puede ser 
enriquecido por la utilización de datos y la evaluación en 
términos de rigurosidad y sistematicidad. La utilización 
de datos bajo una visión normativo/estratégica, aumenta 
la legitimidad y eficacia de dichas acciones.

Construir el futuro educativo de América Latina, por tan-
to, requiere de un delicado equilibrio entre lo analítico y lo 
social. La evaluación estructural tiene que ser la guía que 
enfoque la acción hacia la equidad, calidad y sostenibili-
dad de la innovación. Sin el entendimiento profundo de la 
dinámica interna y externa que afecta el sistema, cualquier 
intento de cambiar el sistema está condenado a repetir la 
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historia y a seguir implementando soluciones superficiales 
que no resuelven el núcleo estructural de la desigualdad.

La región tiene la oportunidad de forjar una cultura edu-
cativa que se funda en el aprendizaje institucional, la rigu-
rosidad investigativa y la deliberación democrática. Solo 
así, podremos tener un sistema que sea una verdadera res-
puesta a los desafíos que emergen y perduran en la región.

La construcción del futuro educativo en América Latina 
demanda, además, una reconfiguración del concepto de 
transformación. Durante décadas, el discurso reformis-
ta ha aprovechado el término “cambio” y lo ha utilizado 
como sinónimo de mejora. Sin embargo, la experiencia 
histórica de la región ha evidenciado que no todo cambio 
es transformación. Son muchos los procesos de reforma 
que han cambiado normas, estructuras administrativas, 
o herramientas de evaluación, y que no han influido en 
las lógicas estructurales que subsisten en el sistema. La 
auténtica transformación radica en la intervención de las 
estructuras culturales, simbólicas y de fondo que sostienen 
la educación, lo que implica revisar la vinculación entre 
poder, conocimiento y legitimidad en las instituciones.

Para la educación en América Latina, los marcos históri-
cos en que ha funcionado la centralización del Estado han 
buscado, en la construcción de una identidad nacional, la 
cohesión del territorio. El impulso dado fue necesario para 
la consolidación de sistemas escolares modernos, pero, a 
su vez, creó estructuras rígidas. En décadas posteriores, 
la descentralización respondió a la necesidad de ofrecer 
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mayor flexibilidad y eficiencia. Sin embargo, sin la debi-
da coordinación, la descentralización multiplicó las des-
igualdades territoriales. La experiencia de este recorrido 
demuestra que la transformación no se logra a través de 
cambios extremos, sino a través de sinergias equilibradas 
que integren estándares nacionales y garanticen la flexibi-
lidad en la autonomía de cada contexto.

La transformación profunda también demanda que se re-
pense la relación entre currículo y contexto social.

En varios países de la región, los planes de estudio son 
renovados de manera formal, pero la práctica en aula sigue 
reproduciendo los mismos métodos tradicionales de me-
morización y transmisión unidireccional. Ríos-Cabrera y 
Ruiz-Bolívar (2020) indican que la innovación educativa 
consiste en cambiar modelos mentales institucionales, no 
solo de contenidos. Esto quiere decir que la transforma-
ción debe abarcar la formación de los docentes, la cultura 
organizacional y el liderazgo pedagógico. Sin esos ele-
mentos, los cambios curriculares son solo un formalismo.

La transformación también debe abordar las desigualda-
des estructurales con políticas redistributivas consistentes. 
Reimers (2000) señala que la igualdad formal de acceso 
no elimina los mecanismos internos que reproducen pri-
vilegios. Si la transformación educativa no modifica la 
distribución real de recursos y oportunidades, el sistema 
seguirá reproduciendo las desigualdades sociales. Esto 
implica aplicar enfoques más radicales en el financiamien-
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to, fortalecer a las escuelas en contextos más vulnerables y 
brindar tutorías intensivas donde se necesite.

Tampoco se puede dejar de lado la dimensión productiva. 
Insulza (2022) afirma que la región sufre una trampa de 
baja productividad que impide la creación de empleos de 
buena calidad. La transformación de la educación debe ar-
ticularse con las estrategias de desarrollo económico que 
se basan en la innovación, la investigación y la diversifi-
cación industrial.

Sin esta articulación, la educación puede mejorar algunos 
indicadores internos sin impactar sustancialmente el bien-
estar social. La coherencia entre el sistema educativo y el 
modelo productivo es uno de los desafíos estratégicos más 
importantes.

Este cambio también implica una reconsideración de los 
incentivos que rigen el comportamiento institucional. Si 
los sistemas de evaluación y financiamiento recompensan 
solo resultados cuantitativos inmediatos, las instituciones 
tenderán a priorizar objetivos a corto plazo. Construir el 
futuro sistema educativo requerirá la alineación de incen-
tivos con metas de reducción sostenida a corto plazo de 
brechas, fortalecimiento del pensamiento crítico, investi-
gación, promoción de la ciudadanía democrática y la ciu-
dadanía democrática general de la población. Los incenti-
vos moldean las culturas organizacionales y determinan el 
enfoque de la actividad innovadora.
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Otro componente esencial de la transformación es la soste-
nibilidad política. Las reformas que no obtienen un amplio 
apoyo social suelen ser revertidas con cambios guberna-
mentales. Construir consenso social sobre principios edu-
cativos fundamentales —inequidad estructural, profesio-
nalización docente, evaluación formativa y financiamiento 
progresivo— es una condición social para garantizar la 
sostenibilidad política. La educación es un espacio de uni-
dad nacional más que un área de conflicto social.

La transformación genuina también requiere paciencia es-
tratégica. Los resultados educativos son acumulativos y se 
muestran a largo plazo.

La cultura política de la entrega inmediata y los resulta-
dos visibles en períodos cortos puede menospreciar la im-
portancia de los procesos que requieren una construcción 
paulatina. La responsabilidad intergeneracional implica 
sostener políticas consistentes más allá de los réditos elec-
torales inmediatos.

Construir el futuro educativo en América Latina impli-
ca entender que la transformación es un proceso y no un 
evento singular. La transformación requiere de la cons-
trucción y el entrelazamiento de la ética, la evidencia y 
la estrategia; la equidad y la excelencia; la autonomía y 
la integración regional. La región tiene todavía la oportu-
nidad de dejar atrás la lógica causal que ha caracterizado 
muchas de sus reformas y adoptar una perspectiva más in-
tegral y de largo aliento. Solo a partir de esta transforma-
ción profunda, de la integración regional y la autonomía, 
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será posible romper los ciclos históricos de la desigualdad 
y construir una región conformada en un tejido social so-
lidario, basado en la justicia y en un desarrollo sostenible.

Construir el futuro educativo de América Latina requie-
re de un entendimiento que articule de manera integral la 
educación, el poder y el proyecto de sociedad. Cualquier 
sistema educativo es un espacio que no es neutro; respon-
de, de manera explícita o implícita, a determinadas visio-
nes en torno al desarrollo, la ciudadanía y la desigualdad 
en la distribución del conocimiento. La educación en la 
región ha oscilado entre ser entendida como un instrumen-
to de modernización económica, como un mecanismo de 
construcción de una nación y como un derecho social.

Estos conceptos se han articulado de manera incoherente, 
resultando en superposiciones, prioridades cambiantes y 
horizontes estratégicos difusos. Así, construir el futuro de 
la educación requiere definir claramente el proyecto so-
cietal que guía la acción pública, al mismo tiempo que se 
reconoce que la educación no puede, y no debe, ser un 
reflejo pasivo de las dinámicas económicas, sino un agente 
transformador activo y estructural.

La evidencia histórica indica que la mayor amplitud de la 
expansión educativa en América Latina ha estado vincu-
lada a reconfiguraciones del estado y una reestructuración 
del modelo de desarrollo. Sin embargo, las expansiones 
han sido, la mayor parte del tiempo, una cuestión de canti-
dad, no de una transformación cualitativa que pudiera alte-
rar la estructura de oportunidades. Reimers (2000) advier-
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te que, cuando las diferencias en capital cultural, recursos 
institucionales y expectativas sociales no se abordan de-
liberadamente, la desigualdad se reproduce incluso en 
sistemas formalmente inclusivos. Abordar los problemas 
de desigualdad educativa y movilidad social no puede re-
solverse simplemente con una expansión del sistema edu-
cativo. El futuro de la educación debe abordar el ‘cómo’ 
del acceso, la calidad y las condiciones estructurales del 
aprendizaje de manera sistémica, combinando políticas de 
financiamiento progresivo, una profesión docente robusta 
y una evaluación contextual clara.

La educación latinoamericana, al igual que otros conti-
nentes, enfrenta la necesidad de adaptarse a una economía 
mundial que, en los últimos años, ha presentado grandes 
cambios en lo que a tecnología y competencia se refie-
re. Insulza (2022) explica que los países latinoamericanos 
están en una situación de no progresar debido a que hay 
una baja inversión en la educación, la investigación y el 
desarrollo, y además se debe al enfoque en la explotación 
de recursos naturales. En este contexto, la educación no 
debe ser sólo una repetición de los mismos trabajos de los 
que se han formado los egresados de otras generaciones, 
en vez de esto, se debe anticipar lo que se va a necesitar, 
en esto debe ser capaz de desarrollar, a la vez, la ciencia 
y la tecnología, el pensamiento crítico y la resolución de 
problemas de una manera constructiva. Bajo patrón se en-
cierra a la educación y la producción, en donde primero se 
necesita el desarrollo de la educación para que así se pue-
dan tener trabajos laborales dignos para que no aparezca 
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la frustración que se ha visto en la gente, al no tener una 
movilidad social como antes se había podido educar.

Las mejoras curriculares requeridas implican cambios en 
la cultura de las instituciones. Ríos-Cabrera y Ruiz-Bolí-
var (2020) dicen que para la verdadera innovación, se debe 
cambiar los conceptos que tienen la mayoría de las perso-
nas... lo que exige una dirección acerca de la pedagogía, 
una jornada de trabajo que se enfoque a esto y cambios en 
las condiciones laborales. Las reformas de la educación 
sin la participación de todos, se espera que los cambios 
sean de poco impacto y que la gente se adapte.

Por esta razón, para la construcción del futuro educativo, 
equitativamente, se estructuran, integrando a los docentes, 
los estudiantes, y a la comunidad, para que sea ella la que 
defina los objetivos a mediano y largo plazos, y la comu-
nidad. Socialmente, estructurar la educación, como plano 
social, necesita legitimidad social, para realizar transfor-
maciones a largo plazo.

Por otra parte, la construcción de los plazos estratégicos, 
debe considerar la sostenibilidad ambiental como eje cen-
tral de todos los planos. Por el carácter educativo que se 
debe poseer ante el poder transformador de la educación, 
la posibilidad de formar a la gente de la región, la región 
presenta grandes desafíos ecológicos, que, a pesar de los 
ingresos que, en determinados períodos, se producen, se 
han desarrollado de gran manera la vulnerabilidad estruc-
tural. Forma, pues, a las generaciones que puedan estruc-
turar alternativas de sostenibilidad. Esta capacitación no 
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debe limitarse a la educación ambiental, sino debe ser 
complementada a la otra educación que posea en sí, los 
elementos ético y científico, que, a través del conocimien-
to, se interrelacionen con la responsabilidad que el ser hu-
mano tiene, la intergeneracional.

La dimensión política del futuro educativo debe ser, cla-
ramente, la de la educación. Para poder cronológicamente 
fijar y sistemizar, en la postmodernidad, el primer docu-
mento que debe ser el resultado de un consenso, y no de 
una imposición, es la educación, el primer principio que 
se debe de ejecutar, es el de la ordenación social, para au-
mentar la gobernanza democrática y las reformas.

Por todo lo anterior, el futuro educativo de América Lati-
na, ante la complejidad que presenta la región, debe con-
tener la ética, los hechos acompañados de la verdad, y la 
estrategia.

No es cuestión de repetir modelos externos ni de buscar 
soluciones técnicas, sino de construir una visión integra-
da que atienda al entramado histórico, a la diversidad y a 
las aspiraciones de América Latina. La educación, si logra 
superar las fragmentaciones internas y construir una cohe-
rencia sistémica, puede ser el eje estructurador de un nuevo 
ciclo de desarrollo centrado en el conocimiento, la justicia 
social y la sostenibilidad democrática. Esta obra reclama, 
por parte de la política, voluntad sostenida, por parte de la 
economía, inversión estratégica y, por parte de la socie-
dad, un compromiso generacional, esta vez impregnada de 
un sentido que trascienda al aprendizaje como herramien-
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ta para el desarrollo de las capacidades productivas de la 
economía. Es fundamental para la dignidad de la persona 
y para la convivencia democrática en el siglo XXI.
Horizonte civilizacional y educación como proyecto 
histórico

Construir el futuro educativo de América Latina requiere 
mover el debate más allá de lo inmediato y situarlo en un 
horizonte civilizacional de amplio alcance. La educación 
no es solo una política pública sectorial o una variable ins-
trumental en el crecimiento económico; es el mecanismo 
por el cual una sociedad transmite su memoria, define sus 
aspiraciones y proyecta su continuidad histórica.

En este sentido, pensar en el futuro educativo implica pre-
guntarse qué tipo de comunidad política busca consolidar 
la región, qué valores deben sostener esta comunidad y 
qué capacidades humanas son esenciales para enfrentar 
las tensiones del siglo veintiuno. La desigualdad es central 
en la historia de LATAM, pero también lo son las luchas 
por la justicia. La educación, desde las luchas de Améri-
ca Latina por la justicia, ha sido emancipadora y ha sido 
un instrumento de reproducción jerárquica. El reconoci-
miento histórico multifacético de la educación y las luchas 
por la justicia es esencial para iluminar simplificaciones 
excesivamente idealizadas y, por lo tanto, históricamente 
inexactas del desafío que se presenta.

La evidencia muestra el claro avance de la alfabetización 
y la cobertura educativa. Sin embargo, permanecen pro-
fundas desigualdades sociales y económicas y los sistemas 
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educativos no integran sin problemas a los grupos exclui-
dos y desfavorecidos. Reimers (2000) afirma que las des-
igualdades se perpetúan dentro de sistemas educativos que 
están diseñados para ser inclusivos, pero que no conside-
ran las necesidades de diferentes aprendices. Por lo tanto, 
el futuro de la educación debería ir más allá de los resulta-
dos promedio y centrarse más en abordar las inequidades 
reconocidas.

La justicia educativa no surge de manera espontánea ante 
el crecimiento económico, sino que es el resultado de una 
construcción política que requiere decisiones distributivas 
de manera consciente y sostenida en el tiempo.

Justo en estos momentos, la región enfrenta cambios glo-
bales que alteran el sentido del conocimiento. La revolu-
ción digital, la automatización de la producción y la trans-
formación ecológica imponen, por primera vez, nuevas 
exigencias a los sistemas educativos. Insulza (2022) consi-
dera que América Latina sigue atrapada en una trampa de 
baja productividad por la escasa inversión que se hace en 
ciencia y tecnología; mientras no se supere esta restricción 
estructural, la educación corre el riesgo de formar perso-
nas que serán capital humano subutilizado o que estarán 
en la obligación de emigrar. El horizonte de civilización 
del futuro de la educación, debe incluir la ciencia, la tec-
nología y la sostenibilidad ambiental, como pilares insepa-
rables de la formación ciudadana. No se trata de preparar 
a las personas para que puedan competir en los mercados 
globales, sino de dotar a las sociedades de la capacidad de 
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producir su propio conocimiento y de definir con autono-
mía su lugar en la división internacional del trabajo.

La dimensión cultural es igualmente central en el proyecto 
educativo, América Latina es un mosaico de identidades 
indígenas, afrodescendientes, mestizas y de migrantes que 
coexisten en la construcción nacional, muchas veces, ho-
mogéneas.

Un futuro educativo que sea coherente con la historia 
regional, debe reconocer la diversidad no como un obs-
táculo, sino como una riqueza epistémica y social. Inte-
grar saberes locales en la ciencia contemporánea dialo-
gante, fortalece la pertinencia y legitimidad institucional. 
Tal integración implica evitar la imposición cultural y la 
fragmentación relativista, y construir un marco común de 
derechos y ciudadanía que respete la pluralidad, pero sin 
renunciar a los estándares de calidad.

La ética de la responsabilidad intergeneracional es, asi-
mismo, un imperativo del horizonte civilizatorio. Las de-
cisiones educativas de hoy, determinarán, por décadas, las 
capacidades colectivas. La sostenida inversión en forma-
ción docente, infraestructura, investigación y cooperación 
regional, no produce resultados inmediatos espectaculares, 
pero sienta bases duraderas para el desarrollo sostenible. 
La cultura política latinoamericana, marcada por la restric-
ción que imponen ciclos electorales cortos y demandas de 
impacto inmediato, enfrenta aquí un desafío estructural: 
sostener políticas educativas de largo alcance, aún en con-
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textos en los que los beneficios no sean rentables de forma 
política, en el corto plazo.

La gobernanza democrática es el marco imprescindible 
para esta construcción histórica. Ríos-Cabrera y Ruiz-Bo-
lívar (2020) resaltan que la innovación sistémica exige 
amplios consensos y la activa participación de todos los 
involucrados. La educación como proceso de civilización, 
no puede imponerse de arriba hacia abajo, ni fragmentarse 
en agendas sectoriales; requiere de la deliberación infor-
mada, del liderazgo estratégico y de la corresponsabilidad 
social.

El uso transparente de recursos, el análisis de la informa-
ción para la toma de decisiones y el respeto por la autono-
mía profesional docente, construyen confianza y legitiman 
la propuesta colectiva.

Sin duda, para construir el futuro educativo de América 
Latina, hay que aceptar que la educación es la infraestruc-
tura moral y cognitiva sobre la que se levanta cualquier 
proyecto de desarrollo. No se trata de modernizar procesos 
o ajustar currículos, se trata de construir una visión conse-
sa que integre, en un mismo horizonte histórico, equidad 
estructural, excelencia académica, innovación productiva 
y sostenibilidad ecológica. La región cuenta con el po-
tencial humano y cultural para realizar esta transforma-
ción, con orden estratégico y compromiso generacional, la 
educación, en su dimensión histórica y no en su vertiente 
administrativa, puede ser el eje que articule la narrativa 
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del pasado, presente y futuro de la región, en un discurso 
sobre dignidad, conocimiento y justicia social.
Arquitectura institucional y capacidad del Estado

Al considerar el futuro educativo de América Latina y la 
posibilidad de que se convierta en un proyecto históri-
co sostenible, es una prioridad investigar la arquitectura 
institucional disponible que sustenta el sistema. Las po-
líticas educativas no operan en un vacío, dependen de la 
capacidad de implementación administrativa, técnica y 
financiera del Estado de manera coherente y continua. A 
lo largo de la historia regional, la debilidad institucional 
ha sido uno de los factores que explican la brecha entre 
el diseño normativo y los resultados efectivos. Reformas 
ambiciosas han sido anunciadas con frecuencia, pero su 
ejecución ha estado limitada por estructuras administrati-
vas fragmentadas, sistemas de información incompletos y 
una débil coordinación intersectorial.

La capacidad del Estado no se limita a los recursos presu-
puestarios. También incluye capital humano técnico, es-
tabilidad normativa y sistemas de monitoreo confiables. 
Cuando los ministerios de educación no cuentan con equi-
pos especializados en planificación, evaluación y gestión 
territorial, las políticas tienden a diluirse en el proceso de 
implementación. Aguilar Villanueva (2022) advierte que 
la brecha entre la formulación y la implementación ha sido 
un problema recurrente en las reformas educativas latinoa-
mericanas. Diseñar políticas a largo plazo requiere forta-
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lecer no solo los contenidos pedagógicos de las reformas, 
sino también el marco institucional que las ejecuta.

La descentralización educativa, adoptada en diferentes 
momentos como estrategia de modernización, trajo nue-
vos desafíos de coordinación.

En varios países, la delegación de responsabilidades a ni-
veles subnacionales no fue acompañada por un adecuado 
fortalecimiento de las capacidades locales, lo que condujo 
a desigualdades en la gestión territorial. Construir el fu-
turo educativo implica un equilibrio sofisticado entre la 
autonomía territorial y la coherencia nacional. El Estado 
central debe garantizar estándares mínimos de equidad y 
calidad, mientras que las entidades locales necesitan espa-
cio para ajustar políticas a contextos específicos sin inte-
rrumpir la integridad del sistema.

La planificación estratégica constituye otro elemento fun-
damental de la arquitectura institucional. El sector edu-
cativo no puede permitirse improvisaciones anuales o 
programas desarticulados. Los planes a mediano y largo 
plazo deben articularse en un marco coherente que inte-
gre los diversos objetivos de cobertura, calidad, formación 
docente, infraestructura, digitalización e investigación 
científica. Insulza (2022) enfatiza que superar trampas es-
tructurales requiere una visión estratégica sostenida; esta 
lógica se aplica plenamente al sistema educativo. Sin una 
planificación articulada, las intervenciones pierden siner-
gia y potencial transformador.
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La coordinación intersectorial plantea un desafío adicio-
nal. La educación se interconecta con políticas de salud, 
empleo, desarrollo social y ciencia y tecnología. La frag-
mentación institucional impide un enfoque integral de te-
mas como el abandono escolar vinculado a la vulnerabi-
lidad económica o las brechas digitales relacionadas con 
mala infraestructura.

El diseño de un futuro educativo necesita de un enfoque 
que rompa compartimentos de orden burocrático e intro-
duzca modelos de gobernanza integrados.

La estabilidad de un orden normativo es condición nece-
saria. La alternancia de gobiernos ha traído en distintos 
países reformas y contrarreformas que a cada momento 
siembran incertidumbre en un sistema. La estabilidad en 
las regulaciones, junto a la confianza institucional, se lo-
gra al consolidar acuerdos sobre principios de equidad, 
profesionalización docente, evaluación, financiamiento y 
progresividad. Sin la estabilidad, la transformación per-
manecerá en un ciclo de intentos.

La institucionalidad debe contemplar la evaluación de su 
propia estructura, con miras a la retroalimentación. La 
evidencia disponible debe ser utilizada más para la con-
ducción de fallas, sino para el ajuste de estrategias sobre 
la marcha, en este sentido la organización basada en el 
aprendizaje es fundamental para la mejora. En los proce-
sos el aprendizaje institucional es clave.

La construcción institucional, por último, debe contar con 
un liderazgo político que se mantenga en el tiempo. La 
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educación debe ser entendida como una inversión que, por 
su naturaleza, debe ser acompañada de una estrategia de 
amortización a largo plazo. Lo que constituye la capacidad 
para sostener políticas más allá de los intereses de corto 
plazo, es un signo de madurez democrática. La fortaleza 
de las instituciones en América Latina, y su capacidad 
para articular una visión de largo plazo con un accionar 
efectivo, determinarán el horizonte educativo de la región.

Cultura de aprendizaje y transformación de las expec-
tativas sociales La construcción del futuro educativo en 
América Latina no depende solamente de reformas insti-
tucionales o de la creación de nuevos fondos. También es 
necesario profundizar en la cultura del aprendizaje y en las 
expectativas sociales en relación a la educación.

Durante largo tiempo, la escuela incorporaba la era de la 
certificación en la prestación de servicios, más que como 
un espacio donde se construye y se haga un aprovecha-
miento del conocimiento. En la mayor parte de los con-
textos, la finalización del proceso educativo formal se ha 
convertido en un subproceso que impide la consideración 
crítica del proceso educativo. Guardar esta costumbre im-
plica posicionar el norte en la escuela, y alejar la acumula-
ción de títulos, formalismos, y trámites hacia la construc-
ción real de las capacidades cognitivas, éticas, y sociales 
que habiliten a las personas a participar en la vida demo-
crática y productiva de una sociedad.

El nivel de espera que la sociedad tiene en relación a la 
educación se ha visto asociado a la movilidad económica. 
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Sin embargo, en el caso de la educación, esta percepción 
se desvanece en el caso de que las economías no ofrez-
can oportunidades laborales que sean de calidad. Insulza 
(2022) menciona que la baja productividad de la economía 
junto con la vulnerabilidad social erosiona la confianza en 
las instituciones. Frente a esta situación, el colegio tiene 
como reto mantener la confianza, la legitimidad y la es-
peranza, sin frustración. Para este objetivo, es necesaria 
la orientación y la articulación de la enseñanza con inicia-
tivas productivas. Igualmente el objetivo debe ser brindar 
mayor espacio a la dimensión ética y a la ciudadanía en los 
procesos formativos.

El ámbito familiar y el ámbito comunitario también cons-
truyen la cultura del aprendizaje. Las expectativas de los 
padres inciden de forma decisiva en el rendimiento y en la 
duración de la escolaridad.

Con la valoración de la educación como un recurso que 
permite la transformación social, se genera un ambiente 
colaborativo que potencia resultados positivos. En con-
traste, en entornos en que la experiencia histórica ha mos-
trado escasas o nulas recompensas al esfuerzo académico, 
se puede presentar un escepticismo transfamiliar. Reimers 
(2000) señala que la percepción de equidad en la caja de 
oportunidades revitaliza la democracia. En la medida en 
que la educación considera la equidad en el derecho y la 
meritocracia, la educación, la democracia, la sociedad y el 
sistema.
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Para el cambio de la cultura de aprendizaje, se hace nece-
sario el cambio de costumbres, y en este caso, de las cos-
tumbres de la enseñanza y de la práctica pedagógica que 
da más valor a la memorización y la evaluación y menos a 
la enseñanza y la práctica pedagógica que da más valor a 
la memorización y que da más valor a la evaluación, y más 
valor a la enseñanza y a la práctica pedagógica.

De manera análoga a lo que se ha dicho sobre el arte y 
la técnica de la enseñanza. Ríos-Cabrera y Ruiz-Bolívar 
(2020) sostienen que la innovación y la práctica pedagógi-
ca que da más valor a la memorización y la evaluación y 
menos a la enseñanza.

La dimensión digital adiciona nuevos y ofrece nuevos y 
diferentes retos de los que se han planteado hasta ahora. 
La escuela debe enseñar y propiciar el acceso a la informa-
ción, la elaboración, el análisis, el contraste y la contex-
tualización, y la cultura de la información y la cultura de 
la educación. La alfabetización digital se convierte en la 
enseñanza. De la escuela como un espacio de facilitación 
y de la educación como un espacio de la educación.

Decir que el aprendizaje es más que el aprendizaje, es más 
que el aprendizaje de la escuela de los sistemas.

El aprendizaje permanente se refiere a un proceso educati-
vo que no contempla su cierre, y es un componente esen-
cial en un entorno económico que se encuentra en cons-
tante cambio y repleto de avances tecnológicos de forma 
casi continua. La educación se debe entender como un 
proceso de aprendizaje y reflexión que se repite en múlti-
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ples ciclos a lo largo de la vida. El sistema educativo y su 
diseño deben permitir la incorporación de los individuos 
en diferentes momentos y etapas de su vida. El retorno a 
la educación formal también es un signo de una mayor 
resiliencia social.

El cambio cultural que se promueve socialmente, en pri-
mer lugar, exige un cambio institucional que esté alineado 
con lo que se dice. La sociedad dice que la educación es 
importante, pero, por su propia comodidad, permite que 
existan desigualdades en las distintas dimensiones que 
comprenden la educación. Esto deslegitima y empobrece 
el mensaje. La educación del mañana se necesita urgen-
temente y, para esto, se requiere que toda la sociedad se 
involucre en acciones que, por el momento, solo existen 
en el discurso.

Si el aprendizaje se entiende como un proceso social que 
involucra a la familia, a la comunidad, a la escuela y al Es-
tado, entonces, su transformación requiere que se revalúe 
la forma en que los individuos, en virtud de su formación 
integral, participan activamente en la construcción de una 
sociedad democrática, innovadora, productiva y que culti-
va la solidaridad. Para que el sistema educativo de Améri-
ca Latina sea coherente con las necesidades y exigencias, 
históricas y contemporáneas, de la región, se debe introdu-
cir esta transformación social.
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Juventud, incertidumbre y construcción de sentido.

La construcción del futuro educativo en América Latina 
no puede desligarse de la experiencia concreta de las ju-
ventudes que habitan la región.

La educación tiene sentido si establece una vinculación 
pertinente con las aspiraciones, incertidumbres y desafíos 
genuinos de los que transitan las distintas etapas del sis-
tema educativo, tanto escolar como universitario. La con-
siderable dimensión de la población joven en su mayor 
parte de edad entre 15 y 24 años, es una de los aspectos 
más relevantes de la demografía de la región; y su poten-
cial como fuerza de trabajo, simultáneamente puede ser 
considerado una oportunidad histórica y un riesgo estruc-
tural. El potencial de la región, a través de la educación, 
puede ser canalizado de manera crítica, de innovaciones 
productivas y del ejercicio de la democracia. Si la educa-
ción no consigue ofrecer una serie de horizontes nítidos y 
oportunidades a las personas, la frustración generacional y 
la falta de y/o carencia de oportunidades se convierten en 
un factor fundamental del estallido de tensiones sociales.

La juventud de América Latina ha tenido que enfrentar un 
contexto de volatilidad y ha tenido escaso acceso a formas 
de trabajo que contemplen un salario digno y estable. La 
falta de sentido en la escuela, la universidad y en la edu-
cación en general, puede no ser un fenómeno nuevo. La 
educación no es un sentido que se pueda dar por descon-
tado; se debe construir. Reimers (2000) apunta que la sen-
sación de desconfianza que existe en un sistema educativo 
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influye en la percepción de justicia y en la confianza en las 
instituciones sociales. Cuando los jóvenes consideran que 
su esfuerzo académico no se traduce en la oportunidad, el 
sentido de la educación se desvanece.

Por eso, la construcción del futuro educativo pasa por la 
mejora de la calidad, pero también la refuerzo de la cohe-
rencia entre la formación y las expectativas legítimas de 
desarrollo personal y colectivo.

La preparación de la juventud en un presente incierto tam-
bién tiene que incluir la preparación para la construcción 
de distintas formas de desarrollo. La educación debe pre-
parar para realidades cambiantes y la capacidad de apren-
der, desaprender y volver a aprender. En toda la región 
existen limitaciones que implican una falta de oportuni-
dades laborales que se consideran complejas y que la re-
gión necesita para evolucionar insutlz (2022) y para ello 
es necesario aumentar la educación técnica y la educación 
científica de forma estratégica, es decir, relacionada con la 
educación técnica y profesional que se da en los sectores 
que se consideran sostenibles e innovadores. Si no se arti-
culan, la juventud puede quedar atrapada entre la formali-
dad de las titulaciones y la informalidad de los empleos, e 
incluso de los empleos precarios.

La construcción de sentido educativo se relaciona con la 
participación. La participación de las juventudes no puede 
quedar reducida a la forma receptora de las políticas públi-
cas, deben ser consideradas como agentes de la reflexión 
educativa. La innovación sistémica, secuela en los siste-
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mas educativos, demanda la activa participación de todos 
los involucrados (Ríos-Cabrera y Ruiz-Bolívar, 2020). La 
educación también se da en los espacios de participación y 
se fortalece la práctica democrática.

Una vez que la juventud tiene la oportunidad de involu-
crarse en la elaboración de ciertas propuestas institucio-
nales, la forma en la que ellos aprenden, desarrollando un 
componente experiencial que va más allá de los simples 
contenidos curriculares.

Además, dado el contexto de gran presión social y una 
gran exposición en el contexto digital, el aprendizaje y la 
escuela en general deben, además de la formación en el 
plano cognitivo, ofrecer la formación y el acompañamien-
to que contribuya a fortalecer la autoestima, la resilien-
cia y la capacidad de convivir del sujeto. La educación 
integral, además de lo primero, sobre todo, debe incluir 
las competencias emocionales, y el pensamiento crítico, 
evitando las dicotomías artificiales entre razón y emoción.

La gran diversidad que existe en la juventud de América 
Latina, incluyendo las Juventudes indígenas, afrodescen-
dientes, rurales, migrantes o de los sectores urbano mar-
ginales, exige la construcción de enfoques inclusivos. La 
construcción del futuro educativo debe incorporar todas 
estas singularidades en la diversidad, la equidad, y la jus-
ticia, evitando la fragmentación del sistema.
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La relación de la juventud y la tecnología, en el contex-
to de digitalización, de las nuevas generaciones, también 
influye en el aprendizaje, en el modo de comunicarse y 
en la forma de construir la identidad; todo esto demanda 
un cambio en la escuela. Sumar a este entorno digital de 
forma crítica y formar para la navegación autónoma y res-
ponsable en el contexto digital.

Construir el futuro educativo en América Latina, en tér-
minos de ofrecer a las Juventudes más que un certificado 
académico, implica ofrecer las herramientas necesarias 
para comprender la realidad y su complejidad y la capa-
cidad para su transformación y construcción de proyectos 
de vida dignos.

La educación debe convertirse en un espacio donde la in-
certidumbre no paralice, sino que fomente la innovación y 
el compromiso social. Solo así, la energía generacional se 
transformará en una fuerza motriz de desarrollo democrá-
tico y sostenible.

Integración del conocimiento, productividad y justicia 
social.

La construcción del futuro educativo en América Latina 
requiere la interrelación de tres dimensiones que se han 
desarrollado por separado: generación de conocimien-
to, transformación productiva y justicia social. Durante 
décadas, el debate regional se ha centrado en si la redis-
tribución social debe tener prioridad sobre el crecimien-
to económico, mientras que la educación se veía ya sea 
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como un motor de competitividad o como una herramien-
ta de equidad. Sin embargo, la evidencia demuestra que 
estas dimensiones, lejos de ser exclusivas, son de hecho 
la base del desarrollo sostenible y democrático. Un siste-
ma educativo que promueva la excelencia académica sin 
disminuir las desigualdades corre el riesgo de consolidar 
élites aisladas; un sistema orientado exclusivamente a la 
redistribución de recursos educativos sin fortalecer la ca-
lidad puede limitar la capacidad innovadora de la región. 
El desafío es construir un sistema educativo que logre la 
integración de la productividad y la justicia como objeti-
vos complementarios.

Insulza (2022) advierte que América Latina enfrenta una 
trampa de baja productividad que limita su integración 
competitiva en la economía global. Esta limitación no 
puede superarse simplemente mediante reformas macro-
económicas; requiere inversión sostenida en capital huma-
no avanzado, investigación científica y desarrollo tecnoló-
gico.

La transición hacia una estrategia de futuro mejor implica 
la educación superior y la capacitación técnica. No obs-
tante, el fortalecimiento de las habilidades productivas no 
debe ser a expensas de la equidad. Si las oportunidades de 
formación avanzada se limitan a ciertos estratos sociales, 
la innovación tecnológica ampliará las brechas. Por lo tan-
to, políticas de financiamiento progresivo e inclusión de-
ben acompañar cualquier estrategia de desarrollo basada 
en el conocimiento.
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La igualdad de oportunidades, como señala Reimers 
(2000), es la piedra angular de la legitimidad de una de-
mocracia. Cuando el sistema educativo ofrece trayectorias 
diferenciadas en función del origen social, se debilita la 
cohesión social. La integración de la productividad y la 
equidad requiere la formulación de políticas para ampliar 
el acceso a una educación STEM de alta calidad para es-
tudiantes de entornos desfavorecidos. Las becas, el apoyo 
académico y los programas de mentoría pueden ayudar a 
desmantelar barreras estructurales y democratizar el cono-
cimiento avanzado.

El nexo entre el sistema educativo y el sector productivo 
debe tener una visión ética. La educación centrada única-
mente en satisfacer las demandas inmediatas del mercado 
puede reducirse a una formación técnica a corto plazo. El 
desarrollo sostenible requiere profesionales que sean ca-
paces de criticar las prácticas productivas que perjudican 
al medio ambiente o exacerban la desigualdad.

La educación debe formar innovadores con conciencia so-
cial y ambiental, integrando el conocimiento técnico con 
la responsabilidad cívica.

En este sentido, la fusión del conocimiento y la justicia 
social requiere fortalecer la investigación dirigida a pro-
blemas regionales. La dependencia tecnológica externa 
limita la capacidad de articular soluciones contextualmen-
te relevantes. Invertir en ciencia local no solo aumenta la 
competitividad, sino que también fortalece la soberanía 
intelectual y la capacidad de responder a desafíos espe-
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cíficos, como crisis de salud o desastres ambientales. La 
cooperación regional puede aumentar estos esfuerzos al 
crear redes de investigación compartidas que expandan la 
masa crítica.

El cambio transformacional en productividad también de-
pende de la calidad general del sistema educativo y no solo 
de los niveles superiores. Una educación básica sólida es 
la base sobre la que se construyen las habilidades de orden 
superior. Las brechas en el aprendizaje temprano impac-
tan negativamente en los resultados posteriores, incluida 
la capacidad de acceder a campos de ciencia exigentes. 
Por esta razón, la equidad educativa en los primeros años 
es un requisito previo para la productividad futura.

La integración estratégica de conocimiento, productividad 
y equidad requiere una gobernanza coherente y una pla-
nificación a largo plazo. No se trata de agregar políticas 
desconectadas, sino de crear una visión sistemática en la 
que cada nivel educativo contribuya a un objetivo común 
de desarrollo inclusivo.

El sistema innovador debe seguir lineamientos para brin-
dar coherencia, especialmente, para la relación entre edu-
cación y economía (Ríos-Cabrera y Ruiz-Bolívar, 2020)

El énfasis en construir un futuro educativo en América La-
tina, la justicia social no es un obstáculo para la criticidad, 
sino para su base sostenible. Una sociedad con una gran 
brecha de inequidad muestra tensiones que erosionan la 
estabilidad de las instituciones y hunden una inversión en 
innovación. La brecha favorece la cohesión social y, a su 
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vez, crea el marco para un crecimiento dinámico. La edu-
cación que crea combina conocimientos avanzados con 
inclusión estructural, puede ser el vínculo principal de un 
nuevo paradigma de desarrollo singular de la región que 
esté integrado a la democracia productiva, humana y sos-
tenible.

El desafío en la construcción del futuro en América 
Latina.

El diseño de políticas no es el mayor desafío para el futu-
ro del sistema educativo en América Latina. Es la soste-
nibilidad política a largo plazo lo que representa un gran 
desafío. La región ha visto algunas reformas educativas 
ambiciosas que no lograron asentar raíces por una varie-
dad de razones, como un cambio en el gobierno, conflictos 
sectoriales o cambios en las prioridades fiscales.

La educación es un asunto polémico, la permeabilidad 
de la educación con la violencia, la identidad nacional, la 
equidad social y la distribución de recursos, la educación 
es un campo en el que la política entra con fuerza porque 
la educación está burguesa. Pero la política de la educa-
ción es, en muchos casos, un campo en el que se pueden 
hacer grandes reformas, porque muchas de ellas empiezan 
en la calma y la prisión, y la única manera de llegar a decir 
que se va a lograr un consenso es en un tiempo duradero.

La historia nos muestra que las reformas impuestas sin un 
consenso tienden a buscar la resistencia y perder a Aguilar 
Villanueva (2022) demuestra que las reformas educativas 
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pueden verse incapaces de la suficiente defensa social. 
Esto nos muestra que, para que las reformas sean viables, 
es necesario incluir a docentes, alumnos, padres y la co-
munidad, con el fin de no considerar la política como un 
tipo de imposición. Generar la confianza es un aspecto 
fundamental de la reforma.

Sin embargo, la continuidad no debe interpretarse como 
rigidez. Cambios en la sociedad, la tecnología, la demo-
grafía, etc., exigen cambios permanentes en el sistema 
educativo. La viabilidad política de un proyecto debe 
asentarse en la combinación de una estructura con poca 
movilidad y un sistema de alta flexibilidad en el uso de las 
variables de su implementación. La equidad, la calidad, 
la profesionalización de los docentes y el financiamiento 
progresivo deben ser una base permanente, mientras que 
las estrategias de los pueblos pueden ser diferentes. Es en 
esta mudanza donde la planificación a largo plazo cumple 
un papel fundamental.

Insulza (2022) señala que superar trampas estructurales 
requiere un pensamiento estratégico sostenido; en edu-
cación, esto implica establecer metas que trasciendan los 
periodos gubernamentales. Los planes nacionales de edu-
cación con horizontes de diez a veinte años, respaldados 
por marcos legalmente acordados, pueden proporcionar 
estabilidad y predictibilidad. Sin este horizonte, las políti-
cas tienden a fragmentarse en programas con un impacto 
inmediato y baja continuidad.
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La sostenibilidad también depende de un financiamiento 
estable. La volatilidad económica de América Latina ha 
afectado la inversión educativa, particularmente en en-
tornos de crisis fiscal. Conceptualizar la educación como 
una inversión estratégica en lugar de un gasto discrecional 
protege su presupuesto. La estabilidad financiera ayuda a 
consolidar proyectos institucionales y evitar interrupcio-
nes que impacten directamente la calidad del aprendizaje.

La cultura política es otro factor determinante. En socie-
dades altamente polarizadas, la educación puede conver-
tirse en un símbolo de confrontación ideológica. Superar 
esta dinámica requiere fortalecer la deliberación basada 
en evidencia y fomentar una narrativa compartida sobre 
la centralidad de la educación para el desarrollo nacio-
nal. Reimers (2000) advierte que la percepción de justicia 
educativa fortalece la legitimidad democrática; esta legi-
timidad es un prerequisito para mantener reformas en el 
tiempo.

La cooperación regional también puede ayudar a 
sostener los esfuerzos.

Compartir experiencias, redes académicas y marcos com-
parativos fortalecen el aprendizaje mutuo y ofrecen con-
tinuidad más allá de las intersecciones nacionales. La in-
tegración de América Latina en relación con la educación 
podría servir como un ancla de estabilidad estratégica adi-
cional.
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La sostenibilidad política también exige un liderazgo ético 
capaz de priorizar el interés colectivo sobre las ganancias 
electorales inmediatas. Las reformas educativas generan 
resultados cumulativos con horizontes de muy largo plazo, 
y mantenerlas requiere convicción y responsabilidad inter-
generacional. Sin esto, el sistema seguirá oscilando entre 
iniciativas discontinuas que dificultan la consolidación.

Construir el futuro educativo de América Latina significa 
no solo diseñar buenas políticas, sino también las condi-
ciones políticas que permitan que esas políticas perduren. 
Estratégicamente, la continuidad respaldada por un con-
senso social, financiamiento estable y gobernanza partici-
pativa es la base sobre la cual pueden construirse transfor-
maciones profundas. Sin sostenibilidad política, incluso 
las reformas mejor fundamentadas carecerán de un impac-
to estructural duradero.

Educación comparada internacionalmente 
comprometida.

El futuro educativo de América Latina no puede construir-
se en aislamiento de las experiencias internacionales. La 
interconexión de América Latina significa que sus siste-
mas educativos están en constante comunicación entre sí, 
lo que lleva a evaluaciones comparativas, intercambios 
académicos y políticas públicas que circulan a nivel glo-
bal.

La historia regional muestra cómo el aprendizaje inter-
nacional es diferente de adoptar ciegamente modelos ex-
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tranjeros. Cómo el aprendizaje internacional es positivo es 
una combinación de aprendizaje global e identidad y rele-
vancia local. Muchas reformas inspiradoras de diferentes 
contextos y sin especificaciones sociales, económicas y 
culturales regionales conducen a resultados limitados.

Ríos-Cabrera y Ruiz-Bolívar (2020) argumentan que la 
innovación sistémica significa un cambio cultural interno. 
La mera importación de estructuras formales sin cambios 
en las prácticas y mentalidades subyacentes lleva a refor-
mas superficiales. Desde aquí, el aprendizaje internacional 
racional debería centrarse en principios internos y en un 
aprendizaje internacional más basado en procesos que en 
herramientas.

Es cierto que para articular las evaluaciones internaciona-
les, las brechas de aprendizaje se hicieron visibles públi-
camente y las brechas de aprendizaje en América Latina 
elevaron el discurso público sobre la calidad de la educa-
ción, pero las comparaciones deben hacerse teniendo en 
cuenta las desigualdades y las estructuras sociales inelás-
ticas de cada sistema, las desigualdades en la educación, 
las desigualdades del sistema social y el sistema social que 
genera las comparaciones. Reimers (2000) justifica abso-
lutamente el hecho de que las desigualdades educativas 
generan una influencia en el sistema educativo, pero el sis-
tema educativo sin incorporar el sistema educativo genera 
inequidades.
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La educación comparada debería servir de estímulo para 
la reflexión crítica y no como mecanismo de estigmatiza-
ción.

El aprendizaje internacional da la oportunidad de fortalecer 
la cooperación internacional. La región de América Latina 
enfrenta retos estructurales similares a otras regiones en 
desarrollo, lo que favorece intercambios horizontales en-
riquecedores. La colaboración en la construcción de redes 
académicas y científicas permite ampliar la capacidad de 
investigación y disminuye la dependencia de los centros 
de conocimiento. Insulza (2022) aclara que la baja inver-
sión en investigación y desarrollo limita la competitividad 
de la región. La necesidad de soberanía en la definición de 
los problemas a resolver considera que la cooperación in-
ternacional estratégica es una suprasolar a esta limitación.

La cultura como identidad es uno de los elementos en 
este equilibrio. La educación no es solo un conjunto de 
conocimientos universales, es la custodia y recreación de 
la memoria histórica y la diversidad cultural. Implemen-
tar modelos pedagógicos a nivel global sin la mirada de 
los contextos locales puede provocar una distancia entre 
la escuela y la comunidad. Se espera un futuro educativo 
en América Latina que combine los niveles académicos 
internacionales y la diversidad cultural, lingüística y geo-
gráfica.

La tecnología de la globalización, por su parte, modifica la 
forma en que se mueve el conocimiento. La utilización de 
plataformas digitales, recursos abiertos y redes de inves-
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tigación brindan acceso a la información a nivel mundial 
y en tiempo real. Si bien esta apertura crea oportunidades, 
también contrasta con el concepto de soberanía en el co-
nocimiento.

La región debe crear sus propias capacidades de produc-
ción y adaptación de contenido educativo a fines de no 
caer en una dependencia de recursos educativos extranje-
ros.

La educación internacional puede también ayudar a po-
tenciar la gobernanza educativa. Algunas experiencias de 
planificación estratégica, financiamiento escalonado, o ca-
pacitación docente en otras partes del mundo, pueden ser 
valiosas. Sin embargo, es fundamental que estas experien-
cias sean crítica y apropiadamente adaptadas, integrándo-
se en proyectos nacionales establecidos.

Situar a América Latina en el futuro de la educación global 
implica, pues, una activa toma de posición en el diálogo 
internacional, pero sin renunciar a la identidad particular 
que cada país tiene. Esta apertura no debe ser una subordi-
nación, sino una relación de mutuo enriquecimiento en la 
que cada región aproveche sus recursos y también aporte 
en función a su historia.

El desafío del equilibrio entre lo universal y lo particular 
es uno de los más importantes desde el punto de vista inte-
lectual y político en el proyecto educativo latinoamerica-
no. Esta relación síntesis es la que permitirá construir un 
sistema que esté en la frontera del deber ser internacional, 
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sin perder la preocupación por la justicia social, la cultura 
y el medio ambiente.

Educación, memoria histórica y proyecto de 
construcción de nación.

El futuro de la educación en América Latina no puede en-
tenderse plenamente sin considerar el papel de la memoria 
histórica en la construcción de los sistemas escolares. La 
educación, al igual que otros sistemas del estado-nación, 
ha servido para consolidar una identidad colectiva, comu-
nicar una narrativa común y justificar un proyecto político. 
Sin embargo, estas funciones han estado permeadas por 
contradicciones y tensiones, como inclusión y exclusión, 
y el reconocimiento de la diversidad y la homogeneización 
cultural. Un futuro proyecto educativo debe abordar críti-
camente estos legados del pasado, no para negarlo, sino 
para construir un proyecto nacional más plural, democrá-
tico y sostenible.

La memoria histórica de América Latina está marcada por 
procesos coloniales, desigualdades estructurales, conflic-
tos sociales y luchas por la extensión de derechos. Estas 
experiencias han moldeado los sistemas educativos que, en 
ciertos momentos históricos, priorizaron la construcción 
de una identidad nacional uniforme, volviendo invisibles 
las identidades indígenas, afrodescendientes y regionales. 
La construcción del futuro educativo requiere superar es-
tos obstáculos e integrar perspectivas interculturales que 
reconozcan y pongan en el centro la diversidad sin frag-
mentar la comunidad de ciudadanía.
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Reimers (2000) argumenta que la educación moldea siste-
mas de justicia y pertenencia, y que un sistema que ignora 
la historia de múltiples relatos, no es adecuado para la co-
hesión democrática.

La memoria no debe centrarse solo en acumular hechos, 
sino en ver el proceso como activo, dinámico e incluso in-
terpretativo. La escuela puede servir como un foro para el 
análisis de lo crítico, la comprensión de los diferentes pro-
cesos y sus consecuencias, y la construcción de lo crítico y 
lo constructivo. Este enfoque se centra en el pensamiento 
crítico y ayuda a evitar la reproducción de visiones sim-
plistas y polarizadas del pasado. La educación histórica 
debería fomentar la reflexión ética sobre la desigualdad 
social, la violencia y el cambio social, y contribuir al de-
sarrollo de una conciencia social sobre la responsabilidad 
colectiva.

Además, el proyecto de construcción de nación que la 
educación debe llevar a cabo debe combinar lo local y lo 
universal. América Latina debe ser vista como parte del 
sistema internacional interdependiente. Sin embargo, esta 
integración no puede llevarse a cabo descartando parte 
de su historia. Insulza (2022) señala que la región tiene 
un conjunto de problemas estructurales que requieren un 
enfoque de desarrollo específico, arraigado en una com-
prensión cercana de la historia económica y social de la 
región. La educación puede desempeñar un papel clave en 
la preparación de generaciones que puedan identificar las 
causas de la dependencia productiva y desarrollar modelos 
sostenibles alternativos.
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Construir una nación inclusiva también significa una de-
mocracia robusta. También significa una educación en 
derechos humanos fuerte y exhaustiva a lo largo del cu-
rrículo.

Las crisis institucionales y las experiencias autoritarias 
han dejado marcas en la memoria colectiva de la región. 
Incorporar estas experiencias en la educación cívica ayuda 
a fortalecer la cultura democrática y a evitar regresiones 
institucionales. La educación debe ser activa y no dejarse 
ser cooptada por el autoritarismo. En situaciones de con-
senso democrático, la educación cívica debe ser activa y 
combativa.

La memoria histórica también puede ser fuente de innova-
ción pedagógica. Comunidades a lo largo de la historia han 
desarrollado tradiciones de aprendizaje. Los movimientos 
sociales por la educación pública y las experiencias de 
reforma también han legado enseñanzas. Ríos-Cabrera y 
Ruiz-Bolívar (2020) resaltan que la innovación sistémica 
requiere aprendizaje institucional acumulativo; la memo-
ria en la planificación ayuda a no repetir errores y fortalece 
la continuidad en la estrategia.

Construir el futuro de la educación en América Latina 
requiere una memoria integrada a un proyecto.

El objetivo no es idealizar el pasado ni romper con él 
abruptamente, sino reinterpretarlo a la luz de las aspira-
ciones contemporáneas. El sistema educativo puede con-
vertirse en un espacio donde la historia se transforme en 
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un recurso para imaginar alternativas en lugar de ser una 
carga que limita las posibilidades.

En última instancia, educar significa proyectar. Cada de-
cisión curricular, cada inversión en infraestructura, cada 
política de formación docente, crea una imagen implícita 
del país que se desea. La combinación de la memoria his-
tórica, la diversidad cultural y el compromiso democrático 
fortalece la coherencia y la legitimidad del proyecto edu-
cativo latinoamericano. Así, el futuro puede construirse 
sobre bases sólidas de reconocimiento, justicia y sosteni-
bilidad colectiva.

Educación, equidad estructural y cohesión democrática.

La construcción del futuro educativo en América Latina 
es profundamente reconocida por entrelazar educación y 
democracia. En sociedades caracterizadas por desigual-
dades persistentes, territorios fragmentados y poblaciones 
económicamente vulnerables, la educación es uno de los 
pocos mecanismos institucionales que pueden articular la 
integración social con la movilidad intergeneracional. Este 
potencial, sin embargo, no se realiza automáticamente. 
Requiere decisiones estructurales coherentes orientadas a 
cerrar las brechas y fortalecer la legitimidad pública.

La equidad educativa debe ser considerada como principio 
estructural del sistema educativo y no como un resultado 
de orden secundario como puede ser el crecimiento de un 
país.
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La historia da cuenta de que, además de la crítica de la 
meritocracia, la desconfianza en la promesa meritocrática 
se produce también en la educación cuando a través de 
la educación se buscan reproducir las diferencias sociales. 
Reimers (2000) señala que para que haya estabilidad de-
mocrática se necesita que haya un sistema que garantice 
la posibilidad de alcanzar la posición deseada en la distri-
bución de la renta. Para que la educación continúe siendo 
considerada como un mecanismo legítimo de movilidad, 
en particular en América Latina, donde el sistema educa-
tivo debe asumir de forma deliberada la compensación de 
las desigualdades sociales, la educación debe ser financia-
da de forma progresiva, la atención debe ser focalizada, y 
la docencia debe ser fortalecida en los contextos de mayor 
vulnerabilidad y la evaluación debe ser contextualizada 
excluyendo la desigualdad.

La equidad estructural, en sentido contrario, no debe ser 
considerada como un empobrecimiento y una merma en 
la calidad. La excelencia y la innovación en la produc-
ción han de ser pilares en la transformación y el desarrollo 
sostenible. Insulza (2022) señala que para los países de 
la región, el límite a la productividad se encuentra en la 
baja inversión en ciencia y tecnología; para superar este 
límite es necesario elevar la calidad en todos los niveles, 
especialmente en la capacitación y la educación superior.

La clave radica en integrar la equidad y la excelencia den-
tro de la misma arquitectura institucional y evitar dicoto-
mías que se opongan a la justicia social y la competitivi-
dad.
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La cohesión democrática también radica en la capacidad 
del sistema educativo para construir una ciudadanía críti-
ca y comprometida. La escuela transmite no solo conoci-
mientos técnicos; también crea las herramientas para inter-
pretar el mundo y establecer límites éticos. La integración 
de la educación democrática y los derechos humanos y el 
respeto por las diversas expresiones culturales en el currí-
culo fortalece la estabilidad institucional. Ríos-Cabrera y 
Ruiz-Bolívar (2020) afirman que la innovación educati-
va exige una transformación cultural; esta transformación 
abarca la consolidación de prácticas participativas que re-
flejen principios democráticos en la vida escolar cotidiana.

La equidad, entendida en el sentido estructural, también 
está vinculada a la dimensión territorial. Las brechas entre 
áreas urbanas y rurales, así como entre regiones con dife-
rentes capacidades fiscales, pueden erosionar la cohesión 
nacional. Un sistema educativo que garantice un estándar 
mínimo de calidad en todos los territorios ayuda a fortale-
cer el sentido de pertenencia y la legitimidad del Estado. 
La descentralización debe ir de la mano con mecanismos 
compensatorios que eviten el agravamiento de las des-
igualdades regionales.

La cohesión democrática también requiere transparencia y 
rendición de cuentas. La gestión educativa necesita estar 
respaldada por información accesible y procesos partici-
pativos que permitan a la ciudadanía comprender las deci-
siones tomadas y evaluar los resultados.

La confianza pública se construye por la consistencia entre 
los discursos y las prácticas de las instituciones.
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La educación también tiene un efecto de prevención ante 
futuros conflictos sociales. Las sociedades que cuentan con 
mayores niveles de escolaridad y con más equidad en los 
niveles de educación tienden a institucionalizar mecanis-
mos más eficaces para la resolución pacífica de conflictos. 
La educación en los niveles superiores y el entrenamiento 
en el pensamiento crítico y en los diálogos favorecen la 
capacidad de la sociedad de afrontar las tensiones sociales 
sin recurrir a la violencia, a la polarización o a la guerra.

Construir el futuro educativo en América Latina, en úl-
tima instancia, significa construir el futuro educativo en 
la región de forma que se sistema que articule la justicia 
distributiva con la excelencia en lo académico y la partici-
pación democrática. La equidad social no es un obstáculo 
para el desarrollo, es el fundamento sostenible Empoderar 
a la justicia social es vital para cualquier proyecto econó-
mico y político que perdure en el tiempo. Esto depende de 
la legitimidad del sistema educativo.

La región tiene una ventana de tiempo histórica en la que 
la justicia y la educación pueden hacerse realidad. La 
justicia se construye con la educación que se comprende 
como la construcción de la infraestructura moral y cogniti-
va de la democracia. Con la educación se podrán construir 
sociedades más justas y más resilientes, con un futuro sus-
tentado en la dignidad, el conocimiento y la solidaridad.
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Sintetizis estructurales: Un nuevo pacto educativo 
para América Latina.

A lo largo de este proceso, quedó claro que la construc-
ción del futuro sistema educativo en América Latina no 
puede ser simplemente una colección de reformas técni-
cas, ni una innovación pedagógica añadida. Más bien, es 
la construcción de un nuevo pacto educativo, que inclu-
ye la articulación de la equidad estructural, la excelencia 
académica, la transformación productiva y la cohesión 
democrática en un horizonte a largo plazo. La región en-
frenta trampas históricas—desigualdad persistente, baja 
productividad, fragmentación territorial y vulnerabilidad 
institucional—que condicionan profundamente el desem-
peño del sistema educativo. Para superar estas trampas, 
es necesario reconocer que la educación no es una varia-
ble dependiente del proceso de desarrollo, sino una de sus 
fuerzas impulsoras fundamentales.

La evidencia analizada muestra que el acceso masivo a 
la escolarización, aunque crucial, no garantiza por sí mis-
mo la movilidad social y/o la transformación económica. 
Reimers (2000) advierte que la desigualdad se reproduce 
a través de mecanismos que son internos al sistema edu-
cativo cuando no hay intervención deliberada respecto a 
las condiciones diferenciadas de aprendizaje. Por lo tanto, 
el nuevo pacto educativo debe asumir que la equidad es el 
principio que estructura todo: el financiamiento progresi-
vo, el fortalecimiento docente en contextos vulnerables, 
las políticas compensatorias y la evaluación contextuali-
zada son pilares indispensables.
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Sin esta base distributiva la promesa educativa carece de 
legitimidad y la cohesión democrática se frena.

A la vez, la región no puede postergar la excelencia y la 
innovación científica como elementos estratégicos de su 
desarrollo. Insulza (2022) señala que la baja inversión en 
investigación y desarrollo ha sido una limitante al creci-
miento de la capacidad productiva en la región. Para rom-
per la trampa de la baja productividad, es necesario forta-
lecer la educación superior, la formación técnica de nivel 
superior y la vinculación universidad—sector productivo. 
Sin embargo, esta apuesta por el conocimiento debe ser 
democrática y no transformar los ámbitos científico y tec-
nológico en espacios exclusivos de las jerarquías socioe-
conómicas. Para que la excelencia sea sostenible, debe ser 
inclusiva.

El pacto educativo también exige una transformación cul-
tural profunda. Ríos-Cabrera y Ruiz-Bolívar (2020) enfa-
tizan que la innovación sistémica requiere de la modifica-
ción de esquemas mentales, asentados, de las instituciones 
y de las organizaciones. La cultura del aprendizaje debe 
desplazarse de la mera acumulación de credenciales ha-
cia el desarrollo integral de la capacidad crítica, creativa 
y colaborativa. La formación continua del cuerpo docente, 
el liderazgo pedagógico y la activa participación de los 
estudiantes y de las comunidades son elementos centrales 
de este cambio de cultura.

La sostenibilidad política se configura como la primera 
condición que debe cumplirse en este pacto.
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Las políticas educativas necesitan continuidad más allá 
de los ciclos electorales y una estabilidad normativa que 
permita consolidar los procesos acumulativos. Construir 
consensos sobre principios estructurales como equidad, 
calidad, profesionalización docente, financiamiento esta-
ble y evaluación formativa, por ejemplo, fortalece la resi-
liencia institucional ante cambios coyunturales. Sin soste-
nibilidad política, las políticas mejor diseñadas se diluyen, 
incluso antes de producir efectos duraderos.

El nuevo pacto educativo deberá incorporar la sosteni-
bilidad ambiental y la responsabilidad intergeneracional. 
El modelo extractivo, predominantemente, ha generado 
crecimiento episódico, pero también ha dejado vulnera-
bilidad ecológica. La educación tiene la responsabilidad 
de estructurar a generaciones que sean capaces de diseñar 
alternativas de sostenibilidad productiva y que, además, 
incorpore la ética ambiental en la innovación tecnológica. 
El desarrollo basado en conocimiento debe estar asociado 
a la preservación de los recursos que garantizarán la vida 
en el futuro.

La cooperación regional es otra dimensión estratégica del 
pacto. América Latina tiene desafíos estructurales comu-
nes que puede fortalecer a través de redes de investiga-
ción, intercambio académico y construcción conjunta de 
políticas educativas. La integración regional fortalece la 
soberanía cognitiva y amplía la masa crítica para hacer 
frente a los desafíos globales.

Construir el futuro educativo latinoamericano histórica-
mente es un acuerdo que integra la fragmentación entre 
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políticas sociales y productivas, entre equidad y excelen-
cia, entre cultura e identidad y globalización.

Este pacto no es solo administrativo; es una decisión co-
lectiva sobre qué tipo de sociedad se quiere construir. La 
educación se convierte entonces en el eje articulador de un 
proyecto civilizatorio que abarca justicia social, innova-
ción científica y cohesión democrática.

Conclusión General

La construcción del futuro educativo en América Latina 
requiere compromisos políticos e intersectoriales compli-
cados. Sin lugar a dudas somos testigos de un momento 
crítico en la historia de nuestras naciones y del surgimiento 
de desafíos que no sabíamos que existían. En este ensayo 
se ha tratado de demostrar que se requiere de un esfuerzo 
educativo a la medida de la complejidad de los problemas 
que una sociedad debe afrontar. Un sistema educativo que 
contemple la equidad y la estrategia en función del cono-
cimiento a resolver, es la base moral y productiva en la 
que se sostiene cualquier esfuerzo por desarrollar un sis-
tema educativo que contemple la equidad y la estrategia 
en función del conocimiento a resolver, es la base moral 
y productiva en la que se sostiene cualquier esfuerzo por 
desarrollar un sistema educativo y una sociedad democrá-
ticamente sostenible.

La historia nos ha demostrado que la expansión de la co-
bertura educativa, aunque ha sido un éxito, no ha sido 
suficiente para romper la estructura de las desigualdades. 
Reimers (2000) advierte que en sistemas que poseen for-
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malmente características de inclusión, la desventaja se 
reproduce intergeneracionalmente. Para el futuro de la 
educación latinoamericana, la equidad estructural debe 
enfocarse como principio organizador (dentro del proceso 
de construcción del país) y no como un resultado acceso-
rio del crecimiento de una economía. Progresividad en el 
financiamiento, fortalecimiento del docente en situaciones 
vulnerables, apoyos académicos intensivos y evaluaciones 
en el contexto, son los instrumentos que deberán ser apli-
cados para garantizar, en un futuro, la igualdad de oportu-
nidades.

La región, por su parte, también cuenta con una restricción 
productiva que limita su capacidad para generar empleos 
de buena calidad y para inserciones competitivas en la 
economía mundial.

Insulza (2022) señala que la baja inversión en ciencia y 
tecnología mantiene a América Latina atrapada en una 
trampa de productividad. Superar esta limitación requie-
re fortalecer la educación técnica y superior, promover la 
investigación científica endógena y articular el sistema 
educativo con estrategias para el desarrollo sostenible. Sin 
esta integración, la educación corre el riesgo de generar 
expectativas que la estructura económica no puede satis-
facer plenamente.

La transformación educativa no puede entenderse como la 
suma de reformas aisladas. Ríos-Cabrera y Ruiz-Bolívar 
(2020) sostienen que la innovación sistémica implica cam-
biar culturas institucionales arraigadas, modelos mentales 
y prácticas pedagógicas. La construcción del futuro edu-
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cativo requiere liderazgo estratégico, formación continua 
de docentes y la participación activa de las comunidades 
escolares. La cultura de aprendizaje debe centrarse en el 
pensamiento crítico, la creatividad y la colaboración, su-
perando enfoques que se centran únicamente en la memo-
rización y certificación.

La sostenibilidad política emerge como una condición 
transversal de este proyecto. Las reformas educativas ne-
cesitan ser continuas más allá de los ciclos electorales, con 
acuerdos básicos que trasciendan las polarizaciones situa-
cionales. La educación, como un derecho fundamental y 
motor de desarrollo, debe convertirse en una política de 
estado respaldada por un amplio consenso social. Sin es-
tabilidad normativa y financiera, el progreso muere antes 
de consolidarse. Además, la dimensión ética abarca todo 
el horizonte educativo.

La educación para la ciudadanía democrática, el cultivo 
del respeto por la diversidad cultural, la responsabilidad 
intergeneracional ante los desafíos planetarios, deben ser 
parte del currículo y de la propia práctica institucional. La 
educación no solo prepara para el trabajo; también forma 
personas que puedan deliberar, innovar y convivir en so-
ciedades plurales. La cohesión democrática dependerá, 
en gran medida, de la credibilidad del sistema educativo 
como espacio de justicia y de oportunidad.

La cooperación regional y el aprendizaje internacional con 
identidad propia, completan este horizonte. América La-
tina, con redes de investigación, intercambio académico 
y articulación estratégica, preservando la pertinencia cul-
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tural y la autonomía en la definición de prioridades, pue-
de potenciar su capacidad transformadora. La integración 
regional no es una opción secundaria, es una herramienta 
para ampliar la masa crítica y reducir la dependencia es-
tructural.

Construir el futuro educativo en América Latina es reco-
nocer que la educación es el punto de convergencia entre 
la memoria histórica y el proyecto de nación, entre la equi-
dad social y la productividad sostenible, entre la identidad 
cultural y la apertura al mundo. No se trata de reproducir 
modelos externos, ni de confiar, como se ha hecho, en so-
luciones técnicas. Se trata de construir un pacto educativo 
basado en la justicia, el conocimiento y el compromiso 
democrático. La región posee el talento humano, la diver-
sidad cultural y la experiencia histórica suficientes para 
emprender esta transformación.

La clave para el éxito radicará en la capacidad colectiva 
de mantener políticas sostenibles, hacer inversiones estra-
tégicas, y sostener la fe en la acción educativa como la 
herramienta más poderosa para transformar la desigualdad 
y crear un desarrollo realmente inclusivo.

El porvenir de la educación en América Latina no es algo 
que ya esté trazado, es el resultado de decisiones que se 
realicen hoy. Convertir el futuro de la educación en Amé-
rica Latina en un proyecto de dignidad, innovación y co-
hesión democrática es, en definitiva, un compromiso ge-
neracional que marcará el rumbo de la región en el siglo 
XXI.
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